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El  VIII  Salón  Nacional. 


"la   presentación" 

EL  VIII  SALÓN  NACIONAL; 
PINTURA,  ESCULTURA 
Y  ARTES  DECORATIVAS. 
RESEÑA  GENERAL. 


EL  Salón  Nacional  de  pintura  y 
escultura  tiene,  por  lo  menos, 
para  nosotros,  los  argentinos, 
un  significado  práctico  que  lo 
justifica  razonadamente  por  encima  de 
todas  las  objeciones  y  a  despecho  de 
todas  las  críticas. 

Es  la  única  iniciativa  oficial  que,  en  un 
orden  determinado  de  ideas,  concreta  y 
expone,  periódicamente,  una,  de  las  más 
importantes  manifestaciones  de  nuestra 
cultura  intelectual.  En  este  sentido,  la 
obra  de  propaganda^  de  provechoso  es- 
tímulo,  mejor  dicho,   que    viene  desarro- 


llando desde  su  inicia- 
ción en  1910,  se  advierte 
sin  esfuerzo  en  el  interés 
cada  vez  mayor  que  des- 
pierta y  en  el  equilibrio 
cada  vez  más  estable  de 
sus  conjuntos. 

Claro  está  que  la   in- 
corporación sucesiva   de 
nuevos    elementos^    den- 
tro de  lo  que  limita   el 
buen    sentido,    lleva    a 
nuestra  sala    oficial    de 
arte,  las  tendencias  más 
diversas  y  las  más    dis- 
cutidas orientaciones  de 
escuela.    De    ahí   su  ca- 
rácter heterogéneo,  nece- 
sariamente heterogéneo, 
ya  que  entre  nosotros  no 
hay  producción,   ni    am- 
biente,   ni    cultura  sufi- 
cientes para   dos  salones 
distintos  y  antagónicos 
entre  sí:    uno    ceñido    a 
los  preceptos  más    gene- 
rales del  gusto  medio  y 
embanderado  el  otro  con 
el    rojo  seductor  del  in- 
dividualismo siempre 
anarquizante.    No    sería 
admisible,    por    otra 
parte,   que,   cediendo  a    la    presión    de 
ese    gusto    medio,    nuestro  Salón  Nacio- 
nal de    pintura  y  escultura,    se    pagara 
también    de    las    fórmulas    convenciona- 
les   para    cerrar    sus    puertas  sistemáti- 
camente a  todo  lo  que  importase  verda- 
deros valores  de  renovación.  El  arte  pasa 
hoy  por  una  de  sus  grandes  crisis  histó- 
ricas y  nadie  sabe  qué  extraño  fenómeno 
de    asimilación    se    está    operando    a    la 
sombra  aparente    de    esa    crisis   con    los 
diversos  principios    estéticos    que,    desde 
hace  cincuenta  años,  aspiran  a.  la  gema 
simbólica  de  la  gran  verdad.   Otra  polí- 
tica significaría,  por  ahora,  desvirtuar  el 
carácter  del  Salón  Nacional  que  debe  ser 
ecléctico  pero  no  indulgente,— ambas  pa- 
labras en  su    sentido    exacto,  —  ya    que 
representa   la  labor  artística  del  año  sin 
otra   limitación   que    el  buen    criterio   de 
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los  jurados  para    determinar    lo    que  es 
o  110  es   obra  de  arte. 

Aljíuien  ha  dicho  y  se  dice  todavía,  que 
el  Salón  Nacional  como  institución  per- 
manente resulta  prematuro  e  inadapta- 
ble  con  respecto  a  nuestra  de- 
ficiente personería  artística. 
Para  quienes  piensan  así,  no 
existe  entre  nosotros  sino  cua- 
tro o  cinco  personas  capaces 
de  pintar  un  cuadro  y  una 
o  dos,  comprendidas  entre 
a (ju ellas,  naturalmente,  en 
condiciones  de  afirmar  si  está 
l3Íen  o  mal  pintado.  El  coro- 
lario resulta  desconcertante: 
como  esas  personas  —  agre- 
gan —  no  exhiben  ni  juzgan  en 
el  Salón  Nacional,  éste  tiene 
que  ser  forzosamente  malo. 
Así  planteadas  las  cosas,  el 
estímulo  oficial  más  que  pro- 
vechoso sería  perjudicial,  3' 
los  premios  otorgados  la  me- 
jor manera  de  mantener  en  el 
error  a  los  jóvenes  artistas 
que  se  debaten  a  ciegas  en- 
tre    sus    prejuicios,     sus    ex-      "retrato' 


travíos    y   sus    falsos 
espejismos. 

Nosotros,  desde  lue- 
go, no  estamos  de 
acuerdo  con  estos 
emolientes  de  la  far- 
macopea pesimista 
que  no  conducen  a 
nada  práctico,  si  no 
es  a  disolver  entusias- 
mos, cosa  que  no  tiene 
])erdón  de  Dios,  por- 
que el  entusiasmo  es 
flor  de  vida  y  antor- 
cha de  esperanza. 
Creemos  que,  bueno  o 
malo,  el  Salón  Nacio- 
nal ha4  realizado  y 
realiza  todavía  una 
función  de  cultura  su- 
perior, posiblemente 
la  única  función  de 
cultura  metodizada, 
(jue  intluye  por  igual 
en  todas  las  capas  sociales  \  lleva  a 
todos  los  espíritus  la  persuasión  de  que, 
por  sobre  las  cosas  vulgares  y  ba- 
nales de  la  vida  diaria,  está  el  arte, 
fuente    inagotable    de    felicidad   humana 
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"sonrisa" 

porque  resume  en  su  síntesis  esencial 
los  tres  principios  platónicos  de  lo  bello, 
de  lo  bueno  y  de  lo  justo. 

Bueno  o  malo,  el  Salón  Nacional  nos 
ha  inculcado  poco  a  poco  la  "necesidad" 
de  la  obra  de  arte  y  eso  es  ya  un  prin- 
cipio de  espiritualización  muy  de  tener 
en  cuenta  como  síntoma  favorable  para 
mañana.  Creada  en  el  alma  de  un  pueblo 
esa  necesidad  del  arte,  lo  demás  llega, 
lentamente,  pero  llega  al  fin :  el  buen 
gusto  de  los  menos  trasciende  a  los  más 
y  un  buen  día  nos  encontramos  con  el 
ambiente  hecho.  Y  hecho  el  ambiente  na- 
cional tenemos  luego  el  arte  nacional  y 


la  cultura  nacional  y 
el  alma  nacional  que 
es  lo  que  vamos  bus- 
cando con  este  evan- 
gelio de  sano  opti- 
mismo, los  que  cree- 
mos en  los  grandes 
beneficios  de  esas  cosas 
aparentemente  abs- 
tractas e  indefinidas 
que  encierran,  sin  em- 
bargo, la  única  idea 
positiva  y  filosófica 
del  bien. 

El  Salón  Nacional 
de  1918  llega  en  mo- 
mento propicio.  Sella- 
das por  causas  de  la 
hora  todas  las  fuentes 
de  producción  europea, 
el  interés  general  se 
ha  concentrado  en  es- 
te importante  aconte- 
cimiento artístico  que 
tiene  para  nosotros  el 
doble  mérito  de  ser 
nuestro  y  de  ser  bueno. 
Cuatro  o  cinco  expo- 
siciones individuales, 
todas  de  artistas  ar- 
gentinos, el  salón 
anual  de  los  decora- 
dores y  hace  poco  la 
tentativa  frustrada 
de  los  independientes, 
era  todo  el  haber  del 
año  artístico  cuyo 
balance  no  daba,  ni  con  mucho,  el  nú- 
mero y  calidad  de  los  años  anteriores. 
Explícase  así  el  interés  excepcional  que 
ha  despertado  esta  vez  el  Salón  Nacional 
de  Pintura  y  Escultura  cuyo  conjunto 
—  necesario  es  afirmarlo  —  supera  como 
expresión  de  equilibrio  general  lo  que 
esperábamos  encontrar  en  él. 

Menos  nutrido  quizás  que  el  de  otras 
veces,  el  catálogo  de  este  año  registra  en 
sus  trescientascincuenta  obras,  más  o  me- 
nos, las  firmas  que  habitualmente  concu- 
rren al  certamen,  con  otras  desconocidas 
hasta  hoy  para  la  crítica,  lo  que  viene  a  de- 
mostrar,  acabadamente,   que    su    campo 
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de  acción  se  extiende,  como  es  ló- 
í^ico,  a  medida  que  la  influencia  fa- 
vorable del  estímulo  se  va  infil- 
trando   en    el    medioambiente. 

En  el  conjunto  de  todas  esas  obras» 
hábilmente,  repartidas  en  las  salas 
de  pintura,  escultura  y  artes  deco- 
rativas hay  cosas  buenas,  medio- 
cres y  malas;  pero  la  impresión 
general  es  jarata  a  los  ojos  y  al  es- 
píritu, que  ambos  tienen  allí  donde 
solazarse  por  la  simple  seducción  del 
color  y  de  la  forma.  De  una  manera 
sintética  podemos  decir  que,  tanto  la 
fijíura  como  el  paisaje,  están  acerta- 
damente representados,  sin  vanos 
]3ropósitos  de  "escándalo"  acadé- 
mico y  que  la  maj'-or  parte  de  las 
telas  expuestas  respiran  libertad  ju- 
venil y  sincero  entusiasmo  dentro 
de  una  tónica  homogénea  que  deter- 
mina el  nivel  general  del  Salón.  Hay 
derroche  de  color  por  todas  partes. 


quizás  demasiada  expansión;  se  echa 
de  menos  esa  astucia  de  buena  le^- 
que  pone  su  apacible  sordina  allí 
donde  los  ojos  se  dejarían  arras- 
trar  por  el  sortilegio  de  las  cosas 
exteriores;  tal  vez  la  personalidad  se 
funde  a  menudo  en  esos  temas  de 
tierra  adentro  que  el  furor  "primiti- 
vista" ha  puesto  en  boga  última- 
mente, pero,  en  cambio,  fuera  de 
tal  o  cual  excepción  que  señalare- 
mos más  adelante,  nos  complace  con- 
fesar que  en  las  cuatro  salas  de  pin- 
tura no  hay  una  sola  nota  de  mal 
gusto  de  ese  mal  gusto  que  era 
hasta  hace  poco  la  norma,  por  íisí 
decirlo,  de  todas  nuestras  incursio- 
nes en  la  isla  tentadora  del  arte. 
La  escultura,  la  sección  de  arte 
decorativas  y  la  arquitectura,  están 
pobremente  representadas  en  lo  to- 
cante al  número.  El  esfuerzo  indivi- 
dual acentúa,  como  en  años  anteriores, 
la  voluntad  de  producción  desarro- 
llada con  verdadero  ahinco,  allí  don- 
de la  imaginación  encuentra,  preci- 
samente, un  terreno  adecuado  para 
sus  raras  floraciones;  pero,  como 
ocurre  con   la   pintura,   la   nota  me- 
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dia,  en  cambio,  da 
una  impresión  agra- 
dable, moderada  y 
de  buen  sentido. 

La  tarea  de  los  ju- 
rados ha  sido  ardua 
en  verdad  si  tene- 
mos en  cuenta  el 
número  considera- 
ble de  obras  que  han 
debido  examinar. 
Vaj^a  esto  en  des- 
cargo d  e  algunas 
objeciones  que  se 
imponen  y  de  cier- 
tas reservas  laten- 
tes que  no  podría- 
mos pasar  en  silen- 
cio frente  a  ciertas 
obras  que  se  desca- 
lifican por  sí  mismas 
dentro  del  conjunto 
general.  Mucha  to- 
lerancia ha  habido 
necesariamente  pa- 
ra tres  o  cuatro 
telas  que  figuran  en 
la  primera  sala  3'  , 
cuya  presencia  allí 
no  admitimos  sino 
como  un  signo  de 
intereses  creados  — 
intereses  de  bamba- 
linas, podríamos  de- 
cir—  que  desgracia- 
damente no  trascienden  al  público  como 
para  neutralizar  las  que  serían  atinadas 
conjeturas. 

Así  y  todo,  el  Salón  Nacional  de  1918 
puede  abrir  sus  puertas  al  público  exi- 
gente 3^  culto  que  lo  visita  todos  los 
años,  satisfecho  del  esfuerzo  colectivo  que 
representan  las  375  ^bras  expuestas,  sa- 
tisfecho en  conciencia,  sobre  todo,  por- 
que hay  allí  fundados  motivos  de  rego- 
cijo para  los  que  creen  en  los  destinos 
de  un  arte  nacional  que  sea  nuestro  en 
su  esencia  íntima  y  tener  a  la  vez  perso- 
nería bastante  para  interesar  a  otros 
públicos  j  a  otras  críticas.       - 


EN    EL    TALLER  '* 
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LA   FIGURA 

En  el  conjunto  de  la  figura,  adverti- 
mos, ante  todo,  las  mismas  caracterís- 
ticas que  hemos  señalado  para  el  total 
del  Salón:  derroche  de  color,  temas  ama- 
bles, libertad  de  espíritu  3-  buen  gusto. 
Pocos  retratos  académicos,  formales,  de 
esos  que  nada  dicen  al  espíritu  fuera 
del  propósito  banal  de  sugerir  un  pare- 
cido más  o  menos  exacto.  Casi  todas 
son  figuras  gráciles,  cuerpos  de  mujer, 
actitudes  elegantes,  estilizadas  o  no,  Ijajo 
el  encanto  de  las  telas  suntuosas,  de  las 
decoraciones  exóticas,  de  las  flores  raras. 
Tal  es,  por  ejemplo,  el  desnudo  de  mujer 
que  López  Naguil    exhibe    en  la  primera 
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sala.  Trátase  de  una  gran  tela  de  fondos 
oscuros,  sedosos  violetas,  azules  profun- 
dos, sobre  los  cuales  se  destaca  el  mo- 
delo muellemente  reclinado  en  un  lecho 
oriental.  Dibujo  impecable,  salvo  un  pe- 
queño detalle  del  brazo  derecho,  ha  lo- 
grado un  efecto  particuhirmente  seductor 
en  el  escorzo,  lleno  de  gracia  juvenil  y 
nonchalance,  que  sugieren  las  actitudes  es- 
tilizadas en  la  mímica  oriental  de  Tha- 
mar  Karsavina.  Igual  seducción  de  danza 
mística,  en  L'is  telas,  en  los  ídolos,  que 
esfuman  en  la  tiniebla   sus  actitudes  fa- 


talistas y  hieráticas, 
en  las  tonalidades 
obscuras  y  en  el  gesto 
de  la  modelo  cjue  se 
diría  una  maravillosa 
flor  de  pecado  abierta 
a  la  tibieza  fragante 
que  se  adivina  en  el 
conjunto  de  las  cosas 
lujuriosas.  Hasta  el 
brodequíu  dorado  que 
oprime  el  pie  nervioso 
y  breve,  tiene  algo  del 
lujo  y  de  la  sensuali- 
dad orienal  que  ha 
buscado  el  artista, 
porque  sugiere  quien 
sabe  qué  joyante 
reflejo  de  amuleto. 
Fuera  de  estos  deta- 
lles que  se  refieren  más 
al  carácter  decorativo 
del  cuadro,  debemos 
insistir  sobre  la  habi- 
lidad de  técnica  que 
acusa  en  todos  sus 
pormenores  y,  parti- 
cularmente, en  el  co- 
lorido rico,  sensual, 
esmaltado,  casi,  de  la 
hermosa  figura.  Es, 
en  resumen,  una  tela 
de  reales  méritos  pic- 
tóricos que  nos  habla 
de  un  artista  'serio, 
meditativo  que  sabe 
subordinar  sus  emo- 
ciones a  la  visión 
sensata  de  las  cosas. 
Raúl  Alazza,  otro  de  los  jóvenes  artistas 
argentinos  consagrados  por  anteriores 
éxitos,  más  lisonjeros  que  legítimos,  ex- 
hibe dos»  cuadros  de  grandes  dimensio- 
nes.  Recordamos,  sobre  todo,  una  exqui- 
sita figui^a  de  mujer,  simplificada  hasta 
la  frivolidad,  en  el  intento  de  una  acti- 
tud pecaminosa.  cua'O  desnudo  joven  y 
seductorA.se  adivina  bajo  la  flexible  ca- 
ricia def*  amplio  manto  que  la  cubre. 
Desgracia;,  amenté  el  artista  rio  ha  sabido 
integrar  u  figura  en  el  ambiente  interior 
cuvas  tonalidades  claras  se  disocian  ftir- 
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civamente  hasta  llegar  a  la  desentonación  técnica  simplista,  Soto  Acebal  consigue 
total.  La  figura  central  del  cuadro  está  efectos  cromáticos  que  sólo  una  buena 
bien  interpretada  y  mejor  ejecutada,  su  paleta  podría  lograr  con  el  óleo,  más  pro- 
colorido es  fino  y  su  actitud  seductora,  picio  desde  luego  que  la  acuarela,  para 
pero  la  tela  ganaría  más  si  se  limitase  esas  gamas  que  se  dirían  esmaltadas.  Los 
a  ella  exclusivamente  prescindiendo  de  dos  retratos  que  exhibe  en  la  primera 
los  detalles  complementarios;  particular-  sala,  llaman  justamente  la  atención  por 
mente  del  nbítt-jour  violeta  claro  que  la  seguridad  de  técnica  con  que  están 
descompone  el  conjunto  con  una  nota  de  ejecutados  y  por  una  riqueza  de  colo- 
dudoso    buen    gusto.  rido   que  el   análisis   minucioso  hace  más 

El  mismo  artista  expone  en  la  tercera  interesante  aún.  Uno  es  el  retrato  feme- 
sala  un  cuadro  de  composición  alambi-  niño  por  excelencia,  fino,  exquisito,  ele-, 
cada  y  de  abortado 
efectismo  decorat i  v  o 
que  nada  agrega  a  su 
reconocida  habilijdad 
de  pintor.  El  asunto 
que  podría  ser  agra- 
dable, se  pierde  en  la- 
mentables extravíos 
de  dibujo  y  de  tona- 
lidad, extravíos  tan 
esenciales  que  llegan, 
por  ejemplo,  hasta  real- 
zar la  superficie  bru- 
ñida de  un  piano  de 
cola  totalmente  abier- 
to, sin  que  la  natu- 
ral refractabilidad  del 
ébano  refleje  el  menor 
rastro  de  un  traje  rojo 
interpuesto  entre  1  a 
luz  exterior  y  el  ne- 
gro de  la   madera. 

Jorge  Soto  Acebal 
—  otro  de  los  pinto- 
res que  han  intere- 
sado a  la  crítica  en 
ocasión  de  las  últi- 
mas exposi  c  i  o  n  e  s  — 
concurre  con  tres  gran- 
des cuadros  hechos 
a  la  acuarela  con  un 
procedimiento  que 
domina,  evidentemen- 
te, y  cjue  consiste  en 
reducir  a  grandes  sín- 
tesis comprensivas 
los  valores  elementa- 
les del  cclor.  Lo  más 
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gante  en  todos  sus  pormenores,  que  el 
íirtista  ha  sabido  realizar  ciñéndose  a  las 
exigencias  de  un  género  tan  difícil  ya 
que  su  mérito  mayor  estriba  en  la  in- 
terpretación integral  del  modelo,  que, 
cuando  es  una  mujer  de  mundo,  sobre  todo, 
debe  sugerirnos  el  espíritu  del  medio  y 
de  la  época  en  que  actúa.  Es  lo  que  han 
hecho,  entre  otros  retratistas  contempo- 
ráneos, Gándara,  Boldini.  Lazló,  Caro 
Del  Yaille,  para  quienes  la  mujer  es  el 
instrumento  supremo  de  la  belleza  ya 
que  ellas  poseen  el  privilegio  exclusivo  de 
las  actitudes  gráciles,  de  las  telas  lujosas. 


KETKATO 


de  los  colores  raros  y  de  las  formas  de- 
corativas. Todo,  en  una  palabra,  lo  que 
torna  amable  la  existencia,  seduce  a  los 
ojos  y  sacia  en  el  sentido  estético  hasta 
la  necesidad  intermitente  de  lo  frivolo. 
El  retrato  de  mujer  a  que  nos  referi- 
mos destaca  sobre  un  fondo  de  azules 
decorativos,  la  silueta  elegante  de  una 
joven  ataviada  al  gusto  del  momento  3^ 
que  nos  recuerda  quién  sabe  porqué  raro 
fenómeno  de  ilación  —  posiblemente  una 
coincidencia  de  gestos  —  ciertos  retratos 
de  la  escuela  inglesa  posterior  a  Reynolds 
y  Gainsborough.     El  artista  ha  vencido 

en  este  cuadro  hasta 
las  dificultades  que 
supone  siempre  el  es- 
tudio^^de  las  telas,  bus- 
cando la  nota  de  color 
en  una  agradable  en- 
tonación de  negro  3- 
rojo  que  dá  relieve  a 
los  detalles  sin  caer 
en  el  preciosismo  ba- 
nal que  tantas  veces 
compromete  el  buen 
equilibrio  de  un 
cuadro. 

M  e n  o  s  interesante, 
pero  tratado  con  igual 
maestría ,  es  el  retrato 
de  hombre  que  figura 
en  el  catálogo  bajo 
el  número  173.  Fuera' 
de  estos  dos  retratos, 
el  artista  exhibe  en 
la  tercera  sala  un  her- 
moso desnudo  de  mu- 
jer cuyo  dibujo  co- 
rrecto y  agradable 
entonación  general  re- 
sisten sin  desmedro  del 
colorido  vivaz,  sun- 
tuoso y  jo3'ante  del 
mantón  de  manila  que 
le  sirve   de  fondo. 

Emilio  Centurión 
abandona  esta  vez  el 
género  a  que  había 
dedicado  sus  preferen- 
cias para  presentarnos 
i'OK  L.  RADicK     en  tres  grandes   telas 
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de  mérito  relativo, 
otras  tantas  esceiiíis 
de  tierra  adentro  con 
sus  tipos  calchaquíes, 
sus  típicas  devociones 
fetichistas  y  sus  fan- 
tásticas tapicerías  in- 
dígenas. Todo,  natu- 
ralmente, con  el  dibujo 
convencional  y  las 
entonaciones  falsas  o 
indefinidas  que  el  za- 
randeado gusto  "pri- 
mitivista" ha  puesto 
por  desgracia  en  boga. 
De  estos  tres  cuadros, 
solo  uno  que  se  titula 
"El  Misachico"  revela 
en  el  autor,  después 
de  su  aventurada  con- 
versión pictórica,  las 
cualidades  que  en  años 
anteriores  nos  fué  gra- 
to reconocer,  cuando 
pintaba  sin  vanos  pre- 
juicios las  notas  ama- 
bles de  sus  retratos 
femeninos  llenos  de 
grticia  3'  de  buena  in- 
tención. "El  Santero  " 
que  como  los  otros 
figura  en  la  cuarta  sala 
es  francamente  medio- 
cre en  su  dibujo  y 
colorido  3'^  no  con- 
mueve tampoco  con  ' 
la    frustrada     emoción    del     asunto,      dos  cuadros,   sin  otro  mérito  ma\'or  (jue 

Lo  mismo  podemos  decir  de  Miguel  los  justifique,  se  quedan  en  seco  —  a  la 
Petrone  cu^'a  infortunada  interpretación  luna  de  Valencia,  como  quien  dice  —  con 
de  tipos  aborígenes  incurre  en  una  la-  su  inútil  propósito  de  escandalizar  los 
mentable  falta  de  originalidad  (jue  nada  ojos  académicos.  En  ellos,  y  particular- 
justifica  desde  luego  y  mucho  menos  un  mente  en  el  retrato  femenino  de  la  cuar- 
dibujo  precario,  un  colorido  que  aspira  ta  sala  no  haj-  nada  que  escandalice 
a  ser  audaz  \^  una  entonación  más  pre-  realmente,  sino  una  mala  pintura  negra, 
caria  aún  que  su  dibujo.  >  un  acercamiento  furtivo  —  níida  más  que 

Con  Mazza,  Centurión  y  Petrone  van  furtivo  —  a  las  famosas  escenas  de  Gau- 
ya  tres  artistas  argentinos,  jóvenes  los  güín,  y  un  dibujo  pasable  cuando  no 
tres,  Quya.  labor  de  este  año,  doloroso  se  complica  en  los  terribles  sofismas  de 
pero  necesario  es  reconocerlo,  marca  un  la  anatomía  que  no  sale.  El  otro  cua 
paso  atrás  con  respecto  a  lo  que  reali-  dro  —  también  malo  —  es  una  Eva  peca- 
zaron  en  años  anteriores.  Igual  objeción  miñosa  que  tentaría  no  tanto  por  la 
podemos    hacer    a    Domingo   Yiau  cu3'os     ofrenda  simbólica  de  una  manzana  cuanto 
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•el  cachorro  indio  ' 

por  el  detalle  de  su  semidesnudez  si  des- 
íJ^raciadamente  para  el  joven  artista,  Fe- 
liciano Rops  no  hubiera  inventado  hace 
veinte  años  el  hábil  recurso  de  las  me- 
dias negras. 

En  cambio  Thibon  de  Lebian,  sin  sa- 
lirse un  ápice  del  género  que  prefiere 
por  natural  concordancia  espiritual,  nos 
dá  este  año  dos  notas  admirables  de 
arte  puro  en  las  que  notaríamos  un 
progreso  evidente  si  el  elogio,  dicho 
así  como  de  paso,  no  resultara  banal 
aplicado  a  un  artista  que  lo  es  de 
veras  y  que  siempre  ha  pintado  bien 
con  su  criterio  individualista  y  todo, 
pero  sin  caer  en  las  inevitables  cri- 
sis epileptiformes  de  los  que  intentan 
sentirse  raras  a  cualquier  precio.  Coute 
qui    coute,   como  se   dice  ahora. 

Lo    dos   cuadros  que  expone  son  esce- 


nas de  circo ;  escenas 
vivas,  dolorosas,  traba- 
jadas y  sentidas  en  el 
escozor  de  la  llaga  y  que 
respiran  por  lo  menos  el 
tedio,  el  horroroso  has- 
tío de  ese  mundo  aparte 
que  se  mueve  con  sus 
colores  abigarrados,  sus 
gestos  trágicos  y  su  do- 
lor funambulesco  bajo 
la  lona  que  tiembla  con 
las  pasiones  de  adentro 
y  la  humana  indiferen- 
cia  de  afuera. 

Hay  mucho  de  huraño 
en  esas  telas  que  pare- 
cen mosaicos  con  sus 
rojos,  sus  verdes  y  sus 
azules,  casi  jo^^antes ; 
mucho  de  huraño  y.  ta- 
citurno en  esas  páginas 
de  pantomima  ([ue  asal- 
tan al  expectador  indi- 
ferente con  el  juego  ten- 
tador de  sus  colores  y 
llevan  al  espíritu  del  que 
entiende,  la  conciencia 
profunda  de  un  dolor 
que  se  diluye,  para  re- 
gocijo exclusivo  de  los 
■^^  ojos,  en  aparentes  frivo- 
lidades de  paleta.  Alguien  ha  dicho 
que  el  espíritu  y  la  manera  de  Thi- 
bon recuerdan  la  manera  y  el  espíritu 
del  viejo  Degas.  Nada  más  superficial 
e  inconsistente  que  esta  manera  de  apre- 
ciar las  cosas  porque  si  la  estética  del 
joven  artista  coincide  en  algún  plano 
fortuito  con  la  del  gran  maestro,  tie- 
ne también  en  la  evidente  personali- 
dad de  su  carácter  una  razón  de  fuerza 
para  no  atarse  con  .serviles  imitaciones. 
Lo  que  hay  es  que  Thibon  es  francés, 
fundamentalmente  francés  por  inclina- 
ciones de  raza,  de  cultura  y  de  tempe- 
ramento y  que  Degas,  dígase  lo  que  se 
diga,  resume  con  su  pintura  tan  gene- 
ralizada como  mal  comprendida  el  esi)í- 
ritu  y  la  cultura  francesa  contemporá- 
neas en  ese  periodo  de  renovación  total 
que  abarca  desde  el  año   70  hasta  nues- 
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"EL    AYER 

tros  días.  Lo  mismo  se  ha  dicho  de 
Louis  Le^rand  pero  ya  nadie  toma  en 
serio  a  los  insaciables  derrenjííidores  del 
arte. 

Thibon  es  uno  de  los  pocos  pintores 
({ue  elevíin  el  nivel  del  salón  nacional  de 
1918,  y  ahí  están,  en  la  primera  sala,  pa- 
ra demostrarlo,  esos  dos  cuadros  nervio- 
sos, sensitivos,  con  su  técnica  audaz,  con 
sus  raras  armonizaciones  cromáticas  y 
sus  personajes  funambulescos,  estilizados 
de  modo  casi  literario  como  en  un  soneto 
de   Mallarmé. 

Otro  artista  que  ha  de  interesar  segura- 
mente al  público  de  este  año  es  Alejandro 
Christophersen  que  presenta,  además  de 
un  paisaje  del  que  nos  ocuparemos  des- 
pués, dos  cuadros  de  composición  hábil- 
mente ejecutados,  que  resumen  —  sobre  to- 
do el  retrato  femenino  de  la  primera  sa- 
la—  la  manera  fina  y  el  exquisito   espíritu 


de  su  autor.  Son  telas  de 
mucho  mérito  donde  to- 
dos los  elementos  pictó- 
ricos se  combinan  sin  es- 
fuerzo para  producir  una 
impresión  conjunta  de  luz, 
de  ambiente  y  de  matices 
grata  al  ojo  que  sabe  ver. 
La  pintura  de  Christo- 
phersen no  es,  sin  em- 
bargo, de  las  que  gustan 
a  todo  el  mundo  y  bueno 
es  advertirlo  de  ante- 
mano, porque  quizás  su 
mérito  mayor  estriba  en 
esa  especie  de  aristrocra- 
cia  mental  que  lo  man- 
tiene siempre  al  margen 
de  las  fórmulas  trilladas 
y  de  los  conceptos  harto 
convencionales. 

Es  todo  lo  contrario, 
precisamente,  de  lo  que 
ocurre  con  Richard  Hall, 
retratista  mundano  de 
cierta  valía,  que  pone  al 
servicio  de  un  arte  subal- 
terno sus  cualidades  de 
primer  orden.  Porque 
Richard  Hall,  a  despecho 
de  todas  las  objeciones 
sabe  pintar  bien  y  lo  que  es  más  singular 
aún,  sustraerse  cuando  quiere  a  los  vanos 
principios  que  lo  atan.  Demuéstralo  así  un 
magnífico  retrato  al  óleo  del  doctor  Allen- 
de que  expone  en  la  primera  sala.  En 
nuestro  concepto  es  lo  mejor  que  ha  pro- 
ducido el  artista  bástala  fecha  como  téc- 
nica y  valores  estéticos  puros.  Tiene  todas 
las  cualidades  que  exigimos  en  un  buen  re- 
trato y,  particularmente,  la  acertada  in- 
terpretación del  modelo  no  sólo  en  cuanto 
al  parecido  exterior,  las  íictitudes  y  los 
gestos,  sino  también— ^y  esto  es  lo  más  di- 
fícil —  en  lo  que  podríamos  llamar  expre- 
sión de  vida  interior  o  personalidad  espi- 
ritual, si  se  prefiere. 

Este  retrato  valiente  y  sólidamente 
constituido  ha  de  sorprender,  sin  duda, 
como  nos  sorprende  a  nosotros,  a  to- 
dos los  que  han  visto  en  la  obra  ante- 
rior de  Richíird     Hall,  su   manera   frívo- 
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iros  (lías.  Lo  niisiiio  se  ha  dicho  de 
Louis  Leurand  pero  va  nadie  toma  en 
sei'io  a  h)s  insaciables  (lerrenua(h)rcs  del 
arle. 

Thihon  es  uno  (\v  los  ]»ocos  ])inlort.-s 
<|ue  clexan  (.'1  ni\el  del  salón  nacional  de 
ll>ls.  y  ahí  están,  en  la  primera  sala.  ])a- 
ra  demost i'a rio,  (.'SOS  dos  cuadros  ner\io- 
'-ov,  sensitivos.,  con  su  técnica  audaz,  con 
sus  raras  armonizaciones  erom.áticas  y 
sus  ])ei-sonaics  lunamhulescos,  estilizados 
de  modo  casi  litera  i'io  como  en  un  soneto 
de    AI  a  liarme. 

<>tro  artista  (|ue  ha  (k'  interesar  sc^iira- 
meiiteal  púhlicit  de  este  añ()es  ,\le)andr(> 
Chnsto])hersen  t|ue  presenta,  además  de 
un  paisaie  del  (pie  nos  ()eii])a  remos  des- 
jmés.  dos  cuadros  (](.•  com])osiei(')n  háhil-  constituido  ha  de  sorprender,  sin  duda, 
iii  .¡le  ej<,'cula(los.  ipie  resumen — sóbrelo-  (.omo  nos  sorprende  a  nosotros,  a  to- 
do rl  rclr.'ilo  temeniíK)  déla  pnnK'ia  s.'i-  d(is  l(>s  (¡iic  han  \ist(>  (.'ii  la  obra  íinte- 
1,1       la  manera  lina  \    il  c\(piisit  <  >    espíritu      rior   de    l\i(.h;ird      llall,    su    manera    h'ívo- 


de  su  autor.  Son  telas  de 
mucho  mérito  donde  to- 
dos los  elementos  ])ietó- 
ricos  se  combinan  sin  es- 
fuerzo para  producir  una 
iin])resión  conjunta  de  luz, 
de  ambiente  y  (]e  matices 
Lii'ata  ;d  ojo  (|ue  sal)e  ver. 
L.a  ])intura  de  Christo- 
phersen  no  es,  sin  em- 
barí^o.  de  las  (|ue  «¿ustan 
a  todo  el  mundo  y  bueno 
es  advertirlo  de  ante- 
mano, por(|ue  (piizás  su 
mérito  mayor  estriba  en 
esa  especie  de  aristrocra- 
cia  mental  (pie  lo  man- 
tiene siempre  al  maruen 
de  las  tornUtlas  trilladas 
y  de  los  conceptos  harto 
convencionales. 

\ls    todo     lo     contrario, 
precisamente,    de     lo    (pie 
ocurre   coii    Richard   Hall, 
retratist.a      niundano     de 
cierta   valía,    (pie   pone  al 
servicio   de  un  arte  subal- 
terno    sus     cualidades    de 
primer     orden.     I'or(|ue 
Richard    Hall,  a  (les])eeho 
de     todas    las    objeciones 
sabe  pintar  bien    y   lo  (pie  es  más  sin,u"ijlar 
aún,   sustraerse  cuando  (piiere  a  los  vainas 
principios  (pie  lo  atan.  Demuéstralo  así  un 
mauníiieo  retrato  al  (')leo  del  doctor  Allen- 
de   (pie   cx])onc     en    la    primera    sala.    lin 
nuestro    conce¡)lo    es  lo  mejor  (pie  ha  ¡no- 
ducido  el  artista    hasta  la    lecha  como  téc- 
nica y  \  alores  estéticos  ptlros.  Tiene  todas 
las  cualidades  (pie  exi.uinios  en  un  buen  re- 
trato y,   ])artieiilarmente.   la    acertada  in- 
terpretaci<'>n  del  modelo  no  s(')lo  en  cuanto 
al    parecido   exterior,   las  actitudes    v    los 
uesios.  sino  también  —  vestí»  es  lo  más  di- 
licil  —  en    lo  (pie  podríamos  llanuir  exjjre- 
si<'>n  de    vida   intei'ioro   ])ersonali(lad  espi- 
ritual, si  se  ]>retiere. 

Ivste     retrato     \aliente     v     s(')lidainente 
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la  e  inconsistente  de  interpretar  el  re- 
trato. Y  si  fuera  menester  una  compa- 
ración que  diese  más  autoridad  a  nues- 
tro juicio,  ahí  está,  en  una  de  las  últi- 
mas salas,  un  retrato  femenino  del  mis- 
mo autor  que  se  diría  pintado  jDor  otra 
mano  y  sentido  por  otro  temperamento. 

E.  Valls,  artista  español  que  expuso 
hace  dos  años  en  el  Salón  Gosta  una 
serie  de  impresiones  valencianas  bien  re- 
cibidas entonces  por  la  crítica,  presenta 
hoy  en  la  tercera  sala  una  tela  de  am- 
biente nacional  tratada  al  modo  de  los 
impresionistas  españoles,  con  una  visión 
inteligente  de  la  luz  y  los  colores. 

Galloni  es  otro  artista  joven  que  de- 
clina. La  sinfonía  blanca  que^presenta 
en  la  primera  sala  no  convence  a  la  crí- 
tica a  pesar  del  vano 
intento  que  la  guía. 
El  artista  no  ha  lo- 
grado vencer  en  ella 
las  más  elementales 
reglas  de  la  entona- 
ción y  las  dos  figuras 
de  mujer  que  se  de- 
baten perplejas  entre 
ese  mundo  de  alba- 
yalde  tienen  todos  los 
errores  posibles  de  di- 
bujo y  perspectivas; 
por  lo  menos  todos 
los  errores  compati- 
bles con  la  relativa 
conciencia  de  un  ar- 
tista que  ha  figurado 
en  numerosas  expo- 
siciones anteriores. 
Son  igualmente  malos 
los  dos  frustrados 
"Garriere"  que  el  se- 
ñor Victo  rica  nos 
presenta  en  la  misma 
sala.  Qué  más?  Dos 
o  tres  cabecitas  in- 
significantes entre  las 
cuales  se  destaca  un 
pequeño  retrato  de 
Villar — no  el  retrato 
de  hombre  que  es 
mediocre  en  todo  — 
sino  un   rápido  estu-       '  ^'^^"^ 


dio  de  cabeza  femenina  tan  eficaz  de 
tonos  como  bien  intencionado.  Y  con 
esto  vamos  llegando  al  fin  sin  detenernos 
mucho  en  la  serie  más  o  menos  pasable 
de  retratos  de  ocasión  con  su  consabido 
fondo  rojo  y  su  indefinida  actitud  foto- 
gráfica. No  abundan  tanto,  como  en  años 
anteriores,  pero  si  lo  bastante  como  para 
hacer  incomprensible  su  presencia  en 
medio  de  otras  cosas  que  dan  cierta 
jerarquía  a  nuestro  salón  oficial. 

Los  jurados  de  la  sección  pintura  han 
demostrado  siei^ipre  una  extraña  indul- 
gencia para  con  esos  retratos  banales 
([ue  pueden  no  estar  mal  pintados,  si  se 
quiere,  pero  que  comprometen  el  equili- 
brio del  conjunto  con  el  punto  muerto 
de  su  propia  insignificancia. 
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Luis  Boni  presenta  un  buen  retrato  del 
escultor  Troiani,  obra  seria  y  meditada, 
que  cuida  con  una  intención  digna  de 
elogio  no  sólo  la  armonía  total  del  con- 
junto sino  también  el  juego  franco  y 
sustancial  de  los  detalles.  Colorido  sobrio 
pero  acertado,  dibujo  correcto  y  compo- 
sición inteligente,  son  las  cualidades  prin- 
cipales de  este  cuadro  donde  una  perso- 
nalidad de  artista  fija  relieves  categóricos. 

De  las  dos  telas  que  exhibe  Alfredo 
Benítez,  hay  una  "El  Cacharro  indio" 
que  tiene  por  lo  menos  el  mérito  de  una 
factura  firme  que  se  afianza  particular- 
mente en  el  modelado  de  la  cabeza  ex- 
presiva y  fuerte.  El  colorido  es  conven- 
cional y  la  entonación  general  de  sus 
valores  resulta  falsa  por  lo  tanto.  Con 
todo,  es  un  cuadro  agradable,  tan  agra- 
dable que  no  acertamos  ci  comprender 
cómo  la  misma  mano  ha  pintado  el 
absurdo  retrato  de  niña  que  figura 
en  el  catálogo  bajo  el  número  11. 

Francisco  Vidal  envía  desde  Cór- 
doba un  autorretrato  al  óleo  que  no 
está  mal  pintado,  no  obstante  lo 
frágil  de  sus  tonos  bajos,  y  Luis 
Radice  afirma  con  una  graciosa  figu- 
ra femenina  (N"  259)  las  cualidades 
de  fino  colorista  que  hemos  seña- 
lado en  ocasión  de  otras  exposi- 
ciones anteriores. 

Cesáreo  Díaz  figura  en  el  catálogo 
con  dos  cuadros  al  óleo,  de  una 
marcada  tesitura  decorativa,  y  tres 
notas  a  la  gouache  de  las  que  nos 
ocupamos  más  adelante.  En  su  colo- 
rido artificioso,  "Flor  de  lujuria", 
sujjone  el  propósito  logrado  de  pro- 
ducir una  impresión  extraña,  un 
poco  trashumada  vagamente  lorrai- 
nesca  y  más  literaria  que  pictórica. 
Este  artista,  que  tiene  su  públi- 
co y  sus  preferencias,  a  jDcsar  de 
todo,  nos  acerca  al  grupo  de  los 
"grotescos" — léase  sin  malicia  —  que 
este  año  se  presenta  homogéneo  y 
temperante  dentro  de  las  natura- 
les rebeldías   que  pregona. 

José  A  rato  exhibe  dos  notas 
bien  estudiadas  como  expresión  de 
luz  y  sombra,  elemento  pictórico  a      "ret 


que  ciñe  con  exclusión  de  todo  otro  su 
visión  de  pintor  dada  con  una  especie  de 
obstinado  empeño,  a  las  síntesis  violentas 
que  resumen,  dentro  del  principio  adopta- 
do la  inútil  angustia  de  verdad.  "Sol"  rea- 
liza en  cierto  modo  el  intento  de  síntesis  a 
que  nos  referíamos  con  su  desnudo  in- 
fantil donde  se  quiebran  las  luces  vio- 
lentas de  un  pleno  sol  tamizado  apenas 
bajo  el  verde  de  los  follajes  vecinos. 
"Del  suburbio"  es  una  nota  callejera 
animada,  vivaz  y  bulliciosa  que  ha  in- 
teresado por  igual  a  la  retina  del  pin- 
tor y  al  espíritu  comprensivo  del  artista. 
Con  "La  recova",  Abraham  Vigo,  nos 
da  una .  impresión  exacta  y  pintoresca 
de  taberna  mal  afamada  con  sus  parro- 
quianos embrutecidos  de  alcohol  3^  sus 
procaces  mujerzuelas  que  matan  como 
pueden  el  tedio  de  las  horas. 
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Ana  Weiss  de  Rossi 
no  stipera  con  el  retra- 
to al  óleo  que  exhibe 
bajo  el  número  335, 
ninjj^una  de  las  telas  ex- 
puestas en  la  muestra 
individual  de  hace  dos 
meses;  y  Emilia  Berto- 
let  compromete  con  los 
precarios  recursos  de  su 
"Ayer"  el  recuerdo  de 
otras  telas  más  sustan- 
ciales y  eficaces.       * 

En  el  conjunto  de  nom- 
bres femeninos  que  regis- 
tra el  catálogo  recorda- 
mos apenas  a  la  señora 
A.  Pérez  de  Llanzó  y  a 
la  señorita  María  Escu- 
dero, cuyos  dos  cuadros 
"Retrato"  y  'Pita"  re- 
producimos con  cierta 
complacencia.  Y  con  es- 
to damos  por  termi- 
nada nuestra  reseña  so- 
bre la  sección  figura  que 
ampliaremos  si  acaso  en 
el  próximo  número. 

M.  Rojas  Silveyra. 


TATA   TINLAY 
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Es  un  cuadro  que  tiene  sus  preceden- 
tes, probables  en  tal  o  cual  escena  de 
Legrand  pero  que  convence,  de  cualquier 
modo,  por  el  simple  mérito  de  una  pin- 
tura fuerte,  nerviosa  y  bien  ejecutada. 
En  el  mismo  estilo,  Adolfo  Bellocq,  pre- 
senta una  tela  de  tonos  abigarrados,  "La 
salida  del  Viático",  donde  el  propósito 
^'grotesco"  queda  supeditado  a  la  in- 
quietud  insaciable  e  insaciada  del  color. 

Tales  son,  en  resumen,  los  juicios  cjue 
nos  merece,  con  respecto  a  la  figura,  el 
Salón  Nacional  de  1918.  Deliberadamen- 
te hemos  dejado  para  el  final,  un  con- 
curso que  no  falta  desde  que  se  inició 
hace  ocho  años  la  prueba  anual  del  arte 
argentino.  Nos  referimos  al  concurso  de 
la  pintura  femenina —  que  de  algi^n  modo 
hemos  de  llamarla  —  }-  c(ue  no  llega  hoy, 
ni  con  mucho,  al  nivel  bastante  aprecia- 
ble  que  determinara  en  años  anteriores. 


EL  PAISAJE. 

EL  paisaje,  que  sobre  la  figura, 
necesita  de  una  absoluta  uni- 
dad, donde,  en  la  concordancia 
del  conjunto,  no  debe  jamás 
primar  nada,  que  al  pretender  destacarse, 
en  un  fondo  de  comentario,  dé  un  valor 
más  alto  sobre  el  resto  de  la  armonía, 
no  ha  obtenido,  entre  nosotros,  muchos 
artistas,  que  le  dediquen  toda  su  alma 
y  existencia,  como  exclusiva  finalidad  de 
sus  afanes,  y  como  única  expresión,  bajo 
el  excelso  acicate,  que  lleva  a  traducir, 
un  estado  de  espíritu. 

El  paisaje,  impone  un  equilibrio  difícil. 
Es  un  compuesto  admirable,  de  infinidad 
de  ])iezas,  que  deben  supeditarse  al  todo, 
en  una  relación  exactíi ;  luego  exige  el 
color,  el  dibujo,  la  relación  de  valores 
esencial  e  imperiosa,  los    volúmenes,    la 
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ciencia  de  un  casucho,  que 
se  eleva  recortando  el  cielo, 
con  el  filo  de  sus  tejas,  y 
apenando  el  momento,  con 
el  pintarrajo  inverosímil  de 
sus  ventanas.  Se  ha  dicho 
que  San  Isidro  y  el  Tigre, 
que  el  Riachuelo  3-^  las  ba- 
rrancas costaneras,  tienen 
una  línea  única,  repetida 
y  cansadora,  que  el  Parque 
Saavedra  es  feo,  que  Pa- 
lermo  es  "un  opio"  de 
igualdad,  y  que  los  rose- 
dales, asemejan  con  sus 
pérgolas  suntuosas,  mala 
vejez  de  cocotte,  transpor- 
tada por  equivocación  de 
Versalles.  Y  pensar,  que  a 
todo  esto,  se  podría  res- 
ponder con  la  frase  de  Lord 
Byron :  se  trata,  de  una 
crítica,  que  "n'a  pas  de 
musique  dans  son  ame." 
Como  si  un  rincón  de 
parque,  la  línea  extraor- 
dinaria de  la  barranca,  que 
levanta  como  señales,  los 
ramos  de  glicinas  3^  santa 
rita,  llamando  a  las  barcas, 
que  se  mueven,  sobre  la 
cinta  azul  del  río,  el  mis- 
terio inquietante  del  Cara- 
pachay o  del  Sarandí,  los 
psicología  reflejo  de  los  árboles,  las  calida-  álamos,  que  se  elevan  sobre  el  camino,  que 
des  infinitas  de  materia,  3^  sobre  todo  ello,  se  precipita  hacia  la  costa,  el  puerto,  los 
la  unción  en  el  gestarlo,  que  lleva  el  astilleros  y  el  trágico  osario  de  los 
alma,  a  vibrar  bajo  el  sol,  que  inunda  navios,  no  fueran  motivos  nobles,  como 
las  praderas  de  oro  3^  de  amatistas,  o  para  impregnarlos  de  un  poquito  de 
dice,  quedo,  sus  emociones,  en  el  claro  alma,  3'  hacer  la  gloria  de  un  artista, 
de  luna,  que  es  el  reposo,  y  que  trans-  Esto,  sin  contar,  que  saliendo  de  Buenos 
forma  la  fisonomía  de  los  campos,  cuan-  Aires,  las  maravillas  del  mundo  se  acu- 
do las  hierbas    duermen.     El    pintor     de     muían    desde  el  sol  del  norte,   hasta  las 
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paisajes,  debe  de  luchar  con  dificultades 
imprevistas,   y   sólo  el   amor   y   la   devo- 
ción,  pueden  salvarlo. 
Aquí,  se  ha  castigado,  sobre  líi  ausencia 


nieblas  eternas    del  Estrecho. 

En  el  Salón  de  este  año,  ocurre  algo 
parecido,  íi  lo  que  sucedió  en  los  ante- 
riores;    los     paisajistas    c|ue     podríamos 


insalvable  de  los  temas,   aquí,   donde    la  llamar   "exclusivos,"   son   pocos,    3-   aun- 

ciudad  rectilínea,  no  es  amable  a  los  ar-  que  el  conjunto  es  armonioso  y  superior, 

tistas,  donde  los  alrededores,  llanos  3'  de  sólo   se  destacan,   netamente,  unos  cuan- 

una  monotonía  enervante,  sólo  interrum-  tos.   Su  obra,  sin  apasionamiento,  y  con 

pen,   su  eterna   horizontal,   por    la  estri-  abstracción  de  nuestras  inclinaciones,  co- 
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mentaremos,  en  la  forma  más  breve,  que 
nos  sea   posible. 

Walter  de  Navazio,  exhibe  tres  telas, 
que  van  dentro  de  la  tendencia,  que  le 
señaló  un  sitio  honroso,  en  la  última 
exposición,  con  ki  particularidad  que  de- 
fine un  nuevo  avance  como  emoción  de 
conjunto,  como  espíritu,  en  el  arabesco 
sutil  de  la  composición  decorativa,  y 
como   rara   serenidad. 

"Tarde  serena,"  es  un  rincón  de  aque- 
lla Córdoba,  donde  nació  el  artista;  des- 
ciende el  cerro,  en  sonoro  acorde,  entre 
los  verdes  ricos  que  lo  visten,  y  los  vio- 
letas vibrados,  el  lomo  se  alza,  como  el 
de  una  bestia  en  reposo,  y  se  precipita, 
en  caídas  rápidas,  hasta  el  horizonte, 
donde  se  esfuma,  dulcCr 
mente,  entre  la  nubecilla 
que  se  ruboriza ;  3^  el 
árbol  tutelar,  abre  sus 
brazos,  sobre  el  caprino 
grupo,  que  salta  y  trisca, 
junto  al  frío  del  pasti- 
zal, que  se  puso  allí,  con 
mano  de  maestro,  para 
subir  de  tono,  la  tierra 
que  se  calienta,  bajo  los 
ra^'os  del  sol,  que  per- 
siguen la  sombra  que  se 
guarece  en  el  hueco  de 
los  terrones;  luego,  allá 
en  la  falda  que  .protege 
la  sierra,  un  remedo  de 
cielo  brilla  en  un  azul 
tranquilo. 

"Tarde  dorada,"  es 
una  nota  íntima  y  lumi- 
nosa, donde  se  ha  bus- 
cado la  placidez  de  los 
fríos,  para  el  contraste, 
que  vse  dulcifica,  en  deli- 
cados  matices.  En 
"Tarde  gris,"  vuelve  a 
humedecer  su  atmósfe- 
ra, y  a  buscar  amo- 
rosamente la  suavidad 
de  los  grises,  que  emo- 
cionan al  poeta  y  al 
pintor  de  los  saucedales, 
y  envuelven,  en  gasas 
de  ensueño,  los  dos  ála- 


mos solitarios,  que  se  elevan  silenciosos, 
junto  al  nido  discreto. 

Son  estos  tres  cuadros,  quizá  el  pun- 
to más  alto,  que  alcanzara  el  señor  Na- 
vazio, en  su  brillante  carrera  artística, 
y  van  acompañados,  a  la  par  de  un  ma- 
yor dominio  sobre  su  técnica,  la  que 
siempre  ha  superado,  por  la  honda  emo- 
ción que  puso  en  su  obra,  en  la  que 
nuevos  y  diversos  follajes,  no  apartaron 
el  árbol  que  tanto  amó,  y  que  le  acoin- 
paña  en  todo  momento.  El  árbol  dolo- 
roso, cu\'a  fisonomía  fué  tan  cara  a  Ver- 
laine : 

"Ln  silhouette 

du  saule  noir, 

oü  le  vent  pleure''\.. 
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"sol  Dli   otoño" 


POR   ATILIO   MALINVERNO 


Cupertino  del   Campo,   afianza  su    sor-     nuevo  título  de  honor,  en  el  camino  único 
préndente  evolución,  con    "La  barranca     y    definitivo. 

del  algarrobo,"  que  es  hermana  de  "Mo-  Enrique  Prins,  es  otro  pintor,  que  nos 
mentó  gris,"  como  técnica  y  armonía,  toma  de  improviso  siempre,  por  vSU  ha- 
La  llamada  del  cálido, 
en  el  primer  plano, 
contrasta,  hábilmente, 
con  la  fineza  de  los 
tonos  de  la  barranca, 
que  se  hincha,  bajo  el 
secular  algarrobo.  Los 
violetas,  son  brillan- 
tes y  puros,  y  en  ama- 
ble plática  con  sus 
vecinos,  que  se  valen 
y  se  suman,  y  una 
emoción  profunda  vi- 
bra sobre  el  pastito, 
mueve  la  línea  insos- 
pechada de  las  arbo- 
ledas y  pone  su  nota 
azul  de  lejanía,  en 
aquel  ambiente  deli- 
cioso, que  rindiera  el 
artista,  en  momento 
feliz,    agregando  un 
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liitual  y  ciaracterística  manera  de  pro- 
gresar. Año  tras  año,  se  presenta  en  for- 
ma que  decide  un  nuevo  salto,  sobre  su 
obra  anterior. 

Su  "Marea,"  es  uno  de  los  trabajos, 
más  completos,  que  haya  producido  el 
señor  Prins,  pues,  aparte  del  hondo  sen- 
timiento que  perfuma  de  cosas  íntimas 
la  pequeña  tela,  exis- 
te en  ella  una  real 
maestría  de  valoriza- 
ción. La  tranquilidad 
de  las  aguas,  nos  pre- 
senta al  artista  en  una 
nueva  faz,  yá.  que,  si 
sus  cuadros  anterio- 
res rendían  el  movi- 
miento apenas  indica- 
do de  los  riachos  del 
Tigre,  en  los  que  su- 
po obtener  el  efecto 
"  miroitant,"  hoy  con- 
sigue, con  singular 
maestría,  profundidad 
y  transparencia. 

Augusto  Marte au, 
con  su  cuadro  "En  el 
bosque,"  demuestra 
sus  altas  dotes  como 
pintor  de  paisajes;  ya, 
el  año  anterior,  se  dCvS- 
tacó  en  este  sentido, 
y  hoy  confirma,  con 
una  gran  sencillez  de 
procedimiento,  el  justo 
equilibrio  que  sabe 
conservar,  dentro  de 
sus  finas  armoniza- 
ciones. 

Américo  Pannozzi, 
con  "  Alañana  en  la 
Cordillera"  y  "La  nu- 
be   blanca,"    no    está 

a  la  altura  de  su  reciente  exposición  in- 
dividual. En  las  dos  obras,  existe  una 
gran  monotonía  en  los  verdes  \^  un  des- 
acuerdo de  valores,  extraño  en  un  artista 
que  se  ha  destacado  siempre,  por  la  so- 
briedad y  acierto    de   sus  concordancias. 

Benito  Chinchella  Martín,  en  "Rincón 
del  Riachuelo,"  pese  a  una  técnica  basta, 
sabe  desarrollar    su    armonía,    en   aquel 


humilde  e  ignorado  lugar,  que  tantas 
bellezas  encierra  ;  su  cuadro  un  poco  brus- 
co, por  la  nerviosidad  del  toque,  reali- 
zado directamente,  en  el  preconcepto 
claro  de  no  macular  un  tono,  ni  empe- 
ñar una  media  tinta,  vá  impregnado  de 
un  amor  respetuoso  por  la  forma  y  de 
un  feliz  resultado  como  luminosidad. 


SENDERO    SOLITARIO 


POR     H.     IvEHMANN 


Antonio  Pedone,  seguro  del  fin  que 
])ersigue,  trata  su  "Mañana  de  Agos- 
to," con  una  técnica  que  supedita  la 
forma,  al  trabajo  laborioso  de  un  pun- 
tillismo, con  el  que,  si  obtiene  efectos 
encomiables  de  color  y  de  luz,  resta 
frescura  al  cuadro,  cjue  se  resiente  de 
falta  de  espontaneidad.  Duilio  Bre- 
glia,   se  encuentra  en  idéntico  caso,  con 
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SUS     saucedíiles;   pero    la    vibración    del     deramos,    como     otros,     de    tan    lisíera 
rojo    sobre    los     verdes,     se    resuel-     importancia, 
maj'or     armonía. 


ve     en 


Eugenio 


una 

Daneri 
tiene  un  concepto 
espiritualista  del 
paisaje,  ello  no  sig- 
nifica una  crítica, 
sino  muy  por  el 
contrarío.  Un  poeta 
o  un  pintor,  tienen 
el  derecho  de  apo- 
yarse con  un  dedo 
en  la  realidad,  para 
elevarse  a  sus  países 
de  ensueño,  siempre, 
que  con  ello,  logren 
producir  belleza.  La 
pintura  de  Daneri 
no  es  grata  a  to- 
do el  mundo,  pero 
nosotros  sentimos, 
que  su  alma  es- 
tá en  sus  telas,  3^ 
esto    no    lo    consi- 


Ceferino  Carnaccini,  en    sus  tres  óleos, 


día  de  verano 


POR  AXtíEL  VENA 
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PAISAJE    DECORATIVO 


POR    B.     NEMIEROUSTY 


"Recomenzando,"  "En  la  Huella"  y 
"Rezagados,"  va  de  nuevo  buscando  el 
primitivo  camino.  Los  tonos  sordos  se 
animan,  las  sombras  se  hacen  más  trans- 
parentes, y  el  abandono  de  los  pardos, 
calienta  y  vigoriza  su  paleta.  Vuelve  la 
luz  dorada  de  las  tardes  tranquilas,  a 
brillar  sobre  la  llanura  infinita. 

Ramón  Silva,  se  caracterizó  siempre, 
por  la  cualidad  pictórica  de  rendir  aire 
y    profundidad.     Su   obra     serena,     supo 


PLENO  día 


traducir  la  emoción  de  un  espíritu,  bajo 
el  encanto  de  la  naturaleza. 

Los  dos  cuadros  que  exhibe,  donde, 
amorosamente,  interpretó  el  sujeto,  no 
son  de  aquellos  en  que  superó  su  nivel 
honroso  este  pintor  delicado  y  sen- 
sitivo. En  este  caso.  Silva,  no  es 
todo  sencillez  y  mesura;  haj'  algo 
que  nos  dice  mucho  de  su  mundo 
interior,  y  cjue,  en  ocasiones,  se  traduce 
en    amargas    disonancias. 

Francisco  Reymundo, 
en  "Mañana  de  Sol," 
y  Ángel  Vena,  en  "Día 
de  verano"  \'  "Sol  y 
Sombras",  aunque  sin  do- 
minar por  completo,  la 
exacta  indicación  de  los 
planos,  resuelven  armo- 
nías en  verdes  transpa- 
rentes, que  bien  se  acuer- 
dan con  la  placidez  de 
sus   violetas. 

Juan  Peláez,  ha  proba- 
do una  vez  más,  con  sus 
tres  cuadros,  y  en  ])ar- 
ticular  con  el  que  titu- 
la "Sobre  la  loma,"  que 
la  ingrata  labor  que  a 
veces  lo  separa  de  "su" 
arte,  no  consigue  robar- 
le los  momentos,  en  (|uc 
])uso  todo  su  amor  so- 
por M.  PETKONE       ijre    las    hierbas     verdc- 
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güeantes,  donde  se  al- 
za el  rancho,  humilde 
y  lejano,  que  trepa  en 
his  alturas,  a^íitando 
el  traperío,  que  el 
viento  sacude  como 
gallardetes. 

Miguel  Petrone,  con 
su  paisaje  "Pleno  día" 
obtiene  agradables 
concordancias,  en  la 
tonalidad  de  las  ca- 
sitas, que  se  agrupan 
en  un  fondo  de  mon- 
taña y  de  cielo;  pero 
el  primer  plano  es 
débil,  no  da  la  sensa- 
ción de  calidad  de 
materia,  sobre  la  som- 
bra inconsistente. 

Ytalo  Botti,  con 
"Otoñal'',  muy  francés 
y  muy  sentido,  desa- 
rrollíi  una  delicada  ar- 
monía en  tono  menor, 
que  no  se  relaciona 
c  o n  las  otras  dos 
obras  que  presenta. 
Carlos  de  la  Torre, 
renueva  sus  motivos 
criollos,  en  el  avance 
impetuoso  de  los  ca- 
ballos, que  buscan  la  victoria,  fusti- 
gados por  los  jinetes,  que  no  des- 
perdician mañas  ni  encontrones,  para 
obtener  el  triunfo.  Francisco  Lavecchia, 
con  uno  de  sus  mejores  cuadros, 
inunda  de  sol  de  tarde  la  llanura,  y 
envuelve  con  mayor  suavidad  sus  le- 
janías, que  no  se  recortan  en  brusque- 
dades sobre  el  cielo.  Luego  Gutiérrez 
Urquijo,  con  un  pequeño  jjíiisaje,  humil- 
demente sentido,  que  merece,  sin  duda 
alguna,  una  colocación  que  detentan 
otras  obras,  que  no  se  le  aproximan  como 
calidad.  El  pintor  ruso,  Aarón  Bilis,  con 
"Paisaje  de  Francia,"  de  un  carácter 
extraño,  por  la  composición,  el  colori- 
do y  el  misterio  de  esos  casuchos,  que 
parecen  arañar  la  tierra  con  los  cimientos, 
para  sostener  la  línea  grave  y  perpendicular 
sobre  el  declive  acentuado  de  la  callejuela. 


TARDE   GRIS 


POR    E.   NAVAZIO 

Héctor  Manzzo,  Luis  Cordiviola,  R.  M. 
Castaño,  Atilio  Malinverno  y  José  Sabo- 
gol,  merecen  destacarse,  asimismo,  por 
sus  envíos. 

Para  terminar,  mencionaremos  "Pri- 
mavera" y  "Mi  jardín,"  del  actor  Fran- 
cisco Ducasse,  a  quien  no  ha  satisfecho 
la  más  original  de  sus  interpretaciones, 
ni  los  mejores  triunfos  de  escena, 
3'  ha  buscado  una  expresión,  para  sus 
inquietudes  espirituales,  que  las 
traduzca,  creando  con  la  más  amplia 
libertad. 

Ducasse,  apartado  momentáneamente 
del  teatro,  fué  a  recobrar  fuerzas  perdi- 
das, bajo  una  labor  continua,  a  los  va- 
lles cordobeses,  donde  la  verdura  se  ex- 
tiende, como  suntuosas  tapicerías  orien- 
tales, al  abrigo  de  la  sierra  salvaje.  Allí 
frente    a    la    naturaleza,    casi    agresiva, 
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TAKDK  SERENA 


POR  VV.  DH  NAVAZIO 


llenó  sus   ojos  con  el  jocundo   azul  de  la     de  Don  Eduardo  Sívori,  remite  al  salón  de 
montaña.  este  año,  dos  obras,  del  viejo  3'  malogrado 

En  sus  dos  obras,  revela  encomiables  maestro,  que  cobijarán  con  cariño  v  con 
condiciones,  que  han  de 
ser  desarrolladas,  por  su 
voluntad,  siempre,  que 
la  eduque  para  vencer, 
y  se  entregue  con  amor 
al  arte  de  la  pintura, 
no,  como  un  simple  di- 
letantismo, sino  como 
finalidad,  en  la  serena  es- 
peranza de  una  i n  c  o  n  - 
movible  fe. 

En  el  teatro,  ha  sido 
siempre  todo  sencillez, 
y  emoción,  y  en  la  di- 
ficultosa nueva  ruta  ern- 
prendida,  han  de  acom- 
pañarle, las  dos  nobles 
cualidades. 

Al  cerrar  nuestra  cró- 
nica, nos  llega  la  grata 
noticia  de  que,  la   viuda 


MAÑANA  EN   i'ALERMO 


POR  J.    PINEíKO 
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orgullo,  íiquellas  salas, 
en  que  tantas  veces  se 
posaron  sus  obras  como 
una  mariposa  sobre  el 
muro,  y  en  las  que,  su 
espíritu  como  un  ramo 
de  flores,  esparció  su  per- 
fume juvenil  y  fresco. 

El  a  1  m  a  del  v  i  ej  o 
Sivori,  volverá  junto  a 
los  que  le  amamos.  Sus 
ojillos  tornarán  a  bri- 
llar sobre  su  faz,  como 
la  cuenca  virgen  de  una 
piedra,  que  remeda  so- 
bre las  gotas  de  agua, 
que  guardó  amorosa- 
mente, un  reflejo  azul  de 
cielo;  y  vSu  patriarcal  ca- 
beza, cruzará  silenciosa- 
mente los  salones,  como 
una  bandada  de  palo- 
mas blancas. 

Y  estará  también  pre- 
sente, el  espíritu  profé- 
tico  de  Semprún,  alma 
mater  de  este  movi- 
miento.     .       . 

Ricardo  Gutiérrez. 


POR    El'GKNIO    DANKRI 


LA    ESCULTURA. 

AL  entrar  en  este  VIH  Scdón  de 
escultura,  tan  reducido  como 
mediocre  en  su  conjunto,  no 
podemos  menos  que  pregun- 
tarnos como  en  años  anteriores.  ¿  Qué 
hacen  los  artistas  ?,  ¿  porqué  éste  aban- 
dono injustificable  del  arte  fuerte  por 
excelencia  ?,  o  es  que  la  escultura,  anti- 
gua de  toda  antigüedad,  ha  pasado  de 
moda  en  el  caos  de  la  cosa  moderna? 
Hay  algo  de  eso  por  cierto  en  el  apo- 
cado espíritu  del  siglo.  El  caso  es  que 
la  escultura  va  perdiéndose  en  el  pasa- 
do, lo  mismo  en  todas  partes,  y  aquí, 
casi  sin  haber  nacido. 


Tuvo  este  arte  de  otra  edad,  de  aque- 
lla cuando  los  hombres  no  vse  avergon- 
zaban de  su  desnudez  y  llevaban  el  alma 
a  flor  de  piel,  dos  enemigos  irreductibles: 
la  industria  y  la  vanidad,  que  dieron 
por  triste  resultado,  el  monumento.  Es 
en  efecto  la  universal  diítisión  de  esta 
monomanía  que  ha  herido  de  muerte  a 
la  escultura  contemporánea.  Pasó  la 
época  de  las  grandes  concepciones,  inspi- 
radas en  la  noble  amplitud  de  la  vida 
tintigua.  Lo  de  ho\',  es  lo  pequeño  den- 
tro de  lo  colosal.  Así  por  ejemplo  el 
mal  gusto  teutón,  traduce  el  granito 
babilónico  en  mamjiostería  "m/ííe/  eu- 
ropa'\  Esta  influencia  germánica,  no  es 
ajena  por  cierto  a  la  decadencia   pronun- 
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cas,  rivales  de  los  egipcios  en  la  sin- 
tética expresión  de  la  piedra,  ha  deja- 
do hace  tiempo  de  ser  tierra  de  escul- 
tores. El  bello  caso  aislado  no  hace 
más  que  corroborar  este  aserto.  La 
fragilidad  del  yeso  enmascara  la  vida 
del  espíritu.  Y  con  él,  pasó  el  tiempo 
en  que  el  artista  omnipotente,  no  gus- 
taba otro  diálogo  que  aquel  vibrante, 
del  bien  templado  buril,  con  la  pureza 
imparcial  del  mármol.  Ese  antiguo  do- 
mador de  la  materia  ha  desaparecido 
casi  por  completo,  y  a  la  severidad  del 
mármol  apolíneo,  sucede  en  occidente  la 
fácil  liviandad  de  la  pastelina,  dúctil 
pero  peligrosa.  Entre  tanto,  y  no  obs- 
tante, puéblanse  de  monumentos  anacró- 
nicos las  ciudades  de  América,  de  donde 
poco  a  poco  se  va  perdiendo  el  alma  de 
la   raza   greco-latina. 

A  pesar  de  toda  esta  generalidad,  tal 
vez  excesiva,  buscaremos  en  el  VIII  Sa- 
lón de  escultura,  lo  que  más  a  ella  pueda 
referirse  dentro  de  la  orientación  de  su 
sentimiento. 

En  primer  término  nos  encontramos 
con  una  hermosísima  cabeza  de  niño, 
"Faunetto,"deG.  LeguizamónPondal.  Es- 
te sutil  intimista,  persigue  en  su  pequeiio 
cuanto  delicado  modelo,  esa  imprecisa  ma- 
riposa espiritual  de  la  infancia,   que  juega 


ciada  de  la  escultura 
moderna  y  lo  mismo 
podría  hacerse  notar 
cuanto  al  arte  arqui- 
tectónico. Lo  incom- 
prensible, es  que  el  li- 
gero y  sutil  espíritu 
latino,  se  haya  dejado 
sorprender  por  el  pe- 
sado concepto  ultra- 
reniano.  Para  volver 
a  Grecia,  no  hay  otro 
camino,  que  el  de  Paris 
y  el  de  Roma,  por  don- 
de corre  imperturbable 
el  sereno  torrente  de 
la  raza. 

Nuestra  América  ico- 
noclasta, que  vio  flore- 
cer otrora,  el  imperio 
magnífico  de  los  azte- 
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AUGUSTA.  —  Ha  aparecido  el  primer 
número  de  «Augusta»,  nueva  revista  de 
arte,  que  se  propone  aportar  su  concurso 
a  la  obra  de  la  educación  del  sentido 
estético.  Publicación  sumamente  interesan' 
te,  une  a  la  impecable  presentación  tipo- 
■gráfica,  a  los  nítidos  grabados,  un  ma- 
terial ameno  de  divulgación  artística  y 
de  crítica  elevada.  Significa  un  verdadero 
esfuerzo  que  bien  merece  reconocimiento 
y  la  compensación  legítima  del  éxito, 
sobre  todo  si  prosigue  en  la  senda  que 
trazan  sus  palabras  preliminares :  infundir 
entusiasmo  en  la  gente  joven  que  con- 
sagra su  vida  al  noble  culto  de  la  belleza. 

Trae  a  la  lucha  un  poco  de  sano  op- 
timismo :  « frecuentemente  se  oye  decir, 
aduce,  que  en  nuestro  país  no  hay  am- 
biente artístico,  cuando,  lo  que  falta,  en 
realidad,  es  la  pasión  del  esfuerzo  y  la 
virtud  de  la  perseverancia,  porque  el  ar- 
tista, como  el  peregrino,  debe  santificar 
con  su  fatiga  los  senderos  más  espino- 
sos». Y  los  directores  de  «Augusta»,  seño- 
res M.  Rojas  Silveyra  y  Franz  Van  Riel, 
ventajosamente  conocidos  en  nuestro  inun- 
do artístico,  han  sabido  exponer  con  el 
ejemplo  de  su  esfuerzo  la  razón  y  bondad 
de    tal    prédica. 

(«La    Prensa».)     . 


AUGUSTA.  —  Con  este  título  acaba  de 
aparecer,  lujosamente  editado,  el  primer 
número  de  una  revista  mensual  de  arte,  tan 
admirablemente  impresa  como  bien  cuidada 
en  la  parte  literaria,  en  la  elección  de  los 
elementos  ilustrativos  y  en  el  orden  de 
sus    diversas    secciones. 

Es  un  hermoso  esfuerzo  para  contribuii 
a  la  cultura  artística  pública,  digno  de  ser 
estimulado  y  secundado. 

Figuran  como  directores  de  «Augusta» 
los  señores  Frans  Van  Riel  y  M.  Rojas 
Silveyra.  He  aquí  el  sumario  contenido 
en   este    primer    número: 

El  escultor  Alberto  Lagos,  M.  Rojas 
Silveyra;  Los  modernos  pintores  españoles, 
A.  de  Beruete  y  Moret;  Las  aguafuertes 
de  R.  Franco,  A.  Chiappori;  L^na  Obra 
maestra  del  Renacimiento,  T.  H.;  Arte 
Decorativo,  E.  Prins;  El  cuarto  Salón  de 
los  Decoradores,  Marco  Sibelius;  Josefina 
de  Gainza  Paz,  Detalle  de  fuente  (goma), 
F.  Van  Riel;  El  pintor  P.  Blanes  Viale, 
C.  del  Campo ;  Las  porcelanas  de  Copen 
hague,  V.  Pica;  Debussy.  E.  de  la  Guar- 
dia; Plática  mensual  de  AVGUSTA,  La 
Dirección. 

(«La    Nación».) 


.\UGUST.-\.  —  Con  este  título  ha  visto 
ayer  la  luz  en  esta  capital,  una  revista 
de  arte,  que  dirigen  los  señores  M.  Rojas 
Silveyra   y  Frans    Van    Riel. 

Se  trata  de  una  publicación  mensual, 
única  hasta  hoy  en  Buenos  Aires,  que 
no  dudamos,  ha  de  alcanzar  gran  éxito, 
dado  los  prestigios  de  que  gozan  sus 
directores  en  nuestros  círculos  intelectua- 
les. 

En  su  primer  número,  que  tenemos  a 
la  vista,  «Augusta»  reproduce  interesantes 
esculturas  y  cuadros  de  Alberto  Lagos, 
Manuel  Benedito,  .  R.  Franco,  Frans  Van 
Riel  y  otros  conocidos  artistas.  Contiene 
además,  abundante  material  de  lectura, 
que    hace    más    interesante    aún    la    revista. 

Al  saludar  a  la  nueva  publicación,  for- 
mulamos votos  por  su  larga  y  próspera 
vida. 

(«La    Mañana».) 


AUGUSTA.  —  Sous  le  titre  dVAugusta», 
une  revue  d'Art   vñent   de   paraitre. 

Elle  a  pour  directeiir  artistique  M.  Frans 
van  Riel  et  pour  chef  de  la  rcdaction 
M.  Rojas  Silveyra.  Ces  deux  noms  suffi- 
raient  pour  augurer  son  succés,  mais  elle 
compte  d'autres  collaborateurs  dont  la 
compétence  critique  et  la  valeur  littéraire 
sont  hautement  appréciées,  tels  que  MM. 
Chiappori,  Prins  et  autres  dont  la  signa - 
ture  figure  au  premier  numero  d'«.\ugusta». 

Dans  une  préface,  judicieusement  rai- 
sonnée,  la  Dirección  constate  que  ce  ne 
sont  ni  l'esprit  artistique,  ni  le  goút  ni 
l'aptitude  á  sentir  et  a  comprendre  qui 
manquent  en  Argentine,  mais  l'education 
des  yeux  et  l'habitude  de  l'effort.  Elle 
rappelle  la  máxime  de  Taine:  "L'état  ge- 
neral de  l'esprit  et  l'air  oü  il  se  meut 
constituent,  ensemble,  l'oeuvre  d'.Art".  Dans 
l'Argentine,  l'esprit  existe  mais  l'air  ap- 
proprié  manque  et  c'est  pourquoi  l'oeuvre 
d'art  est  encoré  retardée  et  incompletc. 
C'est  dono  cet  air  ambiant  favorable  qu'- 
«Augusta»  se  propose  de  creer,  par  Tima- 
ge  et  par  le  texte,  comptant  á  juste  litrc 
que  la  propagation  de  l'education  popu- 
laire  artistique  aura  pour  conséquences 
immédiátes  de  stimuler  et  d'encourager 
les  ártistes  et  aussi  de  contróler  et  d'afi- 
ner  leurs   oeuvres. 

Et  mettant  la  main  a  l'oeuvre,  elle  rc- 
produit  de  belles  sculptures  d'.A.lbertn  La- 
gos que  M.  Rojas  Silveyra  explique  et 
discute.  Suir  une  étude  d'un  peintrc  es- 
pagnol,  Manuel  Benedito,  commentée  par 
de   Beruete   y   Moret;   puis,  aprcs   de   belles 


caux-fortes  de  R.  Franco,  que  Chiappori 
présente,  elle  passe  a  des  dórorations  in- 
téricures  de  la  Renaissance,  a  un  be.iii 
portrait  de  Frans  \'an  Riel  et  á  toute 
une  serie  do  reproductions  d'ocuvres  de 
stylcs  varié.s  qui  constituent  une  elude 
d'enscmble  iri-s  intércssantc  et  instructive. 
Elle  termine  par  un  .élogc  du  musicien 
genial  Debussy  et  un  sommairc  il'exposi- 
tion    et    d'autres    sujets   artistiques.  •    á 

Les  reproductions  tres  soignées  et  riche- 
ment  présentées  sont,  par  ellcs-mómes.  des 
oeuvres    d'art. 

(«Le  Courrit'r  de    La    Plata».) 


.4UGUSTA.  —  Ci  é  pcrvcnuto  il  primo 
numero  di  qucsta  rivista  mcnsilc  d'artc 
delle  incisioni  e  riproduzií)ni  c  rinijiortanza 
assolutamente  nuova  in  Argentina.  Ricor- 
da,  per  il  formato,  la  bellezza  e  ricchezza 
degli  studi,  l'tEmporium»  pubblicato  dcH'- 
Istituto   di    An'i    Grafiche   di    Bergamo. 

Della  nouva  rivista  —  nuova  per  la  prc- 
sentazione  e  per  i  soggetti  trattati  con 
vera  competenza  —  é  direttore  artístico  il 
connazionale  Frans  van  Riel ;  redattore  capo 
il     signor     ^L     Rojas     Silveyra. 

II  primo  fascicolo  —  che  vede  la  luce 
oggi  —  contiene  articoli  del  migliori  scrit- 
tori  c  critiri  d"arte  argcntini  e  stranieri, 
una  serie  di  studi  su  artisti  e  soggetti 
d'arte  del  paese.  II  tutto  é  illusirato  da 
una  quarantina  di  splendidc  illustrazioni 
parecchie    delle    quali    fuori    testo. 


(«Patria     degli     Italiani».) 


AI'GUSTA.  —  El  primer  número  de  esta 
revista,  puesto  hoy  a  la  venta,  es  sen- 
cillamente impecable.  Impresión  de  nitidez 
perfecta,  grabados  cuidadosos  y  prolijos, 
un  verdadero  alarde  que  honra  a  las 
artes  gráficas  de  Buenos  Aires.  Revista 
esencialmente  para  pintores  y  de  difusión 
artística,  es  una  alta  nota  de  buen  gusto 
y  cultura  que  merece  apoyo.  El  número 
que  nos  ocupa  contiene  estudios  y  repro- 
ducciones de  obras  de  Lagos,  Franco, 
Benedito,  Acebal,  Huergo,  X'iale.  etc.,  con 
texto    interesante. 

Habla  muy  en  pro  de  cómo  los  ideales 
artísticos  tienen  en  nuestro  país,  no  solo 
quienes  saben  sentirlos,  sino  tamhiíMi  rea- 
lizarlos. 

(«El      Diario».) 


AUGUSTA.  —  K"  uscito  il  priniQ  numero 
di  una  rivista  d'arte,  anzi,  ge  dobbiamo 
diré  la  veritá  amara,  dalla  «prima»  rivista 
d'arte   a   Buenos    Aires. 

Dal  punto  di  vista  tipográfico,  delle 
iliustrazioni  e  degü  articoli  quanto  di  piú 
artisticamenle  accurato  si  possa  compilare 
c  in  questo  saggio,  che  indubbiamente 
trovera  ncl  pubblico  quell'accoglienza,  ma- 
ritata da  tutti  i  tentativi  di  educazione 
cultúrale. 

Due  nomi  soli,  del  resto,  bast,ano  ad 
assicurare  il  successo  della  rivista  «Augus- 
ta»; Frans  Van  Riel,  direttore  artístico, 
e  M.  Rojas  Silveyra,  redattore  capo.  E 
ad  essi  amichevolmente  i  nostri  plausi  ed 
i  noítri  augurii  sinceri,  per  aver  colmato 
un  vuoto  nella  lunga  serie  delle  pubbli- 
cazioni     ebdomadarie     argentinc. 

(«Giornale   d'Italia».) 


AUGUSTA.  —  El  distinguido  escritor  y 
crítico  de  arte  señor  M.  Rojas  Silveyra, 
preocupado  siempre  por  la  difusión  de 
la  alta  cultura  pública,  ha  emprendido 
la  valiente  tarea  de '  dotar  a  nuestro  am- 
biente artístico  de  una  revista  que,  como 
las  grandes  revistas  inglesas  del  género, 
dé  mensualmente  un  cúmulo  de  impresio- 
nes y  comentarios  sobre  las  más  inte- 
resantes y  nobles  manifestaciones  del  arte. 
■  Lo  acompaña  en  esta  empresa  como  di- 
rector artístico  de  la  revista,  que  lleva 
el  austero  y  bello  nonibre  de  «Augusta», 
el    conocido    pintor    Frahs    van    Riel. 

El  primer  número  que  tenemos  a  la 
vista  contiene  los  siguientes  trabajos :  El 
escultor  Alberto  Lagos,  por  M.  Rojas 
Silveyra;  Los  modernos  pinrores  españo- 
les, por  A.  de  Beruete  y  Moret ;  Las 
aguafuertes  de  R.  Franco,  por  Atilio  Chiap- 
pori;  Una  obra  maestra  del  Renacimiento, 
por  T.  H.;  Arte  decorativo,  por  E.  Prins; 
El  cuarto  Salón  de  los  decoradores,  por 
Marco  Sibelius;  Josefina  de  Gainza  Paz 
(retrato)  y  Detalle  de  fuente  (goma),  por 
,  F.  Van  Riel;  El  pintor  -P.  Blanes  Viale, 
por  C.  del  Campo;  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  por  P.  Pica;  Debussy,  por 
E.  de  la  Guardia;  Plática  mensual  de 
«Augusta»,    por    la    dirección. 

Deseamos  a  esta  publicación,  porque  ella 
es  un  índice  elocuente  de  ,1a  cultura  ar- 
tística del   país,   larga   y  prospera   vida. 


(«La    Vanguardia».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primci 
número  de  la  nueva  revista  mensual  «Au- 
gusta», que,  bajo  la  dirección  de  los  se- 
ñores Van  Riel  y  Rojas  Silveyra,  se  con- 
sagrará a  enaltecer  las  obras  de  arte  su- 
perior, a  fin  de  contribuir  al  desarrollo 
del  buen  gusto  estético,  y  con  ello  faci- 
litar  las    creaciones    artísticas. 

El  primer  número  nos  convence  del 
acertado  rumbo  emprendido  por  los  espí- 
ritus que  han  de  orientar  la  revista.  En 
todas  sus  páginas  resaltan  la  pericia  y  el 
refinamiento.  Acompañadas  de  nítidas 
ilustraciones,  todos  los  trabajos  vienen  va- 
luados   por   firmas    de    reputación. 

El  director.  Rojas  Silveyra,  estudia  la 
notable  obra  escultórica  de  Alberto  Lagos; 
el  crítico  español  Beruete  y  Moret  traza 
la  biografía  del  pintor  valenciano  Manuel 
Benedito;  Atilio  Chiappori  analiza  las  agua- 
fuertes de  Rodolfo  Franco;  Enrique  Prins 
nos    habla    de    arte    decorativo;    Cupertino 
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del  Cíuajpo  dedica  una  mirada  retrc^ec- 
tiva  á  la  última  Exposición ,  del  áítista 
uruguayo  Pedro  Blanes  Viale ;  Ernesto  de 
La  Guardia  nos  ofrece  una  necrología  del 
gran    compositor    francés    Claudio    Debussy. 

Todavía  hay  otros  artículos  de  inucho 
interés  artístico,  que  ilustran  grabados  dé 
impresión    excelente. 

«Augusta.')  merece  la  atención  de  todo 
el  público  de  artistas  y  aficionados  de  la 
Argentina,  para  que  sea  posible  la  vid^ 
de  una  revista  del  número  de  las  que 
revelan    la    alta    cultura    de    un    país. 


#. 


*f 


(«Diario    Español».) 


AUGUSTA.  —  Un'altra  rivista  d'arte?  ci 
domandammo:  e  un  scettiro  sorriso  ci  sfio- 
ró  le  labbra.  Ma  ci  colpi  l'artistica  c 
seria  copertina ;  e  sfogliammo  l'elegante 
fascicolo,  dalle  pagine  cli  lusso  e  dalle  in- 
cisioni  magnifiche:  e  ne  restammo  sem- 
plicemente    meravigliati. 

E  infatti  il  noto  pittore  F.  Van  Riel 
presentando  al  pubblico,  nella  sua  qualitá 
di  direttore,  il  primo  numero  di  questa 
rivista  mensile,  riafferma  ampli  e  nobili 
propositi  che  altamente  onorano  il  gruppo 
di  artisti  e  letterati  argentini  che  con  lui 
cooperano    nella    missione    intrapresa. 

«Y  «Augusta»,  bajo  el  prestigio  de  un 
título  que  es  símbolo  y  e'scudo  al  mismo 
tiempo,  se  incorpora  a  la  vida  de  las  letras 
argentinas  para  aportar  su  modesto  con- 
curso en  la  obra  de  trazar  el  sendero  que 
la  educacióa  del  sentido  estético  debe 
recorrer  si  se  quiere  que  el  axioma  de 
Taine  sea  una   realidad  entre   nosotros». 

Diamo  il  sommario  del  primo  numero: 

«El  escultor  Alberto  Lagos,  di  M.  Ro- 
jas Silveyra  —  Los  modernos  pintores 
españoles,  A.  de  Beruete  y  Moret  —  Las 
Aguafuertes  de  R.  Franco,  A.  Chiappori  — 
Una  obra  maestra  del  Renacimiento,  T. 
H.  —  Arte  decorativo,  E.  Prins  —  El 
cuarto  Salón  de  los  Decoradores,  Marco 
Sibelius  —  Josefina  de  Gainza  Paz,  F. 
Van  Riel  —  Detalle  de  fuente  (goma), 
F.  Van  Riel  —  ■  El  pintor  P.  Blanes  Via- 
le, C.  del  Campo  - —  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  V.  Pica  —  Debussy,  E.  de 
la  Guardia  —  Plática  mensual  de  «Au- 
gusta»,   La    Dirección». 

Redazione  e  Amministrazione :  Viamonte 
G24,     Buenos    Aires. 

(«Italia  del   Popólo».) 


AUGUSTA.  —  Las  revistas  dedicadas  a 
la  4ifusión  y  a  la  crítica  del  arte  puro 
han  encontrado  en  nuestro  medio  dificulta- 
des considerables  a  punto  de  tornarse  un 
problema  su  publicación  regular.  No  han 
faltado,  sin  embargo,  tentativas  honestas  y 
todas  ellas,  tarde  o  temprano,  interrum- 
pieron su  aparición  por  falta  del  estímulo 
necesario,  aun  por  parte  de  los  que  se 
interesan  en  tan  altos  asuntos,  pues  pre- 
fieren generalmente  recibir  las  de  Europa, 
substrayendo  así  su  contribución  al  des- 
envolvimiento espiritual  del  país.  A  pesaj 
de  estos  antecedentes,  aparece  ahora  una 
nueva  revústa  del  género,  superior  sin 
duda  a  las  anteriores,  tanto  por  su  reali- 
zación gráfica  como  por  su  importancia 
efectiva. 

«Augusta»,  así  se  titula  la  nueva  publi- 
cación; su  director  artístico  es  el  señor 
Frans  van  Riel  y  su  director  literario  don 
Manuel  Rojas   Silveyra. 

Su  presentación,   sus   grabados,  su  mate- 


«Sal  literaíio,  la  acreditan  desde  ahora  como 
¡íma  expresión  selecta  y  elevada. 
•  El  primer  número  que  acaba  de  aparecer 
reproduce  obras  escultóricas,  pictóricas  y 
aguafuertes  de  artistas  argentinos  y  una 
sección,  que  será  permanente,  de  decorados 
del  interior.  Cuenta  también  con  la  colabo- 
ración de  prestigiosos  escritores  y  especia- 
listas del  país.   He  aquí  el  sumario: 

El  escultor  Alberto  Lagos,  por  M.  Ro- 
jas Silveyra;  Los  modernos  pintores  espa- 
ñoles, por  A.  de  Beruete  y  Moret ;  Las 
aguafuertes  de  R.  Franco,  por  Atilio  M. 
Chiappori;  L^na  obra  maestra  del  Renaci- 
miento, por  T.  H.;  Arte  decorativo,  por 
E.  Prins;  El  IV.  salón  de  los  decorados, 
por  Marco  Sibelius ;  Josefina  de  Gainza 
Paz;  Detalle  de  fuente  (goma),  por  F. 
van  Riel;  El  pintor  P.  Blanes  Viale,  por 
C.  del  Campo;  Las  porcelanas  de  Copen- 
hague, por  V.  Pica;  Debussy,  por  E,  de 
la   Guardia;   Plática   mensual  de   <:Augusta». 

, .  /  "  («La    Razón».) 


AUGUSTA.  —  La  revista  «Augusta», 
cuyo  primer  número  acaba  de  aparecer, 
bajo  la  inteligente  dirección  de  los  seño- 
res M.  Rojas  Silveyra  y  Frans  van  Riel, 
viene  a  llenar  un  evidente  vacío  dentro 
del  periodismo  argentino.  Hasta  ahora, 
salvo  honrosas  cuanto  poco  reconocidas 
excepciones,  —  como  «Pallas»,  de  Chiap- 
pori, por  ejemplo  —  las  revistas  de  arte 
no  han  existido  nunca  por  sí  mismas 
como  finalidad,  y  éste  dentro  de  las  exis- 
tentes, ha  tenido  una  representación  acci- 
dental  e  incompleta. 

«Augusta»  se  propone  como  principio, 
ser  un  órgano  representativo  del  arte  na- 
cional, en  su  expresión  más  definida  y 
concreta.  La  crítica  de  arte,  que  esta  re- 
vista meritoria  e  inusitada  pretende  llevar 
a  su  más  alto  grado  de  cultura,  ha  sido 
y  sigue  siendo  de  un  descuido  máximo 
entre  nosotros.  Sólo  esfuerzos  individuales 
la  sustentan,  debatiéndose  aislados  dentro 
del  concepto  reporteril,  propio  al  perio- 
dismo contemporáneo. 

«Augusta»  cree  llegado  el  momento  en 
que  debe  ponerse  un  fin  a  este  lamentable 
andar  de  las  cosas,  y  dice :  «El  estado 
general  del  espíritu  y  de  las  costumbres 
circunstantes,  determinan  en  su  conjunto 
la  obra  de  arte».  Esta  ley  esencial,  que 
Hipólito  Taine  formula  en  el  pórtico  rtiis- 
mo  de  su  admirable  «Estética»,  resume 
con  un  valor  de  exacta  síntesis  la  signi- 
ficación   y  propósitos    de    nuestra    revista*. 

En  efecto,  es  indiscutible  que  el  arte 
argentino  de  hoy  no  es  ya  la  «cantidad 
inapreciable»  en  el  concierto  de  nuestro 
progreso.  Año  tras  año,  la  divina  ilusión 
de  la  bejleza  se  agranda  en  el  espíritu 
del  pueblo,  que  gusta  reposar  sus  ojos 
fatigados  en  la  serena  esfinge  de  tercio- 
pelo, que  todo  lo  comprende  y  lo  perdona. 
Se  frecuentan  con  asiduidad  las  exposi- 
ciones y  se  familiariza  con  los  cuadros. 
Los  nombres  se  deletrean  en  el  ángulo 
discreto  de  la  tela ;  pero,  el  único  peligro 
dentro  de  esta  afición  espontánea  de  la 
última  hora,  es,  vista  la  libertad  necesaria 
sin  mentor  de  tradición,  sin  escuela:  la 
comprensible  improvisación  que  tiene  el 
gusto  público.  De  aquí  la  misión  severa 
de  la  crítica  de  arte,  que  ella  sí  no  debe 
ser,  como  suele,  una  improvisación.  Este 
es  el  propósito  principal  de  «Augusta»: 
instituir  cátedra  de  buen  gusto  y  de  línea 
dentro  del  amorfo  y  contradictorio  am- 
biente nuestro.   Inspirándose  en  sus  simi'a- 
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res  europeas  —  el  tradicional  «The  Studio» 
o  la  ecléctica  «revue»  de  «L'Art  Decora- 
tif»,  verbigratia  t—  llevará  sus  preocupa- 
ciortes  esta  nueva  revista,  a  todo  punto 
que  anime  una  expresión  estética,  desde 
el  lienzo  de  arte  puro,  al  aplicado  elemento 
decorativo,  dando  su  sabor  complementario 
al  objeto,  dentro  de  la  armonía  ciudadana. 

Reproducimos  el  sumario  del  primer  nú- 
niero,  que  explica  por  sí  mismo  elocuente- 
mente el  amplio  programa  de  ai*te  que  se 
ha  trazado  «Augusta»: 

«El  escultor  Alberto  Lagos»,  por  M. 
Rojas  Silveyra;  «Los  modernos  pintores 
«spañoles»,  por  A.  de  Beruete  y  Moret; 
«Las  aguas-fuertes  de  R.  Franco»,  por  A. 
Chiappori;  «Una  obra  Inaestra  del  Rena- 
cimiento», por  T.  H.;  «Arte  decorativo», 
por  E.  Prins;  «El  IV  salón  de  los  De- 
coradores», por  Marco  Sibelius;  «Josefina 
de  Gaínza  Paz»,  «Detalle  de  fuente»  (go- 
ma), por  F.  van  Riel;  «El  pintor  P.  Bla- 
nes  Viale»,  por  C.  del  Campo;  «Las  por- 
celanas de  Copenhague»,  por  V.  Pica: 
«Debussy»,  por  E.  de  la  Guardia;  «Plática 
mensual   de   «Augusta». 

-  F.   F.  de  A. 

(«La    Época».) 


AUGUSTA.  —  Ha  visitado  nuestra  mesa 
de  redacción  el  primer  número  de  esta 
elegante  revista.  Al  recorrer  sus  páginas, 
hemos  quedado  gratamente  impresionados 
por  el  adelanto  que  ha  alcanzado  en 
nuestro  país  el  ramo  de  las  artes  gráfi- 
cas. Su  impecable  presentación  ha  real- 
zado el  valor  intrínseco  de  la  revista,  ya 
que  su  material  y  sus  numerosos  graba- 
dos hacen  de  ella  una  de  las  más  in- 
teresantes publicaciones  que  se  editan  en 
el  país.  Bien  es  verdad  que  están  a  su 
frente  dos  artistas,  del  lápiz  y  de  la 
pluma,  los  señores  Frans  van  Riel  y  Ro- 
jas Silveyra. 

(«Vida    Ilustrada».) 


AUGUSTA.  —  Llega  a  nuestra  mesa  de 
redacción  una  nueva  revista.  La  dirige  el 
señor  Frans  van  Riel  y  tiene  como  jefe 
de  redacción  al  señor  Manuel  Rojas  Sil- 
veyra. Se  llama  «Augusta»  y  se  ocupa  úni- 
camente de  arte. 

La  impresión  y  el  papel,  cosas  tan  esen- 
ciales en  una  revista  de  arte,  son  inmejo- 
rables. Tenemos  entendido  que  «Augusta» 
intercambiará  «clichés»  con  la  revista  in- 
glesa «The  Studio». 

El  material  va  garantizado  por  firmas 
de  primera  línea:  Rojas  Silveyra,  Beruete 
y  Moret,  Chiappori,  Prins,  van  Riel,  Del 
Campo,    De   la   Guardia,   etc. 

En  conjunto  una  magnificar  revista,  lla- 
mada a  una  labor  de  intensa  cultura  en 
nuestro  ambiente  tan  desamparado  en 
manifestaciones  como  las  que  «Augusta» 
significa. 

Saludamos  al  nuevo  colega  y  le  desea- 
mos  de   todo   corazón   el   éxito   que  merece. 

Aulio   Gelio. 
,  («La    Nota»). 


AUGUSTA.  —  Con  el  nombre  de  «Au- 
gusta» ha  visto  la  luz  pública  el  primer 
número  de  una  publicación  mensual  que 
viene  a  llenar  un  sensible  vacío. 

Si  los  fundadores  '  de  esta  importante 
revista    siguen    el    sendero    por    donde    se 


inician,  es  indudable  que  «la  pasión  de 
su  esfuerzo»  y  «la  virtud  de  su  perseve- 
rancia» les  darán  el  fruto  apetecido  y 
alcanzarán  del  público  en  general  el  be- 
neplácito de   tan   laudable  labor. 

El  sumario  del  primer  número  es  de 
lo  más  selecto,  y  la  presentación  del 
mismo    es    insuperable. 

^j        •  :    •  («Ultima   Hora».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
.lúmero    de    esta    exquisita    revista    de    arte. 

Los  señores  Van  Riel  y  Rojas  Silveyra 
ofrecen  a  nuestro  mundo  artístico  un  reflejó 
y  un  estímulo;  conseguirán  su  doble  pro- 
pósito. 

Deseamos  a  tan  notable  publicación  larga 
y  próspera   existencia. 

(«Plus     Ultra».) 


AUGUSTA.  T—  Abbiamo  ricevuto  il  pri- 
mo numero  di  questa  rivista  mensile,  della 
quale  é  direttore  artistico  Frans  van  Riel 
e  redattore  capo  el  collega  M.  Roja? 
Silveyra. 

«Augusta»  é  venuta  veramente  a  colmare 
un  vuoto  nel  giornalismo,  poiché  essa  si 
presenta  con  una  ricchezza  di  materialc 
artistico    e  letterario    da    rimanere    storditi: 

In  un'epoca  calamitosa  come  quelLa  che 
attraversiamo,  ove  il  prezzo  della  carta  é 
piú  alto  di  .  .  .  quella  monetata  ed  il  costo 
dei  clichés  arrivó  alie  stelle,  riteniamo 
audacia,  coraggio  e  fede  lanciare  una  pub- 
blicazione  del  calibro  di  «Augusta»,  la 
quale,  senza  preoccuparsi  delle  critiche 
situazioni  che  attraversiamo,  si  presentó  al 
pubblico  da  gran  signora. 

.  Formato  elegante,  carta  di  lusso,  ricchez- 
za di  incisioni  e  materiale  di  lettura  scel- 
tissimo,  ecco  tutto. 

Essa  é  veramente  una  rivista  d'arte  e 
tanto  Frans  van  Riel,  —  la  cui  anima 
d'artista  é  ben  nota  ed  apprezzata  — 
quanto  Rojas  Silveyra,  ricevettero  un  mon- 
do di  meritate  congratulazioni,  alie  quali 
ci  uniamo  di  cuore  anche  noi  augurando 
alia  superba  «Augusta»  vita  prospera  e 
lieta. 

Di   cuore! 

(«La     Scena     Ilustrada».) 


AUGUSTA  — Art  Eevie>v.  —  The  first 
number  is  to  hand  of  «Augusta»,  an  Art 
Review  worthy  of  the  ríame,  beautifully 
printed  on  excellent  paper  and  edited  and 
written  with  taste '  and  knowledge.  Such  a 
publication  is  necessary  to  supply  a  similar 
place  here  to  that  occupied  in  Britain  by 
«The  Studio»  and  is  to  be  welcomed. 
Number  one  contains  articles  on  Alberto 
Lagos,  Sculptor;  Manuel  Benedito,  of  the 
Modern  Spanish  Painters;  the  etchings  of 
Rodolfo  Franco,  accompanied  by  some  fine 
reproductions  as  illustrations :  an  article  on 
the  fine  Renaissance  interior  of  Parnham 
Hall  Dorsetshire,  which  happily  escaped 
restoration  at  the  hands  of  Nash.  Creator 
of  George  Fourth's  Piecrust  Dome  at 
Brighton;  also  on  Pedro  Blanes  Viales 
pictures  and  other  rnatter  all  interesting 
alike    and    excellent. 

(«The    Standard».) 


AUGUSTA. —  The  first  number  of  a 
new  art  monthly  comes  to  hand.  edited 
by  Messrs.  Frans  van  Riel  and  M.  Rojas 
Silveyra.    Excellently    printed   on   the    finest 


of  art  paper.  the  initial  number  is  full 
of  articles  and  reproductions  from  the 
Masters,  both  in  sculpture  and  painting.  A 
masterly  sketch  of  the  painters  of  the 
inf)dern  Spanish  school,  with  special  refe- 
rence  to  the  works  of  Manuel  Benedito, 
calis  for  praise,  and  a  magnificent  XVI, 
Century  residence.  Parnham  Castle,  Dor- 
setshire. is  the  subject  of  anoiher  brilliant 
essay  on  buildings  of  the  Renaissance 
pcriod.  Decorative  -Art.  with  some  distinc- 
tive  photographs  by  Frans  van  Riel,  is 
dealt  with  in  a  fitting  manner  by  Enri- 
que Prins.  The  Fourth  Salón  of  Water- 
colours.  etc.,  Dutch  Delft.  the  works  of 
Pedro  Blanes  Vial<;,  and  a  lengthy  ap- 
preciation  of  the  late  Claude  Debussy 
complete  a  meritorious  production,  and  one 
which  it  is  a  pleasure  to  wish  every  success 
to.  in  the  firm  conviction  that  «Augusta» 
will  stimulate  to  a  very  high  degree  the 
love    of    the    Fine    Arts    in    the    Argcntine. 

(«Buenos    Aires     Herald».) 


AUGUSTA.  —  La  revista  de  arte  «Au- 
gusta» ha  respondido  cumplidamente  a 
cuanto  podía  esperarse  dado  el  prestigio 
de   sus    fundadores. 

De  primorosa  present.ación  editorial,  con- 
tiene el  primer  cuaderno  artículos  y  gra- 
bados muy  interesantes,  demostrando  que 
en  nuestro  país  hay  ambiente  artístico,  y 
si  algo  falta,  es  sólo  la  pasión  del  es- 
fuerzo  y  la   virtud    de   la    perseverancia. 

Ambos  han  de  obtenerse  con  una  cam- 
paña decidida  y  a  ella  aporta  «.A.ugusta» 
su  concurso  valioso,  que,  mdudablemente, 
ha   de    verse    coronado   de   éxito. 

Es  director  artístico  de  «Augusta»*  el 
señor  Frans  van  Riel,  jefe  de  redacción 
el  señor  M.  Rojas  Silveyra  y  cuenta  con 
el  concurso  de  colaboradores  que  son  ver- 
daderas  autoridades    en    materia   de    arte. 


(«Atlántida».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  «Augusta»,  la  magnífica  revista 
de  arte,  que  acaba  de  aparecer  en  Buenos 
Aires  y   que   dirige   Van   Riel. 

Ningún  elogio  sería  excesivo  para  la 
nueva  publicación :  Es  de  esas  que  honran 
a  nuestra  cultura,  que  nos  hacen  ver  con 
orgullo  como  progresamos  por  todos  los 
caminos. 

El  primer  número  de  «Augusta»,  con- 
tiene reproducciones  de  hermosos  foto- 
grabados que  reproducen  algunas  de  las 
obras  escultóricas  de  Alberto  Lagos,  v.  g.. 
Confesión,  y  El  pescador  de  su  alma,  con 
una  ilustrada  y  elogiosa  crítica  de  M. 
Rojas  Silveyra;  reproducciones  de  cuadros 
de  Manuel  Benedicto,  tales:  Pequeño  pes- 
cador y  \'ieja  holandesa;  algunas  agua- 
fuertes de  Franco:  Patio  en  triana.  El 
garrotín;  una  crítica  sobre  el  IV  salón 
de  los  decoradores,  acuarelistas,  etc. ;  con 
fotograbados  de  obras  de  Gramajo  Gutié- 
rrez, Soto  Acebal,  Petroni ;  magníficas  fo- 
tografías de  Van  Riel ;  algo  de  arte 
dinamarqués  en  cerámica,  con  reproduccio- 
nes de  obras  bellísimas  de  Henning,  y 
por  último  algunos  cuadros  de  Pedro 
Blanes  Viale,  ilustrando  una  hermosa  crí- 
tica  de    don    Cupertino    del    Campo. 

«Augusta»,     lo    repetimos,     es    magnífica. 


La    Plata.       • 


(«El   Día».) 


:'í,:í;í;;'-m'..í-,-t-. 
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AUGUSTA. — Primorosamente  presentada 
-\'  conteniendo  más  de  cincuenta  páginas- 
delicadamente  escritas  y  engalanadas  con 
numerosas  notas  gráficas  de  obras  nota- 
Tiles  debidas  al  pincel  y  cincel  de  conoci- 
dos artistas  argentinos  y  extranjeros  .— 
«Augusta»  desde  su '  portada  hasta  el  fin 
—  acaba  de  aparecer  el  primer  número 
de  esta  revista  de  arte  editada  en  Buenos 
Aires  bajo  la  competente  dirección  del 
autorizado  escritor  y  crítico  de  arte  señor 
M.  Rojas  Silveyra  y  del  conocido  pintor 
Frans  Van   Riel. 

«Augusta»  viene  a  llenar  un  sentidísimo 
vacío  en  nuestro  ambiente  artístico,  tan 
falto  de  estímulo  hoy  como  ayer  por  parte 
•del    cretinismo    y  mediocridad    entronizados. 

Confesamos  que  es  grato  a  nuestro  sen- 
timiento nacional  poder  hacer  este  anuncio 
a  nuestros  lectores,  porque  la  revista  que 
nos  ocupa  acusa  un  progreso  sin  prece- 
dentes en  ese  orden  de  manifestación  de 
la  cultura  argentina,  siendo  como  es  la 
primera  que  se  nos  presenta  tan  inteligente 
y  ricamente  ataviada.  La  estética,  de  hoy 
■en  adelante,  no  podrá  decir  que  no  tiene 
su  digna  representación.  «Augusta»,  ya  se 
ve,  trae  con  qué  satisfacer  todas  las  aspi- 
raciones de  •  esa  intuición  de  los  espíritus 
superiores.  Su  selecto  material  de  lectura 
y  sus  riquísimas  ilustraciones  constituyen 
un  conjuro  en  pro  de  la  elevación  de  la 
cultura  artística.  De  desear  es  que  sus 
iniciadores  y  directores  puedan  llevar  sin 
tropiezo  por  la  senda  elegida  la  simpática 
empresa,  en  bien  del  progreso  artístico 
•del    país. 

Entre  otros  trabajos,  el  primer  número 
-contiene  los  siguientes:  El  escultor  Alberto 
Lagos,  por  M.  Rojas  Silveyra;  Los  moder- 
nos pintores  españoles,  por  A.  de  Beruete 
y  Moret;  Las  aguafuertes  de  R.  Franco, 
por  A.  Chiappori;  Arte  decorativo,  por 
E.  Prins;  El  cuarto  salón  de  los  decorá- 
-dores,  por  M.  Sibelius;  El  pintor  P.  Blanes 
Viale,  por  C.  del  Campo;  Las  porcelanas 
de  Copenhague,  por  V.  Pica.  La  nota 
•decorativa  la  dan  dos  fotografías  artísticas 
firmadas   por    F.    Van   Riel! 

«Augusta»  aparecerá  mensualmente,  te- 
Tiiendo  su  administración  y  dirección  en 
Viamonte  632, 


Dolores. 


(«La    Patria».) 


AUGUSTA.  —  El  primer  número  de  esta 
revista,  puesto  a  la  venta,  es  sencillamente 
impecable.  Impresión  de  nitidez  perfecta, 
:grabados  cuidadosos  y  prolijos,  un  verda- 
dero ;alarde  que  honra  a  las  artes  gráficas 
de  Buenos  Aires.  Revista  esencialmente 
para  pintores  y  de  difusión  artística,  es 
una  alta  nota  de  buen  gusto  y  cultura 
que  merece  apoyo.  El  número  que  nos 
•ocupa  contiene  estudios  y  reproducciones 
de  obras  de  Lagos,  Franco,  Benedito,  Ace 
bal,  Huergo,  Viale,  etc.,  con  texto  inte- 
resante. 

Habla  muy  en  pro  de  como  los  ideales 
artísticos  tienen  en  nuestro  país,  no  solo 
quienes  saben  sentirlos,  sino  también  rea- 
lizarlos. 

(«El   Noticiero».) 

San  Nicolás. 


AUGUSTA.  —  Ha  visitado  nuestra  re- 
dacción el  primer  número  de  esta  inte- 
resante revista  de  arte,  que  acaba  de  ver 
la  luz  pública  en  Buenos  Aires. 

Encierran  las  páginas  selectas  de  la 
revista   «Augusta»    lo    más    delicado    v  subs- 


tancioso del  proceso  artístico  moderno, 
conteniéndose  en  las  mismas  curiosos  es- 
tudios acerca  de  lá  pintura  y  escultura 
en  la  Argentina,  como  también  en  decora- 
ción y  -otras  ramas  afectas  a  la  ornamen- 
tación  en   general. 

Impresa  en  rico  papel  y  presentada  con 
lujo  de  detalles,  la  mencionada  revista 
«Augusta»  parece  destinada  a  abrirse  en 
el  mundo  artístico  sudamericano  una  ex- 
pedita senda,  contribuyendo  a  generalizar 
el  sentimiento  educativo  de  los  que  tienen 
dedicadas     al     arte    sus    mejores     aficiones. 


Tres   Arrovos. 


(«La  Voz   del   Pueblo».) 


AUGUSTA.  —  Con  este  título  ha  llegado 
a  nuestra  mesa  de  redacción,  el  primer 
número  de  una  revista  de  arte,  que  ■"  se 
ocupará  de  pintura,  escultura,  arquitectura, 
cerámica,  muebles  y  artes  decorativas  en 
general. 

«Augusta»  es  una  importante  publicación 
artística,  única  en  su  género  en  Buenos 
Aires,  y  que  está  llamada  a  cumplir  una 
alta  finalidad  en  nuestro  mundo  intelec- 
tual y  en  el  desarrollo  de  nuestros  gustos 
estéticos. 

Hemos  ojeado  «Augusta»,  encontrándole 
abundante  material  de  lectura  amena  e 
instructiva  y  selecto  material  gráfico.  «Au- 
gusta», de  seguir  así,  no  solamente  cum- 
plirá la  sagrada  finalidad  de  difundir  los 
conocimientos  y  las  diversas  etapas  y  evo- 
luciones que  ha  sufrido  el  arte,  a  través 
de  los  tiempos  y  diferentes  escuelas,  sino 
que  contribuirá  al  conocimiento  de  nuestros 
artistas  nacionales  y  al  fomento  de  nues- 
tras   exposiciones. 

Dirigen  la  revista:  como  director  artís- 
tico el  señor  Frans  van  Riel  y  como 
jefe  de  redacción  el  señor  M.  Rojas  Sil- 
vevra. 


Chascomús. 


(«El    Argentino».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  la  revista  «Augusta»,  de  la 
que  nos  ocupamos  hace  días.  Su  primer 
número,  cuyo  sumario  es  bien  interesante, 
dará  al  lector  una  idea  exacta  de  sus 
bellas  proporciones. 

He    ahí    el    sumario: 

El  escultor  Alberto  Lagos,  por  M.  Ro- 
jas Silveyra;  Los  modernos  pintores  es- 
pañoles, por  A.  de  Beruete  y  Moret;  Las 
aguafuertes  de  R.  Franco,  por  A,  Chiap- 
pori; Una  obra  maestra  del  Renacimiento, 
por  T.  H.;  Arte  decorativo,  por  E.  Prins; 
El  cuarto  Salón  de  los  Decoradores,  por 
Marco  Sibelius;  Detalle  de  fuente  (goma), 
por  F.  van  Riel;  El  pintor  P.  Blanes 
Viale,  por  C.  del  Campo;  Las  porcelanas 
de  Copenhague,  por  V.  Pica;  Debussy, 
por  E.  de  la  Guardia;  Plática  mensual 
de   «Augusta»,    por   la   T~)irección. 

«Augusta»  es  actualmente  la  única  re- 
vista argentina  de  arte  y  la  única  publi- 
cación en  Sud  América  que  ofrece  ver- 
dadero interés  no  sólo  a  los  artistas,  sino 
también  a  cuantas  personas  se  precien  de 
poseer  una  intuición  estética  cualquiera. 
Por  su  propio  programa  debe  ser,  ante 
todo,  una  fuente  de  útiles  enseñanzas  y 
una  provechosa  guía  para  la  cultura  del 
buen    gusto. 

«Augusta»  se  ocupará  de  pintura,  escul- 
tura, arquitectura,  grabado,  cerámica,  mue- 
bles  y    artes   decorativas   en   general ;     pero 


se  propone,  particularmente,  comentar  v 
enaltecer  el  arte  argentino  en  todas  sus 
manifestaciones. 

«Augusta»  publicará  en  el  próximo  nú- 
mero un  interesante  estudio  acerca  de  los 
primitivos  pintores  argentinos  y  otros  ar- 
tículos, ampliamente  ilustrados,  sobre  cerá- 
mica precolombiana,  grabados  antiguos,  y 
platería    colonial. 

(«El     Ciudadano».) 
Azul.  '  ■ 


AUGUSTA.  —  Nueva  revista  de  arte.  — 
Con  el  título  que  encabeza  estas  líneas 
acalja  de  aparecer  en  Buenos  Aires  una 
nueva  revista  ilustrada,  cuyo  primer  nú- 
mero   tenemos    a  la    vista. 

Contrariamente  a  lo  que  ocurre  por  lo 
general  con  esta  clase  de  publicaciones, 
la  nueva  revista  aparece  con  un  programa 
estricto  y  definido,  al  que  ajustará  en  lo 
sucesivo  sus  empeñosas  actividades.  Este 
programa,  que  no  puede  ser.  más  noble, 
levantado  y  oportuno,  consiste  en  el  desa- 
rrollo de  la  cultura  artística  argentina; 
y,  en  efecto,  desde  la  carátula  que  nos 
sugiere  por  su  armoniosa  distribución  un 
severo  concepto  del  gusto  clásico,  hasta  el 
más  insignificante  detalle  de  su  presenta- 
ción gráfica,  todo  puntualiza  en  el  con- 
junto de  la  revista,  los  fines  y  propósitos 
que  la  inspiran. 

Su  valioso  material  de  lectura,  ilustrado 
con  numerosos  grabados  en  blanco  y  negro, 
constituye  por  la  variedad  y  el  interés 
de  sus  temas  una  verdadera  fuente  de 
información  para  las  personas  que  se  in- 
teresan por  el  estudio  del  arte  en  general 
y  particularmente  del  arte  argentino,  a 
dos  de  cuyos  principales  representantes, 
—  el  escultor  Alberto  Lagos  y  el  agua- 
fuertista R.  Franco,  —  consagra  prolijos 
estudios. 

Además  de  estos  artículos  figuran  otros 
sobre  pintura  española  contemporánea,  so- 
bre el  cuarto  salón  de  los  Decoradores 
y  sobre  las  famosas  cerámicas  de  Copen- 
hague. El  director  del  Museo  Nacional 
de  Bellas  Artes,  doctor  Cupertino  del 
Campo,  expone  también  en  este  número  su 
autorizado  juicio  sobre  el  pintor  uruguayo 
Pedro  Blanes  Viale,  que  hace  poco  tiempo 
realizó  en  Buenos  Aires  una  ex;posición 
individual  de  sus  obras. 

En  el  resto  del  sumario  figuran  artículos 
de  Enrique  Prins,  Victorio  Pica,  Marco 
Sibelius  y  Ernesto  de  la  Guardia,  como 
asimismo  dos  hermosas  fotografías  deco- 
rativas firmadas  por  el  señor  F.  van  Riel, 
director   artístico    de    la   nueva    publicación. 

Con  lo  que  dejamos  dicho  podemop 
afirmar  la  importancia  de  esta  nueva  pu- 
blicación, a  la  que  auguramos  todo  el 
éxito    que    merece    su    generosa    iniciativa. 


Chivilcoy. 


(«La    Razón».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  esta  revista  de  arte  que  se 
publica  en  la  capital  federal  una  vez  por 
mes.  Su  primer  número  tiene  un  inte- 
resante material  de  lectura,  como  asimismo 
una  preciosa  colección  de  fotograbados 
de  artes  que  hacen  honor  a  la  revista 
citada  por  su   material. 

«Augusta»  se  impondrá  entre  sus  .  simi- 
lares. 


Mercedes. 


(«El    Orden».) 
t 


fe. 
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AUGUSTA.  —  Con  este  título  acaba  de 
aparecer  en  Buenos  Aires  una  revista  men- 
sual de  arte,  que  viene  a  llenar  un  ver- 
dadero   vacío. 

«Augusta»  se  ocupará  principalmente  de 
todos  los  asuntos  que  se  refieren  al  arte 
en    sus    diversas    manifestaciones. 

El  primer  número,  por  el  valor  de  su 
material  de  lectura,  por  la  belleza  de  sus 
grabados  y  lo  irreprochable  de  la  re- 
presentación, merece  el  más  franco  aplauso. 

Trae  colaboraciones  de  Atilio  Chiappori, 
Rojas  Silveyra,  Enrique  Prins,  Cupertino 
del  Campo,   Ernesto  de  la  Guardia   y  otros. 


Córtloba. 


(«La    Voz    del    Interior».) 


AUGUSTA.  (Revista  de  arte.).—  Ha 
llegado  a  nuestra  mesa  de  redacción  esta 
hermosa  revista,  que,  más  que  ninguna, 
puede  ostentar  orgullosa  el  subtítulo  de 
«revista  de  arte»,  puesto  que  su  material, 
tanto  artístico  como  de  redacción,  responde 
ampliamente  a  él. 

Publicamos  a  continuación  el  sumario  de 
dicha  revista,  que  es  el  mejor  elogio  que 
puede   hacerse   de   ella: 

El  escultor  Alberto  Lagos,  M.  Rojas 
Silveyra. 

Los  modernos  pintores  españoles,  A.  de 
Beruete   y     Moret. 

Las  aguafuertes,  de  R.  Franco,  A. 
Chiappori. 

Una  obra  maestra  del  Renacimiento, 
T.   H. 

.'Vrte    decorativo,    E.    Prins. 

El  cuarto  salón  de  los  decoradores, 
Marco   Sibelius. 

Josefina    de    Gainza    Paz,    F.    van    Riel. 

Detalle    de    fuente    (goma),    F.    van    Riel. 

El  pintor  P.  Blanes  Viale,  C.  del  Campo. 

Las   porcelanas   de   Copenhague.  V.    Pica. 

Debussy,    E.    de    la    Guardia. 

Plática  mensual  de  «.Augusta»,  La  Di- 
rección. 

(«La    República».) 

Córdoba. 


AUGUSTA.  —  El  arte  plástico  nacional 
en  las  múltiples  manifestaciones  que  ya 
ha  alcanzado,  cuenta  desde  hoy '  con  un 
nuevo  gestor  de  primer  orden.  La  exquisita 
revista  '.<.'\ugusta»,  que  acaba  de  aparecer 
en  Buenos  Aires  y  cuyo  primer  número 
nos  ha  sorprendido,  —  es  la  palabra,  sin 
hipérbole  y  sin  la  corriente,  fácil  y  a  las 
.  veces  irresponsable  adulgnería  periodística, 
—    de    la    manera   más    grata. 

De  «.Augusta»  puede  decirse  con  la  frase 
común,  pero  sin  la  farsa  común  que  ella 
encierra  en  la  inmensa  mayoría  de  las 
ocasiones,  que  viene  a  llenar  una  alta 
necesidad   sentida. 

Por  eso  ella  constituye  la  expresión  del 
desarrollo  que  en  la  .Argentina  ha  obtenido 
t-n  los  últimos  años  el  arte  de  las  formas, 
los  colores  y  las  notas  musicales,  a  la 
vez  que  será  la.  tribuna  autorizada  del 
coriiéntario  sereno  y  emulativo  de  las  nue- 
vas orientaciones  artísticas  que  vayan  sur- 
giendo. 

Tal  nos  lo  hace  prever  y  aplaudir  desde 
luego  la  austera  presencia  de  su  primera 
edición. 

Sus  fundadores,  los  señores  Frans  van 
Riel  y  M.  Rojas  Silveyra,  han  realizado 
con  el  mayor  éxito  posible  en  todo  prin- 
cipio, una  nobilísima  idea  de  cultura  ar- 
tística,    dando     a   los     que     sueñan     en     la 


Argentina,  con  esas  creaciones  del  ingenio 
con  que  tienden  a  elevarse  los  más  altos 
caracteres  de  la  raza  y  a  los  que  las 
comentan  o  aspiran  sencillamente  a  satis- 
facerse con  las  emociones  y  los  frutos 
que  ellas  deparan,  una  publicación  que  les 
hacía  falta. 

La  factura  gráfica  de  la  revista  puede 
ponerse  a  la  par  de  las  mejores  europeas 
en  su  género,  y,  en  cuanto  a  su  contenido 
literario,  —  críticas  y  comentarios  de  arte, 
complementados  con  reproducciones  de 
obras  de  nuestras  artistas  y  de  algunos 
extranjeros,  —  nuestros  lectores  no  necesi- 
tarán más  ,que  leer  el  sumario  que  publi- 
camos a  continuación,  para  darse  idea  de 
lo   que   se   trata. 

El  escultor  Alberto  Lagos,  M.  Rojas 
Silveyra  —  Los  modernos  pintores  españo- 
les, A.  de  Beruete  y  Moret  —  Las  agua- 
fuertes de  R.  Franco,  A.  Chiappori  —  Una 
obra  maestra  del  Renacimiento,  T.  H.  — 
Arte"  decorativo,  E.  Prins  —  El  cuarto 
Salón    de    los    Decoradores,    Marco    Sibelius 

—  Detalle   de    fuente   (goma),    F.    van    Riel 

—  El  pintor  P.  Blanes  Viale,  C.  del 
Campo  —  Las  porcelanas  de  Copenhague, 
V.    Pica    —    Debussy,    E.    de    la    Guardia 

—  Plática  mensual  de  «Augusta»,  la  Di- 
rección. 

(«El    Diario».) 
Paraná. 


AUGUSTA.  —  Una  revista  mensual,  ex- 
clusivamente artística  y  que  viene  a  ocupar 
un  sitio  hasta  ahora  vacante  en  nuestro 
periodismo  nacional,  acaba  de  aparecer 
en  Buenos  Aires  con  el  nombre  de  «Augus- 
ta» y  bajo  la  dirección  de  los  señores 
Frans    van    Riel    y  M.    Rojas    Silveyra. 

Como  bien  lo  dicen  sus  fundadores : 
«Augusta»  es  actualmente  la  única  revista 
argentina  de  arte  y  la  única  publicación 
en  Sud  Aifiérica  que  ofrezca  verdadero 
interés  no  sólo  k  los  artistas,  sino  tam- 
bién a  cuantas  personas  se  precien  de 
poseer    una    intuición    estética    cualquiera». 

«Augusta  se  ocupará  de  pintura,  escul- 
tura, arquitectura,  grabado,  cerámica,  mue- 
bles y  artes  decorativas  en  general;  pero 
se  propone,  particularmente,  comentar  y 
enaltecer  el  arte  argentino  en  todas  sus 
manifestaciones». 

El  primer  número  de  la  nueva  revista 
llama  singularmente  la  atención  por  su 
esmerada  presentación  gráfica  —  superior 
a  todas  las  actuales  publicaciones  simila- 
res —  y  por  el  interesantísimo  material 
de  lectura.  He  aquí  el  sumario  del  número 
inicial:  El  escultor  Alberto  Lagos,  por 
M.  Rojas  Silveyra;  Los  modernos  pintores 
españoles,  por  A.  de  Beruete  y  Moret; 
Las  aguafuertes  de  R.  Franco,  por  A, 
Chiappori;  Arte  decorativo,  por  E.  Prins; 
El  cuarto  salón  de  los  decoradores,  por 
Marco  Sibelius ;  El  pintor  P.  Blanes  Viale, 
por  C.  del  Campo;  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  por  V.  Pica;  Fotografías  ar- 
tísticas,   por    F.    van    Riel. 


Corrientes. 


(«El    Autonomista».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  una  revista  de  arte  que  aparece 
desde  ayer  en  Buenos  Aires  bajo  la  di- 
rección de  los  señores  Frans  van  Riel  y 
M.    Rojas    Silveyra. 

La  nueva  revista,  que  se  titula  «Augus- 
ta», consta  de  48  páginas  de  texto,  esme- 
radamente impresas  e  ilustradas  con  nume- 


rosos grabados,  al  modo  de  las  más  famo- 
sas publicaciones  similares  dé  Europa  y 
Norte  América,  cuyo  formato,  presentación 
y  .elevados  propósitos  de  cultura  estética 
nos  recuerda. 

■  Aparece  «Augusta»  auspiciada  por  los 
más  prestigiosos  elementos  de  la  intelec- 
fualidad  argentina  y  cuenta  entre  sus  re- 
dactores con  firrnas  tan  autorizadas  como 
las  de  Beruete  y  Moret,  reputado  crítico 
español,  Cupertino  del  Campo,  director 
del  Museo  Nacional  de  Bellas  Artes*  Atilio 
Chiappori,  Enrique  Prins,  Victorio  Pica. 
Flrnesto  de  la  Guardia,  Marco  Sibelius,  etc.. 

Esta  revista,  la  primera  en  su  género 
que  se  edita  en  Buenos  Aires  y  única  en 
Sud  América  hasta  la  fecha,  por  su  ex- 
clusiva consagración  al  arte  está  llamada 
a  ser  un  valioso  eleinento  de  cultura 
estética  y  una  interesante  fuente  de  infor- 
maciones para  todas  las  personas  que  si- 
guen de  cerca  el  movimiento  de  las  bellas 
artes,  tanto  en  el  país  como  en  el  extran- 
jero. 

El  sumario  que  tenemos  a  la  vista  nos 
permite  apreciar  debidamente  la  índole  de 
esta  nueva  revista  y  la  generalidad  de 
sus  miras  dentro  de  una  materia  tan 
vasta  y  generosa  en  iecundas  enseñanzas, 
como  es  el  arte.  Figuran  en  él  interesantes 
estudios  sobre  escultura  argentina,  pintura 
española,  arquitectura  del  Renacimiento, 
decoración,  aguafuertes,  cerámica  y  música, 
sin  contar  una  interesante  reseña  sobré 
los  últimos  acontecimientos  artísticos  ocu- 
rridos en  Europa. 

Hacemos  votos  cordiales  para  que  el 
éxito  más  halagüeño  corone  esta  auspi- 
ciosa iniciativa,  que  incorpora  a  las  letras 
argentinas  un  indicio  de  cultura  artística 
y    un    signo    de    progreso    intelectual. 


Tucumán. 


(«El    Orden».) 


AUGUSTA.  —  Con  este  título  acaba  de 
aparecer  en  Buenos  Aires  una  nueva  re- 
vista de  arte,  de  la  que  nos  complacemos 
acusar  recibo  de  un  ejemplar. 

Nueva,  acabamos  de  decir;  pero  no  tene- 
mos escrúpulo  en  rectificarnos  a  renglón 
seguido,  pues,  no  se  trata  precisamente 
de  una  nueva  revista  de  arte,  por  cuanv 
tal  afirmación  hace  entrever  la  existencia 
de  otras  del  género,  y  sí  de  una  revista 
nueva  en  su  factura  y  nueva  en  sus  ten- 
dencias. De  tal  manera,  que  no  se  ha 
editado  otra  en  el  país  que  pueda  pare- 
cérsele,  no  obstante  las  iniciativas  en  el 
sentido  de  publicar  revistas  consagradas 
al    arte    en    sus    variadas    manifestaciones. 

Todas  las  editadas  hasta  el  presente  se 
han  convertido  en  revistas  literarias  ilus- 
tradas con   algunas   notas  de  arte. 

No  ocurre  lo  mismo  con  «Augusta», 
cuyo  primer  número  hemos  hojeado,  pues, 
tanto  de  su  vasto  e  interesante  progrania, 
consignado  en  las  modestas  «Palabras  pre- 
liminares» con  que  se  nos  presenta,  como 
de  los  trabajos  con  que  inicia  su  labor, 
espléndidamente  ilustrados,  se  ve  que  esta- 
mos en  presencia  de  una  obra  que,  si 
desgraciadamente  no  se  interrumpe,  cons- 
tituirá un  verdadero  texto  para  todos  los 
cultores    de    las    bellas    artes. 

He  aquí  algunos  de  los  trabajos  que 
contiene  el  primer  número:  El  escultor 
Alberto  Lagos,  por  M.  Rojas  Silveyra ; 
Los  modernos  pintores  españoles,  por  •  A. 
de  Beruete  y  Moret;  Las  aguafuertes  de 
R.  Franco,  por  A.  Chiappori;  Arte  deco- 
rativo,   por    E.    Prins;    El    cuarto    salón    de 
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los  decoradores,  por  M.  Sibelius;  El  pintor 
P.  Blanes  Viale,  por  C.  del  Campo;  Las 
porcelanas  de  Copenhague,   por  V.   Pica. 

Era  tiempp  de  que  la  gran  capital  de 
Sur  América  contara  con  una  revista  como 
«Augusta». 

Nuestros  plácemes  y  nuestros  saludos  a 
su    inteligente    dirección. 

(«El   Siglo».) 

Sgo.  del   Estero. 


.\UGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  la  revista  que,  bajo  el  título 
de  «Augusta»,  ha  iniciado  su  aparición  en 
la  capital  federal,  y  de  la  cual  es  director 
artístico  D.  Frans  van  Riel,  y  jefe  de  re- 
dacción   D.    M.    Rojas    Silveyra. 

El  abundante  e  instructivo  material  de 
lectura,  con  profusión  de  ilustraciones  so- 
bre arte  escultórico  y  pictórico,  revela  un 
esfuerzo  digno  de  ser  coronado  por  el 
éxito. 


Agradecemos  y  retribuímos  en  la  parte 
que  nos  corresponde,  el  saludo  que  el 
nuevo   colega   dirige   a  la   prensa    nacional. 


Mendoza. 


(«Los  Andes».) 


AtlGUSTA.  —  Tal  es  el  título  adoptado 
por  uiía  revista  mensual  de  arte  aparecida 
en  estos  días  en  Buenos  Aires  y  de  la  que 
nos    ha    llegado    el    primer    ejemplar. 

«Augusta>>  constituye  una  novedad,  debe- 
mos declararlo,  si  se  la  compara  con 
todas  las  que,  diciéndose  revistas  artís- 
ticas, entregan  sus  páginas  a  uno  que  otro 
grabado  o  tricomía  de  dudoso  gusto  y  las 
demás  a  producciones  de  carácter  pura- 
mente literario.  Sobre  este  sistema  reaccio- 
na resueltamente  «Augusta»  y  si,  para  bien 
de  las  artes  y  aun  de  las  letras  consigue 
perdurar,  la  cultura  estética  del  país  tendrá 
en    ella    el    más    digno    representante. 


Así,  formulamos  nuestros  votos  por  que 
sus  inteligentes  directores  la  mantengan 
dentro  de  las  fronteras  que  le  han  trazado 
y  que  fluyen  del  primer  número,  el  cual 
trae,  para  citar  algunos,  los  siguientes 
trabajos,  cuya  sola  firma  abona  su  mérito; 

El  escultor  Alberto  Lagos,  por  M.  Ro- 
jas Silveyra;  Los  modernos  pintores  españo- 
les, por  A.  de  Beruete  y  Moret ;  Las  agua- 
fuertes de  R.  Franco,  por  A.  Chiappori : 
Una  obra  maestra  del  Renacimiento,  por 
T.  H.;  Arte  decorativo,  f)Or  E.  Prins ; 
El  cuarto  salón  de  los  decoradores,  por 
Marco  Sibelius;  Detalle  de  fuente  (goma), 
por  F.  van  Riel;  El  pintor  P.  Blanes  V'iale, 
por  C.  del  Camj>o;  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  por  V.  Pica;  Debussy,  por 
E.  de  la  Guardia;  Plática  mensual  de 
«.'augusta»,    por    la    Dirección. 


S.    Luis. 


(«La  Opinión».) 
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AUGUSTA.  —  Ha  aparecido  el  primer 
número  de  «Augusta»,  nueva  revista  de 
arte,  que  se  propone  aportar  su  concurso 
a  la  obra  de  la  educación  del  sentido 
estético.  Publicación  sumamente  interesan- 
te, une  a  la  impecable  presentación  tipo- 
gráfica, a  los  nítidos  grabados.  Un  ma- 
terial ameno  de  divulgación  artística  y 
de  crítica  elevada.  Significa  un  verdadero 
esfuerzo  que  bien  merece  reconocimiento 
y  la  compensación  legítima  del  éxito, 
sobre  todo  si  prosigue  en  la  senda  que 
trazan  sus  palabras  preliminares:  infundir 
entusiasmo  en  la  gente  joven  que  con- 
sagra su  vida  al  noble  culto  de  la  belleza. 

Trae  a  la  lucha  un  poco  de  sano  op- 
timismo: «frecuentemente  se  oye  decir, 
aduce,  que  en  nuestro  país  no  hay  am- 
biente artístico,  cuando,  lo  que  falta,  en 
realidad,  es  la  pasión  del  esfuerzo  y  la 
virtud  de  la  perseverancia,  porque  el  ar- 
tista, como  el  peregrino,  debe  santificar 
con  su  fatiga  los  senderos  más  espino- 
sos». Y  los  directores  de  «Augusta»,  seño- 
res M.  Rojas  Silveyra  y  Franz  Van  Riel, 
ventajosamente  conocidos  en  nuestro  mun- 
do artístico,  han  sabido  exponer  con  el 
ejemplo  de  su  esfuerzo  la  razón  y  bondad 
de   tal    prédica. 

(«La    Prensa».) 


AUGUSTA.  —  Con  este  título  acaba  de 
aparecer,  lujosamente  editado,  el  primer 
número  de  una  revista  mensual  de  arte,  tan 
admirablemente  impresa  como  bien  cuidada 
en  la  parte  literaria,  en  la  elección  de  los 
elementos  ilustrativos  y  en  el  orden  de 
sus    diversas    secciones. 

Es  un  hermoso  esfuerzo  para  contribuii 
a  la  cultura  artística  pública,  digno  de  ser 
estimulado   y  secundado. 

Figuran  como  directores  de  «.Augusta» 
los  señores  Frans  Van  Riel  y  M.  Rojas 
Silveyra.  He  aquí  el  sumario  contenido 
en   este   primer   número: 

El  escultor  Alberto  Lagos,  M.  Rojas 
Silveyra;  Los  modernos  pintores  españoles, 
A.  de  Beruete  y  Moret;  Las  aguafuertes 
de  R.  Franco,  A.  Chiappori ;  Una  Obra' 
maestra  del  Renacimiento,  T.  H.;  Arte 
Decorativo,  E.  Prins;  El  cuarto  Salón  de 
los  Decoradores,  Marco  Sibelius;  Josefina 
de  Gainza  Paz,  Detalle  de  fuente  (goma), 
F.  Van  Riel ;  El  pintor  P,  Blanes  Viale, 
C.  del  Campo;  Las  porcelanas  de  Copen 
hague,  V.  Pica;  JDebussy,  E.  de  la  Guar- 
dia; Plática  mensual  de  AVGUSTA,  La 
Dirección. 

(«La    Nación».) 


AUGUST.V.  —  Con  este  título  ha  visto 
ayer  la  luz  en  esta  capital,  una  revista 
de  arte,  que  dirigen  los  señores  M.  Rojas 
Silveyra   y  Frans    Van    Riel. 

Se  trata  de  una  publicación  mensual, 
única  hasta  hoy  en  Buenos  Aires,  que 
no  dudamos,  ha  de  alcanzar  gran  éxito, 
dado  los  prestigios  de  que  gozan  sus 
directores  en  nuestros  círculos  intelectua- 
les. 

En  su  primer  número,  que  tenemos  a 
la  vi5ta,  «Augusta»  reproduce  interesantes 
esculturas  y  cuadros  de  Alberto  Lagos, 
Manuel  Benedito,  R.  Franco,  Frans  Van 
Riel  y  otros  conocidos  artistas.  Contiene 
además,  abundante  material  de  lectura, 
que    hace    más    interesante    aún    la    revista. 

Al  saludar  a  la  nueva  publicación,  for- 
mulamos votos  por  su  larga  y  próspera 
vida. 

(«La    Mañana».) 


AUGUSTA.  —  Sous  le  titre  d'«Augusta», 
une  revue   d'Art   vient  de   paraitre. 

Elle  a  pour  directeur  artistique  M.  Frans 
van  Riel  et  pour  chef  de  la  rédaction 
M.  Rojas  Silveyra.  Ces  deux-  noms  suffi- 
raient  pour  augurer  son  succés,  mais  elle 
compte  d'autres  collaborateurs  dont  la 
compétence  critique  et  la  valeur  littéraire 
sont  hautement  appréciées,  tels  que  MM. 
Chiappori,  Prins  et  autres  dont  la  signa- 
ture  figure  au  premier  numero  d'«Augusta». 

Dans  une  préface,  judicieusement  rai- 
sonnée,  la  Dirección  constate  que  ce  no 
sont  ni  l'esprit  artistique,  ni  le  goút  ni 
l'aptitude  a  sentir  et  a  comprendre  qui 
manquent  en  Argentine,  mais  l'education 
des  yeux  et  l'habitude  de  l'effort.  Elle 
rappelle  la  máxime  de  Taine:  "L'état  ge- 
neral de  l'esprit  et  l'air  oü  il  se  meut 
constituent,  ensemble,  l'oeuvre  d'Art".  Dans 
l'Argentine,  l'esprit  existe  mais  l'air  ap- 
proprié  manque  et  c'est  pourquoi  l'oeuvre 
d'art  est  encoré  retjjrdée  et  incomplcte, 
C'est  done  cet  air  ambiant  favorable  qu'- 
«Augusta»  se  propose  de  creer,  par  l'ima- 
ge  et  par  le  texte.  comptant  a  juste  titre 
que  la  propagation  de  l'education  popu- 
laire  artistique  aura  pour  ronséquences 
immédiates  de  stimuler  et  d'encourager 
les  artistes  et  aussi  de  contrólcr  ct  d'afi- 
ner  leurs  oeuvres. 

Et  mettant  la  main  a  l'oeuvre,  elle  re- 
produit  de  belles  sculptures  d'Alberto  La- 
gos que  ^L  Rojas  Silveyra  explique  et 
discute.  Suir  une  étude  d'un  peintre  es- 
pagnol,  Manuel  Benedito,  commentée  par 
de   Beruete   y   Moret;   puis.  aprcs   de   belles 


eaux-fories  de  R.  Franco,  que  Chiappori 
présente,  elle  passe  ;i  des  dócorations  in- 
térieures  de  la  Rcnaissance,  a  un  l)e:ui 
portrait  de  Frans  Van  Riel  et  á  touie 
une  serie  de  reproductions  d'oeuvres  de 
styles  variés  qui  constituent  une  étudc 
d'enscmble  tris  intéressante  et  instructivo. 
Elle  termine  par  un  élogc  du  musicien 
genial  Debussy  et  un  sommaive  d'exposi- 
tion   et   d'autres    sujets   artistiques.  •    á 

Les  reproductions  tres  soignées  et  richo- 
ment  prcscntécs  sont,  par  ellos-mómcs.  des 
oeuvres    d'art. 

('<Le   Courrior  de    La    Plata.) 


AUGUSTA.  —  Ci  ó  pervenuto  il  primo 
numero  di  questa  rivista  mensilc  d'artc 
dellc  incisioni  c  riproduzioni  e  l'importanza 
assolutamente  nuova  in  Argentina.  Ricor- 
da,  per  il  formato,  la  bellczza  e  ricchezza 
degli  studi,  r«Emporium>'  pubblicato  dcll'- 
Istituto    di    Arti    Grafiche    di    Bergamo. 

Della  nouva  rivista  —  nuova  per  la  pre- 
sentazioríe  e  per  i  soggetti  trattati  con 
vera  competenza  —  c  direttore  anístico  il 
connazionale  Frans  van  Riel;  redattore  capo 
il     signor     ^L     Rojas     Silveyra. 

II  primo  fascicolo  —  che  vede  la  luce 
f'gg'  "  contiene  articoü  del  migliori  scrit- 
tori  o  critici  d'artc  argontini  o  stranieri, 
una  serie  di  studi  su  artisti  c  soggetti 
d'arte  del  paese.  II  tutto  é  illustrato  da 
una  quarantina  di  splendide  illustrazioni 
parccchic    delle    quali    fuori    testo. 


(<Patria     degli     haliani».) 


AT'GUSTA.  —  El  primer  número  do  esta 
revista,  puesto  hoy  a  la  \onta,  os  sen 
cillamentc  impecal)le.  Impresión  do  nitidez 
perfecta,  grabados  cuidadosos  y  ]jrolijos. 
un  verdadero  alarde  que  honra  a  las 
artes  gráficas  de  Buenos  -Aires.  Revista 
esencialmente  para  pintores  y  do  difusión 
artística,  es  una  alta  nota  de  buen  gu^>to 
y  cultura  que  merece  apoyo.  El  número 
que  nos  ocupa  contieno  estudios  y  repro- 
ducciones de  obras  do  Lagos,  ■  Franco. 
Benedito,  Acebal,  Huergo.  X'ialo,  etc.,  con 
texto    interesante. 

Habla  muy  en  pro  do  cómo  los  idoalo;- 
artísticos  tienen  en  nuestro  país,  no  solo 
quienes  saben  sentirlos,  sino  lambión  rea- 
lizarlos. 

(>iF.l      Diario».) 


AUGUSTA.  —  E"  uscUH  i!  jirimo  numero 
di  una  rivista  d'arte,  anzi.  ge  dobbiamo 
diré  la  véritá  amara,  della  «primas  rivista 
d'arte    a    Butanos    Aires. 

Dal  punto  di  vista  tipográfico,  delle 
illustrazioni  e  degli  articoli  quanto  di  piú 
artisticamqnto  accurato  si  possa  compilare 
c  in  questo  saggio,  che  indubbiamente 
trovera  ncl  pubblico  queU'accoglienza,  ma- 
ritata da  tutti  i  tcntativi  di  educazione 
cultúrale. 

Due  nomi  ¿oli,  del  resto,  bastano  ad 
assicurare  il  successo  deila  rivista  <:Augus- 
ta;-:  Frans  Van  Riel,  direttore  artístico, 
e  -M.  Rojas  Silveyra.  redattore  capo.  E 
ad  essi  amic  hcvolmente  i  nostri  plausi  ed 
i  nostri  augurii  sinceri,  per  aver  colmato 
un  vuoto  nclla  langa  serio  delle  pubbli- 
cazioni     ebdomadarie     argentine. 

(«Giornale   d'Italia».) 


AUGUSTA.  —  El  distinguido  escritor  y 
critico  de  arte  señor  M.  Rojas  Silveyra, 
preocupado  siempre  por  la  difusión  de 
la  alta  cultura  pública,  ha  emprendido 
la  valiente  tarea  de  dotar  a  nuestro  am- 
biente artístico  de  una  revista  que,  como 
las  grandes  revistas  inglesas  del  género, 
dé  mensualmente  un  cúmulo  de  impresio- 
nes y  comentarios  sobre  las  más  inte- 
resantes  y  nobles   manifestaciones   del  arte. 

Lo  acompafía  en  esta  empresa  como  di- 
i'ector  artístico  de  la  revista,  que  lleva 
el  austero  y  bello  nombre  de  «Augusta», 
el    conocido    pintor    Frans    van    Riel. 

El  primer  número  que  tenemos  a  la 
vista  contiene  los  siguientes  trabajos :  El 
escultor  Alberto  Lagos,  por  JNL  Rojas 
Silveyra;  Los  modernos  pintores  españo- 
les, por  A.  de  Beruete  y  Moret ;  Las 
aguafuertes  de  R.  Franco,  por  Atilio  Chiap- 
pori;  LJ^na  obra  maestra  del  Renacimiento, 
por  T.  H,;  Arte  decorativo,  por  E.  Prins; 
El  cuarto  Salón  de  los  decoradores,  por 
Marco  Sibelius;  Josefina  de  Gainza  Paz 
(retrato)  y  Detalle  de  fuente  (goma),  por 
F.  Van  Riel;  El  pintor  P,  Blanes  Viale, 
por  C.  del  Campo ;  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  por  P.  Pica;  Debussy,  por 
E.  de  la  Guardia;  Plática  mensual  de 
fAugusta»,    por    la-   dirección. 

Deseam.os  a  esta  publicación,  porque  ella 
es  un  índice  elocuente  de  la  cultura  ar- 
tística  del    país,    larga   y  próspera    vida. 


(«La    Vanguardia».)  . 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primcx 
número  de  la  nueva  revista  mensual  «Au- 
gusta», que,  bajo  la  dirección  de  los  se- 
ñores Van  Riel  y  Rojas  Silveyra,  se  con- 
sagrará a  enaltecer  las  obras  de  arte  su- 
perior, a  fin  de  contribuir  al  desarrollo 
del  buen  gusto  estético,  y  con  ello  faci- 
litar  las    creaciones    artísticas. 

El  primer  número  nos  convence  del 
acertado  rumbo  emprendido  por  los  espí- 
ritus que  han  de  orientar  la  revista.  En 
todas  sus  páginas  resaltan  la  pericia  y  el 
refinamiento.  Acompañadas  de  nítidas 
ilustraciones,  todos  los  trabajos  vienen  va- 
luados   por   firmas    de   reputación. 

El  director,  Rojas  Silveyra,  estudia  la 
notable  obra  escultórica  de  Alberto  Lagos; 
el  crítico  español  Beruete  y  Moret  traza 
la  biografía  del  pintor  valenciano  Manuel 
Benedito;  Atilio  Chiappori  analiza  las  agua- 
fuertes de  Rodolfo  Franco;  Enrique  Prins 
ROS    habla    de    arte    decorativo;     Cupertino 
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del  Campo  dedica  una  mirada  retrospec-' 
tiva  a  la  última  Exposición,  del  artista 
uruguayo  Pedro  Blanes  Vialéj  -  Ernesto  de 
La  Guardia  nos  ofrece  una  necrología  del 
gran    compositor    francés    Claudio    Debussy. 

Todavía  hay  otros  artículos  de  mucho 
interés  artístico,  que  ilustran  grabados  de 
impresión    excelente. 

<:.'\.ugusta»  merece  ¡a  atención  de  todo 
el  público  de  artistas  y  aficionados  de  la 
Argentina,  para  que  sea  posible  la  vida 
de  una  revista  del  número  de  las  que 
revelan    la    alta    cultura    de    un    país. 


(«Diario    Español:-.) 


AL'GUSTA.  —  l'n'altra  rivista  d'arte?  ci 
domandammo :  e  un  scettico  sorriso  ci  sfio- 
ró  le  labbra.  Ma  ci  colpi  l'artistica  e 
seria  copertina ;  c  sfogliammo  l'elegante 
fascicolo,  dalle  pagine  di  lusso  e  dalle  in- 
cisioni  magnifichc :  e  ne  restammo  sem- 
plicemcnte    meravigliati. 

E  infatti  il  noto  pittore  F.  Van  Riel 
presentando  al  pubblico,  nella  sua  qualitá 
di  direttore,  il  primo  numero  di  questa 
rivista  mensile,  riafferma  ampli  e  nobili 
propositi  che  altamente  onorano  il  gruppo 
di  artisti  e  letterati  argentini  che  con  lui 
cooperano    nella    missione    intrapresa. 

«Y  «Augusta»,  bajo  el  prestigio  de  un 
título  que  es  símbolo  y  escudo  al  mismo 
tiempo,  se  incorpora  a  la  vida  de  las  letras 
argentinas  para  aportar  su  modesto  con- 
curso en  la  obra  cíe  trazar  el  sendero  que 
la  educación  del  sentido  estético  debe 
recorrer  si  se  quiere  que  el  axioma  de 
Taine  sea   una   realidad  entre   nosotros». 

Diamo  il  sommario  del  primo  numero : 

«El  escultor  Alberto  Lagos,  di  M.  Ro- 
jas Silveyra  —  Los  modernos  pintores 
españoles,  A.  de  Beruete  y  Moret  —  Las 
Aguafuertes  de  R.  Franco,  A.  Chiappori  — 
Una  obra  maestra  del  Renacimiento,  T. 
H.  —  Arte  decorativo,  E.  Prins  —  El 
cuarto  Salón  de  los  Decoradores,  Marco 
Sibelius  —  Josefina  de  Gainza  Paz,  F. 
V'an  Riel  —  Detalle  de  fuente  (goma), 
F.  Van'  Riel  —  El  pintor  P.  Blanes  Via- 
le, C.  del  Campo  — •  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  V.  Pica  — ■  Debussy,  E.  de 
la  Guardia  —  Plática  mensual  de  «Au- 
gusta»,   La    Dirección». 

Redazione  e  Amministrazione:  \'iamonte 
G24,    Buenos    Aires. 


(«Italia  del   Popólo».) 


AUGUSTA.  —  Las  revistas  dedicadas  a 
la  difusión  y  a  la  crítica  del  arte  puro 
han  encontrado  en  nuestro  medio  dificulta- 
des considerables  a  punto  de  tornarse  un 
problema  su  publicación  regular.  No  han 
faltado,  sin  embargo,  tentativas  honestas  y 
todas  ellas,  tarde  o  temprano,  interrum- 
pieron su  aparición  por  falta  del  estímulo 
necesario,  aun  por  parte  de  los  que  se 
interesan  en  tan  altos  asuntos,  pues  pre- 
fieren generalmente  recibir  las  de  Europa, 
substrayendo  así  su  contribución  al  des- 
envolvimiento espiritual  del  país.  A  pesar 
de  estos  antecedentes,  aparece  ahora  una 
nueva  revista  del  género,  superior  sin 
duda  a  las  anteriores,  tanto  por  su  reali- 
zación gráfica  como  por  su  importancia 
efectiva. 

«Augusta»,  así  se  titula  la  nueva  publi- 
cación; su  director  artístico  es  el  señor 
Frans  van  Riel  y  su  director  literario  don 
Manuel  Rojas   Silveyra. 

Su  presentación,    sus    grabados,   su    mate- 
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rial  literario,  la  acreditan  desde  ahora  como 
una    expresión  ■  selecta    y  elevada. 

El  primer  número  que  acaba  de  aparecer 
reproduce  obras  escultóricas,  pictóricas  y 
aguafuertes  de  artistas  argentinos  y  una 
sección,  que  será  permanente,  de  decorados 
del  interior.  Cuenta  también  con  la  colabo- 
ración de  prestigiosos  escritores  y  especia- 
listas del  país.    He  aquí  el  sumario: 

El  escultor  Alberto  Lagos,  por  M.  Ro- 
jas Silveyra;  Los  modernos  pintores  espa- 
ñoles, por  A.  de  Beruete  y  Moret;  Las 
aguafuertes  de  R.  Franco,  por  Atilio  M. 
Chiappori;  L'^na  obra  maestra  del  Renaci- 
miento, por  T.  H.;  Arte  decorativo,  por 
E.  Prins;  El  IV.  salón  de  los  decorados, 
por  Marco  Sibelius;  Josefina  de  Gainza 
Paz;  Detalle  de  fuente  (goma),  por  F. 
van  Riel;  El  pintor  P.  Blanes  Víale,  por 
C.  del  Carnpo;  Las  porcelanas  de  Copen- 
hague, por  V.  Pica ;  Debussy,  por  E.  de 
la   Guardia;    Plática   mensual   de   «Augusta». 


(«La    Ra.7Ón».) 


AUGUSTA.  —  La  revista  «Augusta», 
cuyo  primer  número  acaba  de  aparecer, 
bajo  la  inteligente  dirección  de  los  seño- 
res M.  Rojas  Silveyra  y  Frans  van  Riel, 
viene  a  llenar  un  evidente  vacío  dentro 
del  periodismo  argentino.  Hasta  ahora, 
salvo  honrosas  cuanto  poco  reconocidas 
excepciones,  —  como  «Pallas»,  de  Chiap- 
pori, por  ejemplo  —  las  revistas  de  arte 
no  han  existido  nunca  por  sí  .  mismas 
como  finalidad,  y  éste  dentro  de  las  exis- 
tentes, ha  tenido  una  representación  acci- 
dental   e  incompleta. 

«Augusta»  se  propone  como  principio, 
ser  un  órgano  representativo  del  arte  na- 
cional, en  su  expresión  más  definida  y 
concreta.  La  crítica  de  arte,  que  esta  re- 
vista meritoria  e  inusitada  pretende  llevar 
a  su  más  alto  grado  de  cultura,  ha  sido 
y  sigue  siendo  de  un  descuido  máximo 
entre  nosotros.  Sólo  esfuerzos  individuales 
Ja  sustentan,  debatiéndose  aislados  dentro 
del  concepto  reporteril,  propio  al  perio- 
dismo contemporáneo. 

«.■\ugusta»  cree  llegado  el  momento  en 
que  debe  ponerse  un  fin  a  este  lamentable 
andar  de  las  cosas,  y  dice:  .«El  estado 
general  del  espíritu  y  de  las  costumbres 
circunstantes,  determinan  en  su  conjunto 
la  obra  de  arte».  Esta  ley  esencial,  que 
Hipólito  Taine  formula  en  el  pórtico  mis- 
mo de  su  admirable  «Estética»,  resume 
con  un  valor  de  exacta  síntesis  la  signi- 
ficación   y  propósitos    de    nuestra    revista». 

En  efecto,  es  indiscutible  que  el  arte 
argentino  de  hoy  no  es  ya  la  «cantidad 
inapreciable»  en  el  concierto  de  nuestro 
progreso.  Año  tras  año,  la  divina  ilusión 
de  la  bejleza  se  agranda  en  el  espíritu 
del  pueblo,  que  gusta  reposar  sus  ojos 
fatigados  en  la  serena  esfinge  de  tercio- 
pelo, que  todo  lo  comprende  y  lo  perdona. 
Se  frecuentan  con  asiduidad  las  ^exposi- 
oiones  y  se  familiariza  con  los  cuadros. 
Los  nombres  se  deletrean  en  el  ángulo 
discreto  de  la  tela;  pero,  el  único  peligro 
dentro  de  esta  afición  espontánea  de  la 
última  hora,  es,  vista  la  libertad  necesaria 
sin  mentor  de  tradición,  sin  escuela:  la 
comprensible  improvisación  que  tiene  el 
gusto  público.  De  aquí  la  misión  severa 
de  la  crítica  de  arte,  que  ella  sí  no  debe 
ser,  como  suele,  una  improvisación.  Este 
es  el  propósito  principal  de  «Augusta»: 
instituir  cátedra  de  buen  gusto  y  de .  línea 
dentro  del  amorfo  y  contradictorio  am- 
biente  nuestro.    Inspirándose   en  sus   simila- 
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res  europeas  —  el  tradicional  «The  Studio» 
o  la  ecléctica  «revue»  de  «L'Art  Decora- 
tif»,  verbigratia  — •  llevará  sus  preocupa- 
ciones esta  nueva  revista,  a  todo  punto 
que  anime  una  expresión  estética,  desde 
el  lienzo  de  arte  puro,  al  aplicado  elemento 
decorativo,  dando  su  sabor  complementario 
al  objeto,   dentro  de  la  armonía  ciudadana. 

Reproducimos  el  sumario  del  primer  nú- 
mero, que  explica  por  sí  mismo  elocuente- 
mente el  amplio  programa  de  arte  que  se 
ha  trazado  «Augusta»: 

«El  escultor  Alberto  Lagos»,  por  M. 
Rojas  Silveyra;  «Los  modernos  pintores 
españoles»,  por  A.  de  Beruete  y  Moret; 
«Las  aguas-fuertes  de  R.  Franco»,  por  A. 
Chiappori;  «Una  obra  maestra  del  Rena- 
cimiento», por  T.  H.;  «Arte  decorativo», 
por  E.  Prins;  «El  IV'  salón  de  los  De- 
coradores», por  Marco  Sibelius;  «Josefina 
de  Gaínza  JPaz»,  «Detalle  de  fuente»  (go- 
ma), por  F.  van  Riel;  «El  pintor  P.  Bla- 
nes  Viale»,  por  C.  del  Campo;  «Las  por- 
celanas de  Copenhague»,  por  V.  Pica : 
«Debussy»,  por  E.  de  la  Guardia;  «PUitica 
mensual    de   «Augusta». 

F.   F.   de  A. 
(«La    Época».) 


AUGUSTA.  —  Ha  visitado  nuestra  mesa 
de  redacción  el  primer  número  de  esta 
elegante  revista.  Al  recorrer  sus  páginas, 
hemos  quedado  gratamente  impresionados 
por  el  adelanto  que  ha  alcanzado  en 
nuestro  país  el  ramo  de  las  artes  gráfi- 
cas. Su  impecable  presentación  ha  real- 
zado el  valor  intrínseco  de  la  revista,  ya 
que  su  material  y  sus  numerosos  graba- 
dos hacen  de  ella  una  de  las  más  in- 
teresantes publicaciones  que  se  editan  en 
el  país.  Bien  es  verdad  que  están  a  su 
frente  do?  artistas,  del  lápiz  y  de  la 
pluma,  los  señores  Frans  van  Riel  y  Ro- 
jas Silveyra. 

(«Vida    Ilustrada».) 


AUGUSTA.  —  Llega  a  nuestra  mesa  de 
redacción  una  nueva  revista.  La  dirige  el 
señor  Frans  van  Riel  y  tiene  como  jefe 
de  redacción  al  señor  Manuel  Rojas  Sil- 
veyra. Se  llama  «Augusta»  y  se  ocupa  úni- 
camente de  arte. 

La  impresión  y  el  papel,  cosas  tan  esen- 
ciales en  una  revista  de  arte,  son  inmejo- 
rables. Tenemos  entendido  que  «Augusta» 
intercambiará  «clichés»  con  la  revista  in- 
glesa «The  Studio». 

El  material  va  garantizado  por  firmas 
de  primera  línea:  Rojas  Silveyra,  Beruete 
y  Moret,  Chiappori,  Prins,  van  Riel,  Del 
Campo,    De   la    Guardia,   etc. 

En  conjunto  una  magnífica  revista,  lla- 
mada a  una  labor  de  intensa  cultura  en 
nuestro  ambiente  tan  desamparado  en 
manifestaciones  como  las  que  «Augusta» 
significa. 

Saludamos  al  nuevo  colega  y  le  desea- 
mos  de   todo   corazón  el   éxito   que  merece. 

Aulio   Gelio. 
(«La    Nota»). 


AUGUSTA. —  Con  el  nombre  de  «Au- 
gusta» ha  visto  la  luz  pública  el  primer 
número  de  una  publicación  mensual  que 
viene  a  llenar  un   sensible  vacío. 

Si  los  fundadores  de  esta  importante 
revista    siguen    el     sendero     por     donde     se 


inician,  es  indudable  que  «la  pasión  de 
su  esfuerzo»  y  «la  virtud  de  su  persc\e- 
rancia»  les  darán  el  fruto  apetecido  y 
alcanzarán  del  público  en  general  el  be- 
neplácito de  tan   laudable  labor. 

El  sumario  del  primer  número  es  de 
lo  más  selecto,  y  la  presentación  del 
másmo    es    insuperable. 

(«Ultima   Hora»,) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  pwimer 
.lúmero    de    esta    exquisita    revista    de    arte. 

Los  señores  Van  Riel  y  Rojas  Silveyra 
ofrecen  a  nuestro  mundo  artístico  un  reflejo 
y  un  estímulo;  conseguirán  su  doble  pro- 
pósito. 

Deseamos  a  tan  notable  ¡jublicacióa  larga 
y  próspera   existencia. 

(«Plus     l'ltra».) 


AUGUSTA.  —  Abbiamo  rfcevuto  il  pri- 
mo numero  di  questa  rivista  mensile,  della 
quale  é  direttore  artístico  Frans  van  RieJ 
e  redattore  capo  el  collega  M.  Rojaf 
Silveyra. 

«Augusta»  é  venuta  veramente  a  colmare 
un  vuoto  nel  giornalismo,  poiché  essa  si 
presenta  con  una  ricchezza  di  materiale 
artístico    e  letterario    da    rimanere    storditi: 

In  un'epoca  calamitosa  come  quella  che 
attraversiamo,  ove  il  prezzo  della  carta  é 
piú  alto  di .  . .  quella  monetata  ed  il  costo 
dei  clichés  arrivó  alie  stelle,  riteniamo 
audacia,  coraggio  e  fede  lanciare  una  pul)- 
blicazione  del  calibro  di  «Augusta»,  la 
quale,  senza  preoccuparsi  delle  critiche 
situazioni  che  attraversiamo,  si  presentó  al 
pubblico  da  gran  signora. 

Formato  elegante,  carta  di  lusso,  ricchez- 
za  di  incisioni  e  materiale  di  lettura  scel- 
tissimo,  ecco  tutto.  -^ 

Essa  é  veramente  una  rivista  d'arte  e 
tanto  Frans  van  Riel,  —  la  cui  anima 
d'artista  c  ben  nota  ed  apprezzata  — 
quanto  Rojas  Silveyra,  ricevettero  un  mon- 
do di  meritate  congratulazioni,  alie  quali 
ci  uniamo  di  cuore  anche  noi  augurando 
alia  superba  «Augusta»  vita  prospera  e 
lieta. 

Di   cuore! 

(«La     Scena     Ilustrada».) 


AUGUSTA  —  Art  Review.  —  The  first 
number  is  to  hand  of  «Augusta»,  an  Art 
Review  worthy  of  the  ñame,  beautifully 
printed  on  excellent  paper  and  edited  and 
written  with  taste  and  knowledgc.  Such  a 
publication  is  necessary  to  supply  a  similar 
place  here  to  that  occupied  in  Britain  by 
«The  Studio»  and  is  to  be  welcomed. 
Number  one  contains  articles  on  Alberto 
Lagos,  Sculptor;  Manuel  Benedito,  of  the 
Modern  Spanish  Painters;  the  etchings  of 
Rodolfo  Franco,  accompanied  by  some  fine 
reproductions  as  illustrations;  an  aríicle  on 
the  fine  Renaissance  interior  of  Parnham 
Hall  Dorsetshire.  w-hich  happily  escaped 
restoration  at  the  hands  of  Nash,  Creator 
of  George  Fourth's  Piecrust  Dome  at 
Brighton;  also  on  Pedro  Blanes  Viale"s 
pictures  and  other  matter  all  intcresting 
alike    and    excellent. 

(«The    Standard».) 


AUGUSTA.  —  The  first  number  of  a 
new  art  monthly  comes  to  hand.  edited 
by  Messrs.  Frans  van  Riel  and  M.  Rojas 
Silveyra.    Excellently    printed    on    the    finest 


i)f  art  paper,  the  inilial  number  is  full 
of  articles  and  re))roductions  from  the 
Masters,  both  in  sculpture  and  painting.  A 
mastcrly  sketch  of  the  painters  of  the 
modern  Spanish  schooi,  with  special  refe- 
rence  to  the  works  of  Manuel  Benedito, 
calis  for  praise,  and  a  magnificent  .WT, 
Century  residence,  Parnham  Castle,  Dor- 
setshire, is  the  subject  of  another  brilüant 
essay  on  buildings  of  the  Renaissance 
period.  Dccorativc  Art,  with  some  distinr- 
live  photographs  by  Frans  van  Riel,  is 
dealt  with  in  a  fitting  manner  by  Enri- 
que Prins.  The  Fourth  Salón  of  Water- 
colours,  etc.,  Dutch  Delft,  the  works  of 
Pedro  Blanes  \'ialc,  and  a  lengthy  ap- 
preciation  of  the  late  Claude  Debussy 
complete  a  meritorious  production.  and  one 
which'  it  is  a  plcasure  to  wish  cvery  success 
to,  in  the  firm  conviction  that  «Augusta» 
will  stimulate  to  a  very  high  degree  tlie 
love    f)f    the    Fine    Arts    in    the    Argentinc. 

(.Buenos    Aires     Herald-i.) 


AUGUSTA.  —  La  revista  de  arte  «Au- 
gusta» ha  respondido  cumplidamente  a 
cuanto  podía  esperarse  dado  el  prestigio 
de   sus    fundadores. 

De  primorosa  presentación  editorial,  con- 
tiene el  primer  cuaderno  artículos  y  gra- 
bados muy  interesantes,  demostrando  que 
en  nuestro  país  hay  ambiente  artístico,  y 
SI  algo  falta,  es  sólo  la  pasión  del  es- 
fuerzo  y  la    virtud    de   la    perseverancia. 

Ambos  han  de  obtenerse  con  una  cam- 
paña decidida  y  a  ella  aporta  «Augusta» 
su  ,  concurso  valioso,  que,  mdudablemente, 
ha   de    verse    coronado   de    éxito. 

Es  director  artístico  de  «Augusta»  el 
señor  Frans  van  Riel,  jefe  de  redacción 
el  señor  M.  Rojas  Silveyra  y  cuenta  con 
el  concurso  de  colaboradores  que  son  ver- 
daderas  autoridades    en    materia   de    arte. 


(«.\tlántida».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  «Augusta»,  la  magnífica  revista 
de  arte,  que  acaba  de  aparecer  en  Buenos 
Aires  y  que   dirige   Van   Riel. 

Ningún  elogio  sería  excesivo  para  la 
nueva  publicación :  Es  de  esas  que  honran 
a  nuestra  cultura,  que  nos  hacen  ver  con 
orgullo  como  progresamos  por  todos  los' 
caminoe. 

El  primer  número  de  «Augusta»,  con- 
tiene reproducciones  de  hermosos  foto- 
grabados que  reproducen  algunas  de  Iks 
obras  escultóricas  de  Alberto  Lagos,  v.  g.. 
Confesión;  y  El  pescador  de  su  alma,  con 
una  ilustrada  y  elogiosa  crítica  de  M. 
Rojas  Silveyra;  reproducciones  de  cuadros 
de  Manuel  Benedicto,  tales :  Pequeño  pes- 
cador y  \'ieja  holandesa;  algunas  agua- 
fuertes de  Franco:  Patio  en  triana,  El 
garrotín:  una  crítica  sobre  el  IV  salón 
de  los  decoradores,  acuarelistas,  etc. ;  con 
fotograbados  de  obras  de  Gramajo  Gutié- 
rrez, Soto  Aoebal,  Peti'oni;  magníficas  fo- 
tografías de  Van  Riel;  algo  de  arte 
dinamarqués  en  cerámica,  con  reproduccio- 
nes de  obras  bellísimas  de  Henning,  y 
por  último  algunos  cuadros  de  Pedro 
Blanes  Viale,  ilustrando  una  hermosa  crí- 
tica  de    don    Cupertino    del    Campo. 

<iAugustaj>,     lo     repetimos,     es     magnífica.' 


La    Plata. 


(«El   Día:>.) 


A 


OPINIONES    DE    LA    PRENSA 


AUGUSTA. — Primorosamente  presentada 
y  conteniendo  más  de  rincuenta  páginas 
delicadamente  escritas  y  engalanadas  con 
numerosas  notas  gráficas  de  obras  nota- 
bles debidas  al  pincel  y  cincel  de  conocí- 
dos  artistas  argentinos  y  extranjeros  — 
<Augusta»  desde  su  portada  hasta  el  fin 
—  acaba  de  aparecer  el  primer  número 
<le  esta  revista  de  arte  editada  en  Bueno? 
Aires  bajo  la  competente  dirección  del 
autorizado  escritor  y  crítico  de  arte  señor 
M.  Rojas  Silveyra  y  del  conocido  pintor 
Frans   Van   Riel. 

Augusta»  viene  a  llenar  un  sentidísimo 
vacío  en  nuestro  ambiente  artístico,  tan 
falto  de  estímulo  hoy  como  ayer  por  parte 
<lel    cretinismo    y  mediocridad    entronizados. 

Confesamos  que  es  grato  a  nuestro  sen- 
timiento nacional  poder  hacer  este  anuncio 
a  nuestros  lectores,  porque  la  revista  que 
nos  ocupa  acusa  un  progreso  sin  prece- 
dentes en  ese  orden  de  manifestación  de 
la  cultura  argentina,  siendo  como  es  la 
primera  que  se  nos  presenta  tan  inteligente 
y  ricamente  ataviada.  La  estética,  de  hoy 
en  adelante,  no  podrá  decir  que  no  tiene 
su  digna  representación.  «Augusta»,  ya  se 
ve.  trae  con  qué  satisfacer  todas  las  aspi- 
raciones de  esa  intuición  de  los  espíritus 
superiores.  Su  selecto  material  de  lectura 
y  sus  riquísimas  ilustraciones  constituyen 
un  conjuro  en  pro  de  la  elevación  de  la 
cultura  artística.  De  desear  es  que  sus 
iniciadores  y  directores  puedan  llevar  sin 
tropiezo  por  la  senda  elegida  la  simpática 
empresa,  en  bien  del  progreso  artístico 
del    país. 

Entre  otros  trabajos,  el  primer  número 
•contiene  los  siguientes :  El  escultor  Alberto 
Lagos,  por  IVI.  Rojas  Silveyra ;  Los  moder- 
nos pintores  españoles,  por  A.  de  Beruete 
y  Moret;  Las  aguafuertes  de  R.  Franco, 
por  A.  Chiappori ;  Arte  decorativo,  por 
E.  Prins;  El  cuarto  salón  de  los  decora- 
dores, por  M.  Sibelius;  El  pintor  P._  Blanes 
Viale,  por  C.  del  Campo;  Las  porcelanas 
■de  Copenhague,  por  V.  Pica.  La  nota 
decorativa  la  dan  dos  fotografías  artísticas 
firmadas    por    F.    Van   Riel. 

«Augusta»  aparecerá  mensualmente.  te- 
niendo su  administración  y  dirección  en 
X'iamonte  fi32. 


Dolores. 


(«La    Patrian'.) 


AUGUSTA.  —  El  primer  número  de  esta 
revista,  puesto  a  la  venta,  es  sencillamente, 
impecable.  Impresión  de  nitidez  perfecta, 
grabados  cuidadosos  y  prolijos,  un  verda- 
dero alarde  que  honra  a  las  artes  gráficas 
de  Buenos  Aires.  Revista  esencialmente 
para  pintores  y  de  difusión  artística,  es 
una  alta  nota  de  buen  gusto  y  cultura 
que  merece  apoyo.  El  número  que  nos 
ocupa  contiene  estudios  y  reproducciones 
de  obras  de  Lagos,  Franco,  Benedito,  Ace 
bal,  Huergo,  Viale,  etc.,  con  texto  inte- 
resante. 

Habla  muy  en  pro  de  como  los  ideales 
artísticos  tienen  en  nuestro  país,  no  solo 
quienes  saben  sentirlos,  sino  también  rea- 
lizarlos. 

(«El    Xoticiero').) 

San  Nicolás. 


AUGUSTA.  —  Ha  visitado  nuestra  re- 
dacción el  primer  número  de  esta  inte- 
resante revista  de  arte,  que  acaba  de  ver 
la  luz  pública  en  Buenos  xA.ires. 

Encierran  las  páginas  selectas  de  la 
revista   <tAugusta:>    lo    más    delicado    y   subs- 


tancioso del  proceso  artístico  moderno, 
conteniéndose  en  las  mismas  curiosos  es- 
tudios acerca  de  la  pintura  y  escultura 
en  la  Argentina,  como  también  en  decora- 
ción y  otras  ramas  afectas  a  la  ornamen- 
tación  en   general. 

Impresa  en  rico  papel  y  presentada  con 
lujo  de  detalles,  la  mencionada  revista 
'Augusta»  parece  destinada  a  abrirse  en 
el  mundo  artístico  sudamericano  una  ex- 
pedita senda,  contribuyendo  a  generalizar 
el  sentimiento  educativo  de  los  que  tienen 
dedicadas     al     arte     sus    mejores     aficiones. 


Tres   Arroyos. 


(«La   \'oz    del    Pueblo  .) 


AUGUSTA.  —  Con  este  título  ha  llegado 
a  nuestra  mesa  de  redacción,  el  primer 
número  de  una  revista  de  arte,  que  se 
ocupará  de  pintura,  escultura,  arquitectura, 
cerámica,  muebles  y  artes  decorativas  en 
general. 

«Augusta»  es  una-  importante  publicación 
artística,  única  en  su  género  en  Buenos 
Aires,  y  que  está  llamada  a  cumplir  una 
alta  finalidad  en  nuestro  mundo  intelec-, 
tual  y  en  el  desarrollo  de  nuestros  gustos 
estéticos. 

Hemos  ojeado  «Augusta»,  encontrándole 
abuiftiante  material  de  lectura  amena  e 
instructiva  y  selecto  material  gráfico.  «Au- 
gusta», de  seguir  así,  no  solamente  cum- 
plirá la  sagrada  finalidad  de  difundir  los 
conocimientos  y  las  diversas  etapas  y  evo- 
luciones que  ha  sufrido  el  arte,  a  través 
de  los  tiempos  y  diferentes  escuelas,  sino 
que  contribuirá  al  conocimiento  de  nuestros 
artistas  nacionales  y  al  fomento  de  nues- 
tras   exposiciones. 

Dirigen  la  revista:  como  director  artís- 
tico el  señor  Frans  van  Riel  y  como 
jefe  de  redacción  el  señor  M.  Rojas  Sil- 
ve  vra. 


Chascomús. 


(íEl    Argentino».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  la  revista  «Augusta»,  de  la^ 
que  nos  ocupamos  hace  días.  Su  primer 
número,  cuyo  sumario  «s  bien  interesante, 
dará  al  lector  una  idea  exacta  de  sus 
bellas  proporciones. 

He    ahí    el    sumario: 

El  escultor  Alberto  Lagos,  por  M.  Ro- 
jas Silveyra;  Los  modernos  pintores  es- 
pañoles, por  A.  de  Beruete  y  Moret ;  Las 
aguafuertes  de  R.  Franco,  por  A.  Chiap- 
pori; L'na  obra  maestra  del  Renacimiento, 
por  T.  H.'  Arte  decorativo,  por  E.  Prins; 
El  cuarto  Salón  de  los  Decoradores,  por 
Marco  Sibelius;  Detalle  de  fuente  (goma), 
por  F.  van  Riel;  El  pintor  P.  Blanes 
Viale,  por  C.  del  Campo;  Las  porcelanas 
de  Copenhague,  por  V.  Pica;  Debussy, 
por  E.  de  la  Guardia;  Plática  mensual 
de   «Augusta,»,    por    la   Dirección. 

«Augusta»  es  actualmente  la  única  re- 
vista argentina  de  arte  y  la  única  publi- 
cación en  Sud  América  que  ofrece  ver- 
dadero interés  no  sólo  a  los  artistas,  sino 
f  también  a  cuantas  personas  se  precien  de 
poseer  una  intuición  estética  cualquiera. 
Por  su  propio  programa  debe  ser,  ante 
todo,  una  fuente  de  útiles  enseñanzas  y 
una  provechosa  guía  para  la  cultura  del 
buen    gusto. 

^Augusta»  se  ocupará  de  pintura,  escul- 
tura, arquitectura,  grabado,  cerámica,  mue- 
bles  y     artes    decorativas   en   general ;     pero 


se  propone,  particularmente,  comentar  y 
enaltecer  el  arte  argentino  en  todas  sus 
manifestaciones. 

«Augusta»  publicará  en  el  próximo  nú- 
mero un  interesante  estudio  acerca  de  los 
primitivos  pintores  argentinos  y  otros  ar- 
tículos, ampliamente  ilustrados,"  sobre  cerá- 
mica precolombiana,  grabados  antiguos  y 
platería    colonial. 

(«El     Ciudadano».) 

Azul.  •      - 


AUGUSTA.  —  Nueva  revbta  de  arte.  — 
Con  el  título  que  encaljeza  estas  líneas 
acaba  de  aparecer  en  Buenos  Aires  una 
nueva  revista  ilustrada,  cuyo  primer  nú- 
mero   tenemos    a  la    vista. 

Contrariamente  a  lo  que  ocurre  por  lo 
general  con  esta  clase  de  publicaciones, 
la  nueva  revista  aparece  con  un  programa 
estricto  y  definido,  al  que  ajustará  en  lo 
sucesivo  sus  empeñosas  actividades.  Este 
programa,  que  no  puede  ser  más  noble, 
levantado  y  oportuno,  cons^iste  en  el  desa- 
rrollo de  la  cultura  artística  argentina; 
y,  en  efecto,  desde  la  carátula  que  nos 
sugiere  por  su  armoniosa  distribución  un 
severo  concepto  del  gusto  clásico,  hasta  el 
más  insignificante  detalle  de  su  presenta- 
ción gráfica,  todo  puntualiza  en  el  con- 
junto de  la  revista,  los  fines  y  propósitos 
que  la  inspiran. 

Su  valioso  material  de  lectura,  ilustrado 
con  numerosos  grabados  en  blanco  y  negro, 
constituye  por  la  variedad  y  el  interés 
de  sus  temas  una  verdadera  fuente  de 
información  para  las  personas  que  se  in- 
teresan por  el  estudio  del  arte  en  geherd.- 
y  particularmente  del  arte  argentino,  a 
dos  de  cuyos  principales  representantes, 
—  el  escultor  Alberto  Lagos  y  el  agua- 
fuertista R.  Franco,  —  consagra  prolijos 
estudios. 

Además  de  estos  artículos  figuran  otros 
sobre  pintura  española  contemporánea,  so- 
bre el  cuarto  salón  de  los  Decoradores 
y  sobre  las  famosas  cerámicas  de  Copen- 
hague. El  director  del  Museo  Nacional 
de  Bellas  Artes,  doctor  Cupertino  del 
Cam.po,  expone  también  en  este  número  su 
autorizado  juicio  sobre  el  pintor  uruguayo 
Pedro  Blanes  Viale,  que  hace  poco  tiempo 
realizó  en  Buenos  Aires  una  exposición 
individual  de  sus   obras. 

En  el  resto  del  sumario  figuran  artículos 
de  Enrique  Prins,  Victorio  Pica,  Marco 
Sibelius  y  Ernesto  de  la  Guardia,  como 
asimismo  dos  hermosas  fotografías  deco- 
rativas firmadas  por  el  señor  F.  van  Riel, 
director   artístico    de    la   nueva    publicación. 

Con  lo  que  dejamos  dicho  podemo;: 
afirmar  la  importancia  de  esta  nueva  pu- 
blicación, a  la  que  auguramos  todo  el 
éxito    que    inerece    su    generosa    iniciativa. 


Chivilcov. 


(«La    Razón».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  esta  revista  de  arte  que  se 
publica  en  la  capital  federal  una  vez  por 
mes.  Su  primer  número  tiene  un  inte- 
resante material  de  lectura,  como  asimismo 
una  preciosa  colección  de  fotograbados 
de  artes  que  hacen  honor  a  la  revista 
ritada  por  su   material. 

«.A.ugusta»  se  impondrá  entre  sus  simi- 
lares. 


Mercedes. 


(«El   Orden».) 
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AUGUSTA.  —  Con  este  título  acaba  de 
aparecer  en  Buenos  Aires  una  revista  men- 
sual de  arte,  que  viene  a  llenar  un  ver- 
dadero   vacío. 

¡Augusta»  se  ocupará  principalmente  de 
todos  los  asuntos  que  se  refieren  al  arte 
en    sus    diversas    manifestaciones. 

El  primer  número,  por  el  valor  de  su 
material  de  lectura,  por  la  belleza  de  sus 
grabados  y  lo  irreprochable  de  la  re- 
|)rcsentación.  merece  el  más  franco  aplauso. 

Trae  colaboraciones  de  Atiliít  Chiappori, 
Rojas  Silveyra,  Enrique  Prins,  Cupertino 
del  Campo,    Ernesto  de  la  Guardia   y   otros. 


(_"órdoba. 


(«I. a    \'<>/    del    Interior».) 


AUGUSTA.  (Revista  de  arte.).  —  Ha 
llegado  a  nuestra  mesa  de  redacción  esta 
hermosa  revista,  que,  más  que  ninguna, 
puede  ostentar  orguUosa  el  sub-título  de 
'<revista  de  arte»,  puesto  que  su  material, 
tanto  artístico  como  de  redacción,  responde 
ampliamente   a   él. 

Publicamos  a  continuación  el  sumario  de 
dicha  revista,  que  es  el  mejor  elogio  que 
puede   hacerse   de    ella : 

El  escultor  Albertf)  Lagos,  M.  Rojas 
Silveyra. 

Los  modernos  pintores  españoles.  A.  de 
Beructe  y     Moret. 

Las  aguafuertes  de  R.  Franco,  A. 
Chiappori. 

L'na  obra  maestra  del  Renacimiento, 
T.    H. 

.A.rte    decorativo,    E.    Prins. 

El  cuarto  salón  de  los  decoradores, 
Marco    Sibelius. 

Josefina     de    Gainza     Paz.     F.     van     Riel. 

Detalle    de    fuente    (goma),    F.    van    Riel. 

l'A  pintor  P.   Blanes  V'iale,  C.  del  Campo. 

Las  porcelanas   de  Copenhague.   \'.    Pica, 

Debussy,    E.    de    la    Guardia. 

Plática  mensual  de  .Augusta»,  La  Di- 
rección. 

(«La    República».) 

Córdoba. 


.VUriUSTA.  -'  El  arte  plástico  nacional 
en  las  múltiples  manifestaciones  que  ya 
ha  alcanzado,  cuenta  desde  hoy  con  un 
nuevo  gestor  de  primer  orden.  La  exquisita 
revista  .Augusta»,  que  acaba  de  aparecer 
en  Buenos  .Aires  y  cuyo  primer  número 
nos  ha  sorprendido,  —  es  la  palabra,  sin 
hipérbole  y  sin  la  corriente,  fácil  y  a  las 
veces  irresponsable  adulonería  periodísíica, 
de    la    manera   más    grata. 

De  -.Augusta»  puede  decirse  >  on  la  frase 
común,  pero  sin  la  farsa  común  que  ella 
encierra  en  la  inmensa  mayoría  de  las 
ocasiones,  que  viene  a  llen.ir  una  alta 
necesidad   sentida. 

Por  eso  ella  constituye  la  expresión  del 
<lesarrollo  que  en  la  .Argentina  ha  obtenido 
»-n  los  últimos  años  el  arte  de  las  formas, 
los  colores  y  las  notas  musicales,  a  la 
vez  que  será  la  tribuna  autorizada  del 
<  omentario  sereno  y  emulativo  de  las  nue- 
\as  orientaciones  artísticas  que  vayan  sur- 
giendo. 

Tal  nos  lo  hace  prever  y  aplaudir  desde 
luego  la  austera  presencia  de  su  primera 
edición. 

Su^  fundadores,  los  señores  Frans  van 
Riel  y  M.  Rojas  .Silveyra.  han  realizado 
<'(m  el  mayor  é.vito  posible  en  todo  prin- 
cipio, una  nobilísima  idea  de  cultura  ar- 
tística,    dando     a   los     que     sueñan     en     la 


-Argentina,  con  esas  creaciones  del  ingenio 
con  que  tienden  a  elevarse  los  más  altos 
caracteres  de  la  raza  y  a  los  que  las 
comentan  o  "aspiran  sencillamente  a  satis- 
facerse con  las  emociones  y  los  frutos 
que  ellas  deparan-,  una  publicación  que  les 
hacía  falta. 

La  factura  gráfica  de  la  revista  puede 
ponerse  a  la  par  de  las  mejores  europeas 
en  su  género,  y  en  cuanto  a  su  contenido 
literario,  -  críticas  y  comentarios  de  arte, 
complementados  con  reproducciones  de 
obras  de  nuestras  artistas  y  de  algunos 
extranjeros,  —  nuestros  lectores  no  necesi- 
tarán más  que  leer  el  sumario  que  publi- 
camos a  continuación,  para  darse  idea  de 
lo   que   se   trata. 

El  escultor  Alberto  Lagos,  M.  Rojas 
.Silveyra  —  Los  modernos  pintores  españo- 
les, -A.  de  Beruete  y  Moret  —  Las  agua- 
fuertes de  R.  Franco,  A.  Chiappori  —  lina 
obra  maestra  del  Renacimiento,  T.  H.  — 
Arte  decorativo,  E.  Prins  —  El  cuarto 
Salón    de    los    Decoradores,    Marco    Sibelius 

—  Detalle    de    fuente   (goma),    F.    van    Riel 

—  El  pintor  P.  Blanes  Viale,  C.  del 
Campo  —  Las  porcelanas  de  Copenhague, 
V.    Pica    —     Debussy,    E.    de    la    Guardia 

—  Plática  mensual  de  «.Augusta»,  la  Di- 
rección. 

(«El    Diario».) 
Paraná. 


AUGUSTA.  —  Una  revista  mensual,  ex- 
clusivamente artística  y  que  viene  a  ocupar 
un  sitio  hasta  ahora  vacante  en  nuestro 
periodismo  nacional,  acaba  de  aparecer 
en  Buenos  Aires  con  el  nombre  de  «Augus- 
ta» y  bajo  la  dirección  de  los  señores 
Frans    van    Riel    y   M.    Rojas    Silveyra. 

Como  bien  lo  dicen  sus  fundadores: 
S.Augusta»  -es  actualmente  la  única  revista 
argentina  de  arte  y  la  única  publicación 
en  Sud  América  que  ofrezca  verdadero 
interés  no  sólo  a  los  artistas,  sino  tam- 
bién a  cuantas  personas  se  precien  de 
poseer    una    intuición     estética    cualquiera». 

«Augusta  se  ocupará  de  pintura,  escul- 
tura, arquitectura,  grabado,  cerámica,  mue- 
bles y  artes  decorativas  en  general ;  pero 
se  propone,  particularmente,  comentar  y 
enaltecer  el  arte  argentino  en  todas  sus 
manifestaciones». 

El  primer  número  de  la  nueva  reviáta 
llama  singularmente  la  atención  por  su 
esmerada  presentación  gráfica  —  superior 
a  todas  las  actuales  publicaciones  simila- 
res —  y  por  el  interesantísimo  material 
de  lectura.  He  aquí  el  sumario  del  número 
inicial :  El  escultor  Alberto  Lagos,  por 
M.  Rojas  Silveyra;  Los  modernc)s  pintores 
españoles,  por  A.  de  Beruete  y  Moret; 
Las  aguafuertes  de  R.  Franco,  por  A. 
Chiappori;  Arte  decorativo,  por  E.  Prins; 
El  cuarto  salón  de  los  decoradores,  por 
Marco  Sibelius:  El  pintor  P.  Blanes  Viale, 
por  C.  del  Campo ;  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  por  V.  Pica;  Fotografías  ar- 
tísticas,   por    F.    van    Riel. 


Corrientes. 


(«El    Autonomista».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
niimero  de  una  revista  de  arte  que  aparece 
desde  ayer  en  Buenos  Aires  bajo  la  di- 
rección de  los  señores  F"rans  van  Riel  y 
M.    Rojas    Silveyra. 

La  nueva  revista,  que  se  titula  «Augus- 
ta», consta  de  48  páginas  de  texto,  esme- 
radamente impresas  e  ilustradas  con  nume- 


rosos grabados,  al  modo  de  las  más  famo- 
sas publicaciones  similares  de  Europa  y 
Norte  América,  cuyo  formato,  presentación 
y  elevados  propósitos  de  cultura  estética 
nos  recuerda. 

Aparece  «.Augusta»  auspiciada  por  los 
más  prestigiosos  elementos  de  la  intelec- 
tualidad argentina  y  cuenta  entre  sus  re- 
dactores con  firmas  tan  autorizadas  como 
las  de  Beruete  y  Moret,  reputado  crítico 
español,  Cupertino  del  Campo,  director 
del  Museo  Nacional  de  Bellas  Artes,  Atilio 
Chiappori,  Enrique  Prins,  \'ictorio  Pica. 
Ernesto  de  la  (juardia,  Marco  .Sibelius,  etc. 

Esta  revista,  la  primera  en  su  género 
í|ue  se  edita  en  Buenos  .Aires  y  única  en 
Sud  América  hasta  la  fecha,  por  su  ex- 
clusiva consagración  al  arte  está  llamada 
a  ser  un  valioso  elemento  de  cultura 
estética  y  una  interesante  fuente  de  infor- 
maciones para  todas  las  personas  que  si- 
guen de  cerca  el  movimiento  de  las  bellas 
artes,  tanto  en  el  país  como  en  el  extran- 
jero. 

El  sumario  que  tenemos  a  la  vista  nos 
permite  apreciar  debidamente  la  índole  de 
esta  nueva  revista  y  la  generalidad  de 
sus  miras  dentro  de  una  materia  tan 
vasta  y  generosa  en  fecundas  enseñanzas, 
como  es  el  arte.  Figuran  en  él  interesantes 
estudios  sobre  escultura  argentina,  pintura 
española,  arquitectura  del  Renacimiento, 
decoración,  aguafuertes,  cerámica  y  música, 
sin  contar  una  interesante  reseña  sobre 
los  últimos  acontecimientos  artísticos  ocu- 
rridos en   Europa. 

Hacemos  votos  cordiales  para  cjue  el 
éxito  más  halagüeño  corone  esta  auspi- 
ciosa iniciativa,  que  incorpora  a  las  letras 
argentinas  un  indicio  de  cultura  artística 
y    un    signo    de    progreso    intelectual. 


Tucumán, 


(«El    Orden».) 


AUGUST.\.  —  Con  este  título  acaba  de 
aparecer  en  Buenos  Aires  una  nueva  re- 
vista de  arte,  de  la  que  nos  complacemos 
acusar  recibo   de   un  ejemplar. 

Nueva,  acabamos  de  decir;  pero  no  tene- 
mos escrúpulo  en  rectificarnos  a  renglón 
seguido,  pues,  no  se  trata  precisamente 
de  una  nueva  revista  de  arte,  por  cuanv 
tal  afirmación  hace  entrever  la  existencia 
de  otras  del  género,  y  si  de  una  revista 
nueva  en  su  factura  y  nueva  en  sus  ten- 
dencias. De  tal  manera,  que  no  se  ha 
editado  otra  en  el  país  que  pueda  pare- 
cérsele,  no  obstante  las  iniciativas  en  el 
sentido  de  publicar  revistas  consagradas 
al    arte    en    sus    variadas    manifestaciones. 

Todas  las  editadas  hasta  el  presente  se 
han  convertido  en  revistas  literarias  ilus- 
tradas  con    algunas    notas   de   arte. 

No  ocurre  lo  mismo  con  «Augusta^>, 
cuyo  primer  número  hemos  hojeado,  pues, 
tanto  de  su  vasto  e  interesante  programa, 
consignado  en  las  modestas  «Palabras  pre- 
liminares» con  que  se  nos  presenta;  como 
de  los  trabajos  con  que  inicia  su  labor, 
espléndidamente  ilustrados,  se  ve  que  esta- 
mos en  presencia  de  una  obra  que,  si 
desgraciadamente  no  se  interrumpe,  cons- 
tituirá un  verdadero  texto  para  todos  los 
cultores    de    las    bellas    artes. 

He  a,quí  algunos  de  los  trabajos  que 
contiene  el  primer  número:  El  escultor 
Alberto  Lagos,  por  M.  Rojas  Silveyra; 
Los  modernos  pintores  españoles,  por  A. 
de  Beruete  y  Moret :  '  Las  aguafuertes  de 
R.  Franco,  por  .A,  Chiappori;  Arte  deco- 
rativo,   por    E.    Prins;    El    cuarto    salón    de 
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los  decoradores,  por  M.  Sibelius;  El  pintor 
P.  Blanes  Viale,  por  C.  del  Campo;  Las 
porcelanas  de  Copenhague,   por  V.   Pica. 

Era  tiempo  de  que  la  gran  capital  de 
Sur  América  contara  con  una  revista  como 
«Augusta». 

Nuestros  plácemes  y  nuestros  saludos  a 
su    inteligente    dirección. 

(«El    Siglo.).) 
•Sgo.   del   Estero. 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  la  revista  que,  bajo  el  título 
de  «Augusta»,  ha  iniciado  su  aparición  en 
la  capital  federal,  y  de  la  cual  es  director 
artístico  D.  Frans  van  Riel,  y  jefe  de  re- 
dacción   D.    M.    Rojas    Silveyra. 

El  abundante  e  instructivo  material  de 
lectura,  con  profusión  de  ilustraciones  so- 
bre arte  escultórico  y  pictórico,  revela  un 
esfuerzo  digno  de  ser  cQronado  por  el 
éxito.    , 


Agradecemos  y  retribuímos  en  la  pane 
que  nos  corresponde,  el  saludo  que  el 
nuevo    colega    dirige    a   la    prensa    nacional. 


Mendoza. 


(«Los.  Andes».) 


AUGUSTA.  —  Tai  es  el  titulo  adoptado 
por  una  revista  mensual  de  arte  aparecida 
en  estos  días  en  Buenos  Aires  y  de  la  que 
nos    ha    llegado    el    primer    ejemplar. 

«Augusta»  constituye  una  novedad,  debe- 
mos declararlo,  si  se  la  compara  con 
todas  las--  que,  diciéndose  revistas  artís- 
ticas, entregan  sus  páginas  a  uno  que  otro 
grabado  o  tricomía  de  dudoso  gusto  y  las 
demás  a  producciones  de  carácter  pura- 
mente literario.  Sobre  este  sistema  reaccio- 
na resueltamente  «Augusta»  y  si,  para  bien 
de  las  artes  y  aun  de  las  letras  consigue 
perdurar,  la  cultura  estética  del  país  tendrá 
en    ella    el    más    digno    representante. 


Así,  formulamos  nuestros  votos  por  que 
sus  inteligentes  directores  la  mantengan 
dentro  de  las  fronteras  que  le  han  trazado 
y  que  fluyen  del  primer  número,  el  cual 
trae,  para  citar  algunos,  los  siguientes 
trabajos,  cuya   sola  firma  abona  su   mérito. 

El  escultor  Alberto  Lagos,  por  M.  Ro- 
jas Silveyra;  Los  modernos  pintores  españo- 
les, por  A.  de  Beruete  y  Moret;  Las  agua- 
fuertes de  R.  Franco,  por  A.  Chiappori ; 
Lina  obra  maestra  del  Renacimiento,  por 
T.  H.;  Arte  decorativo,  por  E.  Prins; 
El  cuarto  salón  de  los  decoradores,  por 
Marco  Sibelius;  Detalle  de  fuente  (goma), 
por  F.  van  Riel;  El  pintor  P.  Blanes  Viale, 
por  C.  del  Campo;  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  por  V.  Pica ;  üebussy,  por 
E.  de  la  Guardia;  Plática  mensual  de 
'<.Á.uguáta»,    por    la    Dirección. 


S.    Luis. 


(«La   Opmión>.) 


La  Escultura. 


fugitiva  en  la  sonrisa  de  los  niños.  Serena 
en  su  factura  y  honda  en  su  emotividad, 
esta  cabeza  sencilla,  de  jíusto  clásico  es 
lo  inás  defini- 
tivo que  he- 
mos visto  del 
autor.  Deci- 
did  amenté 
los  niños  que 
hacían  el  en- 
canto de  Do- 
natello,  cons- 
tituyen la  fuer- 
zade  este  artis- 
ta. Acompaña 
a  la  cabecita  ci- 
tada, una  fi- 
gura de  niña 
"Tranquili- 
dad" que  ex- 
plica con 
propiedad,  la 
gracia  lijera 
cjue  la  inspini. 
La  actitud  in- 
fantil es  per- 
fe  c  t  a  Y  s  e 
acentúa  en  hi 
disposición  de 
las  piernecitas 
y  en  en  el  mo- 
delado cariño- 
so del  vesti- 
dito*'negligé". 

José  Fiora- 
vanti,  presen- 
ta un  serio 
trabajo  psico- 
lógico, titu- 
lado '*  Ali  ma- 
dre", signifi- 
cativo bronce 
lleno  de  alma, 
que  contrasta 
de  una  manera 
absoluta,  con 
el  gigantesco 
"En  la  bre- 
cha", donde  claudica  innecesariamente 
el  autor  con  el  monumentalismo  impe- 
rante a  que  nos  referíamos. 

F'ioravanti,    de    quién    recordamos  un 


FRAGMENTO 


envío  su3'o,  "Ocíiso".  para  el  salón  de 
1917,  debe  paríi  su  provecho  abandonar 
])or  el  momento,   el  concepto  gigantesco 

que  busca  en 
la  esculltura, 
para  dedicarse 
de  lleno  a  la 
emoción  ])sico- 
lógica  que  le 
caracteriza.  Es 
un  error  consi- 
derar que  la 
obra  escultóri- 
ca seria,  debe 
de  ser  enorme. 
Creemos  todo 
lo  contrario, 
si  considera-* 
mos  la  edad 
en  (jue  vivi- 
mos, que  por 
lo  caótica,  re- 
clama para  el 
arte,  una  con- 
centración ca- 
da vez  ma^'or. 
El  Señor 
Troiano  Tro- 
iani,en  su  obra 
"Fragmento", 
delicado  des- 
nudo femeni- 
no, alcanza 
una  notable 
fuerza  de  sen- 
timiento, en 
la  cabeza  do- 
lorosa  de  su 
figura,  donde 
t  r  i  u  n  f a  un 
apropiad  o  jue- 
go de  sombras. 
Luis  Falcini, 
no  está  a  la 
altura  de  sí 
mismo  en  este 
envío ,  dentro 
de  la  inten. 
ciónj  neo- clásica  que  define  su  moda- 
lidad y  que  le  llevó  £i  cosa  tan  rít- 
mica como  aquella  cera  atormentada  del  V 
Salón,  hov  en  el  musco.   Hav  en  la   obra, 
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presente  una  precipitación  visible.  Se  vé 
que  Falcini  no  dijo  todo  lo  bueno  que 
jjudo  decir  en  la  sugerente  cabeza  pen- 
sativa, sin  embargo  queda  salvado  en 
ella,  el  buen   principio  escultórico, 

Nicolás  Laniiinna,  presenta  este  año 
dos  obras  de  distinta  inspiración  que 
afirman  una  vez  más  el  concepto  serio 
que  debe  tenerse  de  su  labor.  La  una 
es  un  busto  del  Dr.  Semprún,  y  la  otra 
una  cabeza  robusta  de  mujer.  Entre  las 
dos,  destacaremos  esta  última  que  da 
una  sensación  frailea  de  plenitud  y  de 
vida. 

Pablo  Cutarella  y  Manes,  busca  en  la 
síntesis  decidida  de  su  "Isis"  arcaica, 
una  ilusión  antigua,  bien  intencionada 
por  cierto,  que  desearíamos  algo  más 
vibrante,  dentro  del  noble  hermetismo 
(lUe  la   estiliza. 


"mi  madre" 


POR   J.    FIOR.WANTI 


FAUNETTO 


rOR  G.  LEGUIZAMON  PONOAU 


Antonio  Sibellino,  es  entre  los  recién 
llegadas,  uno  de  los  más  fuertes.  Ar- 
tista de  interpretación  sobre  todo,  trata 
de  sacar  alma  de  materia,  espíritu  de 
substancia,  sin  descuidar  en  la  forma, 
los  derechos  imprescindibles  del  senti- 
miento. En  su  "Cabeza  de  hombre,"  se 
afirman  estas  cualidades,  máximas,  de 
maneríi  elocuente. 

Entre  los  animalistas  argentinos,  Sar- 
niguet,  ocujja  sin  duda  alguna  el  primer 
puesto,  si  no  el  único,  3'a  que  este  gé- 
nero artístico,  no  híi  tenido  hastn  el 
presente  entre  nosotros,  mas  que  una 
representación  meramente  industrial.  Ins- 
pirado en  aquel  ideal  panteista  que  hi- 
ciera el  triunfo  de  Bíiryé,  allá  en  ki  en- 
cantada selva  de  la  "Fontaine-l)leau " 
pero,  con  la  i)eculiar;dad  y  sentido  de 
campo  abierto  lleno  de  viento,  que  ca- 
racteriza al  caballo  de  America,  presenta 
este  buen  escultor  un  grupo  cjue  titula 
"Reposo".  Es  una  bien  parada  familia 
de  i)ercherones,  hábilmente  dispuesta,  cpic 
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por  más  que  nos 
recuerda  en  su 
línea,  a  "  La  Tor- 
menta", de  un 
salón  anterior, 
tiene  sobre  aque- 
lla una  ventaja  de 
construcción  en- 
comiadle. Y  Sar- 
niguet,  que  ha  es- 
tudiado a  fondo 
el  modelo  equino, 
expresa  en  esta 
obra,  acertada- 
mente, el  reposo 
de  la  fuerza  en 
la  serenidad  con- 
fiada de  la  natu- 
raleza. 

Citaremos  aún, 
a  Soto  Avendaño, 
con  su  desnudo 
"  adolescente",  a 
Victor  Garino, 
con  una  risuefia 
cabecita  infantil, 
ya  T.  Tasso, 
cuya  cariátide  li- 
bera es  de  gra- 
ciosa emoción. 
Y  aquí  termina- 
remos esta  breve 
crítica  del  VIII 
salón  de  escul- 
tura, que  nos  deja, 
cuanto  a  lo  ge- 
neneral,  un  sen- 
timiento de  vacie- 
dad 3-^  de  ausencia. 


"ensueño" 


ARTE  DECORATIVO. 

EL  arte  decorativo  en  su  aplica- 
ción  más   directa,  al   embelleci- 
miento  de    la    vida    cotidiana, 
no  cuenta  todavía    entre    nos- 
otros  sino  con  cultores    aislados. 


La  preocupa- 
ción delornamen- 
to  artístico 
original,  no  se 
ha  hecho  sentir 
aún,  de  manera 
trascendente  en 
la  cosmópolis 
porteña. 

Hasta  ahora 
triunfa  sobre  el 
"atelier",  la  tras- 
tienda del  repre- 
sentante de  fábri- 
ca; el  objeto  in- 
dustrial al  por 
mayor,  sobre  el 
singular  del  artí- 
fice. Resulta,  por 
consiguiente,  im- 
posible para  el 
artista,  esa  lucha 
desigual  con  el 
fabricante.  Y  de 
aquí  se  deduce  el 
abandono  a  que 
asistimos  del  arte 
decorativo,  en  la 
Argentina.  Las 
honrosas  tentati- 
v]a  s  aisladas, 
])iérde!nse  cada 
día  en  la  indife- 
rencia que  las 
vio  nacer,  o  en 
el  deshonesto 
mercado  acapa- 
rador de  los  "bric 
a  brac". 

Tal  vez  por  es- 
tas y  otras  co- 
sas, es  que  se  ha 
distinguido  siem- 
])re  por  su  insufi- 
ciencia, la  sección 
decorativa  en  los  sucesivos  salones  na- 
cionales. 

Lástima  es  comprobar  que  un  género 
de  arte  que  tantos  recursos  encierra, 
dormite  así,  en  la  esterilidad  de  un  in- 
dustrialismo creciente. 

Uno  de  los  artistas  (jue   más    notable 
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CABEZA 


roR     N.     LAMA  NA 


predilecta  este  íiño,  3-  está  bien  repre- 
sentada en  esta   sección. 

Dentro  de  este  principio,  desarrolla  una 
obra  mii3^  personal  A.  Graniajo  Gutiérrez, 
que  tan  favorablemente  nos  sorprendiera 
en  el  salón  de  los  acuarelistas. 

En  un  procedimiento  de  esmalte,  y  en 
un  dibujo  de  tapicería,  explica  este  ar- 
tista de  tierra  adentro,  la  visión  extraña 
y  el  sabor  añejo  que  animan  las  le^-en- 
das   de    su    provincia. 

En  "La  Adoración"  donde  se  extrema 
la  filio-rana  del  dibujo,  hasta  darle  el  ca- 
pricho de  humo  de  un  sahumador,  las  in- 
genuas figuritas  del  nacimiento,  santos 
3'  mamarrachos  grotescos  de  villorrios 
perdidos,  se  unen  en  una  sensación  de 
extravagancia  con  el  grupo  de  las  vie- 
jas decideras  3^  abrujadas,  cu3^o  monó- 
tono cuchicheo  parece  inspirar  al  oido  de 
los  niños  endebles,  la  conseja  fantástica 
sacada    del   libro. 

"La  Promesa"  3-  "El  Velorio "  siguen 
el  mismo  camino;  la  primera  es  una  pro- 
cesión crepuscular  de  degenerados  inne- 
Ucirrables,  algo  así  como  un  "perdón 
de   Sainte   Anne",  aborigen,  donde  la  su- 


esfuerzo  ha  significado,  en  el  desarrollo 
de  arte  tan  indispensable  para  el  deco- 
ro de  la  vida  diaria,  es  Ca3'etano  Don- 
nis,  espíritu  escapado  del  Renacimiento, 
lleno  de  la  unción  serena,  3'  el  cariño 
apacible  que  transfiguran  la  humildad 
de  todas  las  cosas. 

Fué,  alternativamente,  pintor  de  sen- 
saciones frescas  y  vibrantes,  intérprete 
marginal  de  sutiles  poemas,  mosaista  de 
rico  bizantinismo  3-  enamorado  del  hon- 
do canto  de  los  vitrales  ilusorios.  En 
toda  hora  fué  ])uliendo  así  la  piedrecita 
blanca  de  su  alma  sencilla,  transparente 
de  optimismo. 

En  esta  muestra  exhibe  Donnis  un 
])ro3'ecto  de  afresco  el  "Indio  Alfarero", 
algo  desorientado  en  cuanto  a  armonía, 
pero  sobrio  de  factura;  el  motivo  cal- 
chaqui  que  le  ornamenta,  se  moderniza 
en  la  suavidad  de  ciertos  tonos  que 
contrastan  extrañamente  con  la  colora- 
ción de  la  figura. 
La    pintura    decorativa  parece    ser    la 
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"la   promksa' 


POR    GRAMAJO    GrTIKRRKZ 


lejos  un  resplandor 
otoñal,  presagia  la 
eminente  caída  del 
vetusto  imperio  de 
los  zares.  Llegó  el 
fin  de  la  Santa  Rusia 
de  los  iconos  3'  el 
nihilismo  agita  so- 
bre sus  ruinas  el 
trapo  rojo  de  la 
destrucción.  Es  una 
hermosa  tela  deco- 
rativa que  cumple 
su  propósito  de  su- 
gestión. 

Duilio  Breglia 
presenta  un  pro- 
yecto de  vitral  digno 
de  nota.  Es  un  es- 
tilizado paisaje  lu- 
nar donde  el  motivo 
simbólico  del  sagra- 
do loto,  se  asocia 
al  hermetismo  de 
perstición  de  las  razas  primitivas  se  los  flamencos  inmóviles.  Pettorutti,  culti- 
agrava  en  el  símbolo  inquisitorial  de  la  va  como  siempre  su  mosaico,  dentro  de 
España  de  la  colonia.  La  sagunda  es  un  principio  curvilíneo  que  puede  discu- 
" El  velorio  del  angelito",  algo  de  sabat  tirse,  pero  que  es  honrado  sin  duda.  El 
y  de  beaterío,  donde  roncea,  sin  duda,  artista  ha  enviado  un  proA-ecto  de  mosaico 
"el  maligno"  con  su  pata  de  cabra.  A.  "La  danza  de  las  flores"  y  un  mosaico 
Gutiérrez  Gramajo, 
interpreta  profun- 
damente estas  visio- 
nes, que  dan  simple 
realce  a  su  obra 
decorativa  por 
esencia. 

Con  Bilis  entra- 
mos en  otro  mundo 
no  menos  sombrío 
e  in quitante,  la 
"Santa  Rusia"  de 
los  moujiks,  la  de 
Gogol  y  Turgenefí", 
que  ignora  todavía 
el  "bolsheviquismo" 
de  nuevo  cuño  y 
adormece  su  alma, 
milenaria  en  el  silen- 
cio poblado  de  fan- 
tasmas de  las  blan- 
cas   estepas.    A    1  o 


LA    ADORACIÓN 


J'OR    GRAMAJO    GUTIÉRREZ 
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resuelto  —  "  Serenidad  ". 
El  "  affiche  "  que  para  re- 
poso de  los  ojos  metro- 
politanos debía  tener  más 
importancia  x  más  dis- 
creción de  la  fjue  genera  1- 
mente  tiene,  está  aquí 
reprCvSentado  por  dos  car- 
tones de  Díaz,  no  exen- 
tos de  gracia  dentro  lo 
común  de  su  expresión. 
Destácase  el  del  negrito 
y  el  loro. 

Entre  los  aguafuertis- 
tas, que  son  pocos,  citare- 
mos una  marina  de  Julio 
Martínez  Vasquez,  que  sa- 
be como  nadie,  encontrar 
el  alma  de  los  viejos  bar- 
cos sonámbulos  en  la  tar- 
de, cuando  el  romanticis- 
mo del  humo  se  esfuerza 
en  ir  de  compañía  con  las 
nubes  vagabundas. 

Recordamos  unos  fres- 
cos infantiles  de  Malanca, 
un  pequeño  proA'Ccto  de 
Curatella  y  tres  libritos 
amables  de  Salvat,  el  úni- 
co ilustrador  de  este  año. 

F.  F.  DE  Amador. 


NOCTURNO 


POR    DUILIO    BKEGLIA 


ARQUITECTURA. 

Apesíir    de    que    existe  entre  no- 
sotros un    considerable    nú- 
cleo   de    arquitectos,     es     sor- 
prendente   (|ue     esta    sala     se 
desta(|ue,   como   en  años  anteriores,    por 
el  reducido     número    de    proyectos,    (|ue 
signifiquen    valores    definitivos,   y    la  es- 
casez de  concurrentes   consagrados. 
¿  Cómo  explicarse    el  fenómeno  ? 
Si    aquellos    que,     verdaderamente,    pa- 
recen entender  la  arquitectura  como  obra 
de    arte,     dejan    pasar     o    malogran    la 
oportuna   ocasión   para  exponer  el    estu- 
dio de  aliento    y    de  conciencia,  realizado 
libremente,   durante   el    año,    como    pro- 


pósito puramente  estético,  no  lo  hacen 
ahora?  En  quién  fincaremos  nuestras  es- 
l)eranzas  ? 

Y  hé  aquí  la  triste  ])regunta  que  se 
hará  al  entrar  el  visitante;  salvo  honro- 
sas escepciones.  ¿Tenemos  artistas  o  sólo 
o  contamos  con  una  legión  de  profesio- 
nales? 

Dice  Ruskin,  en  su  interesíinte  libro, 
"Las  Siete  Lámparas  de  la  Arfjuitectura" 
—  que  debiéramos  encender  con  más  fre- 
cuencia, por  cierto,  para  mejor  alum- 
brarnos el   camino  —  lo  siguiente: 

"  La  arquitectura  es  el  arte  de  levantar 
y  de  decorar  los  edificios  construidos  por 
el  hombre,  cualquiera  que  sea  su  destino, 
de  modo  que  su  aspectocontribuya    a  la 
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"XATURALKZA    MUERTA 

salud,  a  la  fuerza  y  a  placer  del  espí- 
ritu. Y  al  comenzar  este  estudio  es  in- 
dispensable establecer  una  cuidadosa 
distinción  entre  la  Arquitectura  v  la 
Edificación   o  Construcción". 

Creemos  que  el  precepto  del  maes- 
tro inglés  seríanos  de  una  oportuna 
recordación.  La  distinción,  indicada 
por  aquél,  ha  sido  guardada  con 
insuficiente   energía. 

Y,  desgraciadamente,  entre  noso- 
tros, la  edificación  o  construcción, 
precisamente,  aunque  parezca  con- 
tradictorio, va  resultando  la  peor 
y  más  decidida  enemiga  de  la 
Arquitectura. 

Y  si  no,  basta  con  echar  una  li- 
gera ojeada,  por  la  ciudad,  sin  de- 
tenernos en  recorrer  la  edilicia  rural, 
para   comprobar  el  doloroso  aserto. 

La  falta  de  criterio,  permítasenos 
el  atrevimiento,  no  diremos  artís- 
tico pero  sí  de  elemental  buen  gusto. 


en  la  propiedad  y  elección  de 
los  estilos,  con  relnción  al  des- 
tino que  desempeñan  los  edifi- 
cios,  es  general. 

Detalle  éste,  de  más  notoria 
evidencia,  puesto  que,  recuerda 
íi  ciertos  palurdos  enriquecidos, 
de  las  sociedades  modernas  que, 
teniendo  todo  a  su  alcance,  já-' 
mas  aciertan  con  el  traje  ade- 
cuado a  las  circunstancias,  y, 
crcj'endo  llamar  la  atención, 
contrarían  a  cada  paso  uno  de 
los  primordiales  principios  de 
la  mas  antigua  como  legitima 
elegancia:  el  de  la  simple  y  sen- 
cilla discreción. 

Luego  advertimos,  y  esto  sin 
extremar  en  lo  más  mínimo,  la 
nota  analítica,  el  eterno  des- 
cuido, la  perpetua  e  inconsulta 
negligencia,  con  que  se  estudia 
la  adaptación  del  tipo  de  cons- 
trucción con  fines  determinados. 
Las  casas  —  viviendas,  ponemos 
por  caso,  de  nuestros  barrios 
llamados  aristocráticos,  obser- 
vamos con  extrañeza,  que  bien 
podrían  ser  confundidas  por  el 
extranjero  que  recorriera  Buenos  Aires 
con  edificios  públicos:     templos,   bancos. 


POR   Bn.s 
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"la    L'SIXA    grandk" 
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parlamentos,  etc.,  etc.,  pues  es  tal  la 
majínitufl  de  sus  proporciones  —  sobre 
todas  las  cosas  —  que  nunca  podría 
fijíurarse,  que  dentro  de  tan  altos  v 
monumentales  paredones;  detrás  de  se- 
mejantes jjortales,  a  manera  de  arcos  de 
triunfo,  hallaráse,  como  extraviada, 
la  dulce  v  tranquila  intimidad  del  hogar. 
Paloma  ésta  que  sólo  entiende  y  ama 
el  calor  del  nido,  recogida  en  el  secreto 
interior  que  le  corresponde. 

Pero  que,  como  la  romántica  princesa 
de  la  leyenda,  muere  de  amor  falta  de 
cariñosa  confidencia  en  el  refugio  apro- 
piado.... 

Hecha  esta  ineludible  digresión,  volve- 
mos  al  punto  de  partida. 

Escuda  Rural,  por  M.  Serra  Lima:  — 
Sin  duda  alguna  creemos  que  es  este  el 
proyecto  mejor  intencionado. 

Su  autor,  por  lo  menos  ha  tomado  en 
cuenta  la  posible  ejecución  del  plano.     Y 


dentro  de  armoniosas  proporciones  nos 
ofrece  un  acabado  modelo  del  hermoso 
estilo  colonial. 

El  frente  se  halla  tratado  con  preci- 
sión y  la  campanita,  suspendida  de  la 
maciza  arcada,  parece  despertar  como 
en  evocación  un  lejano  recuerdo  con- 
ventual. Sin  embargo  se  ha  falseado  el 
color  de  la  teja  opaca  y  patinada  ])or 
la  del  chillón  y  hasta  vulgar  del  ladri- 
llo inglés,  contrariando  sin  aparente  jus- 
tificación una  de  las  tradicionales  carac- 
terísticas. 

Complementa  este  respetable  trabajo, 
un  friso  entendido  a  manera  de  ilustra- 
ción inspirado  en  las  fábulas  de  Lafon- 
taine,  C|ue  llenan  admirablemente  su 
cometido. 

Ante  todo,  cábenos  aplaudir  el  esfuer- 
zo realizado  y  la  favorable  evolución 
C|ue  notamos  en  este  expositor  laborioso, 
premiado  hace  dos  años. 
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Faro  par¿i  las  cosías  del  Sur:  —  por  do  la  adjetivación  hace  pensar  en  la 
H.  Aligliarini :  —  Desde  el  primer  momen-  suntuosa  grandiosidad  de  nuestros  abo- 
to    nos    impresiona    la    deficiencia  abso-     rígenes. 

luta  de  dibujo  en  la  presentación  del  Y  en  kis  dificultades  que  habrá  tenido 
plano,  y  la  elección  de  un  motivo  de  que  vencer  el  autor  de  este  jjroyecto 
semejante  aridez  para  una  exposición  para  documentarse.  Pero  examinando  el 
como   la   actual.  dibujo   detenidamente  nuestra  preocujja- 

Luego    las    proporciones    nos    resultan     ción   se  desvanece, 
un  tanto   desmedidas.  Advertimos,   con  sorpresa,  (jue  el  señor 

Y    para    finalizar    ¿  Dónde  ubicaríamos  '  Coppola     figúrase    que    el    latín    era    el 
este    faro?     Las    costas    del   Sur  son  de-     idioma   de  los  calchaquíes,  según  reza  la 
masiado  variadas,   para   poder    determi-     inscrijjción  de  su   templo, 
narlas,  con  una  denominación  general.  Museo    de    Belhis    Artes:  —  ])or    Car- 

Hotel    típico   para  una  Colonia  Rusa:     los    Lagunas    Gallenas :   —   A    ])esar    de 

—  por  Spolsky :  —  Aunque  el  autor  sea  la  semejanza  que  este  proyecto  guar- 
de origen  moscovita,  como  se  advierte,  da  con  el  edificio  del  Congreso,  la  or- 
desde  luego,  ello  no  le  da  derecho  a  namentación,  está  bien  dispuesta,  como 
trasladarnos,  así  como  así,  a  las  deso-  descuidada  la  i)erspectiv.'i.  Siendo  no- 
ladas  regiones    de    la 

estepa. 

¿Acaso  estamos  no- 
sotros b¿ijo  un  clima 
análogo  al  menciona- 
do ?  Y  la  nieve  blan- 
cjuea  la  llanura  donde 
aullan  los  lobos  en 
la  noche  siniestra,  per- 
siguiendo a  los  tri- 
neos, para  construir 
este  verdadero  bonete 
del  zar,  cjue  se  nos 
propone. 

Es  lástima  que  el 
señor  Spolsky  no  haya 
aprovechado  mejor  su 
tiempo  eligiendo  un 
motivo  de  mayor  \n'6- 
piedcid. 

Apuntes   de    dibujo : 

—  por  Storh:  — A  nues- 
tro juicio  son,  estos 
una  traducción  alema- 
na a  la  manera  "Ko- 
losal"  del  arte  babi- 
lónico, presentada  con 
esmero  y  hecha  a  pura 
base  de  dibujo,  pero 
sin  aplicación  posible. 

Templo  Ciclópeo 
Calchaquí:  —  por  A.  E. 
Coppola  :  —  El  título 
impresiona.  Sobre  to- 


"  PROVECTO    DE    .\LFARHR1A    CALCHAQUÍ 
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toria  la  taita  de  plano 
que  ocupa  el  frontis- 
picio. 

ManufacturR  de  Te- 
jidos Y  Alfarería  Cal- 
chaqui :  —  por  Julio 
César  Bermudez :  —  Es 
esto  una  sencilla  apli- 
cación de  los  origina- 
les dibujos  de  nuestras 
matras  y  ponchos  re- 
gionales, que  han  per- 
dido su  belleza,  con  el 
cambio  de  destino. 

Terminamos  este 
comentario,  lamentan- 
do tener  que  pasar  por 
alto,  los  proj^ectos 
restantes  por  conside- 
rarles faltos  de  toda 
práctica  adaptabili- 
dad o  imposible  eje- 
cución, Quizás  con 
ma^'or  estímulo  la  se- 
cción de  arcjuitectura 
encontrará  mañana  su 
verdadero  nivel. 

Horacio  Fekx.íxuez. 


PROVECTO   UECOR.\TIVO' 


POK    H.    STOKH 


PLATICA 

DE  "AVGVSTA" 

Reproducimos,  complacidos,  las  amíi- 
bles  palabras  con  que  anuncia  "Anales 
Gráficos"  la  aparición  de  nuestra  revis- 
ta AVGVSTA: 

"Nada  más  halagíidor  para  nosotros, 
que  nos  hallamos  por  entero  consagra- 
dos a  la  educación  del  sentimiento  ar- 
tístico de  una  pléyade  de  jóvenes  que, 
como  nosotros  también,  anhelan  el  per- 
feccionamiento de  las  artes  del  libro,  que 
vernos  secundados  en  nuestro  empeño, 
y  en  forma  más  o  menos  directa  en  tan 
noble  tarea,  por  la  aparición  de  una  re- 
vista de  las  elevadas  proyecciones  (jue 
lleva  el  título  que  nos  sirve  de  epígrafe. 


AVGVSTA,  cuyo  primer  número  aca- 
bamos de  recibir,  dirigida  por  el  renom- 
brado pintor  Frans  van  Riel  y  el  señor 
M.  Rojas  Silveyréi,  cuyas  críticéis  en  ma- 
teria de  arte  tienen  íiutoridad  entre  los 
profesionales,  es  una  jndjlicación  mensual 
que  merece  a  justo  título  la  alta  estima 
de  cuantos  aman  el  arte  en  sus  más 
puras  concepciones. 

En  efecto,  en  AVGVSTA  ningún  detalle 
se  hci  descuidado:  la  distribución  tipo- 
gráfica dada  a  las  páginas  de  elegante 
formato,  la  nitidez  impecable  de  los  gra- 
bados que  ilustran  el  número,  así  como 
los  artículos  que  inserta,  todos  de  re- 
marcado interés,  son  preciííamcnte  los 
tres  elementos  que,  hábilmente  asociados, 
libran  a  la  revista  que  nos  ocupa  de  to- 
da mácula,   adquiriendo  por  tal  motivo 
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un  valor  cualitativo  equiparable  a  otras 
de  su  género  que  ven  la  luz  en  los  prin- 
cipales países  de  Europa. 

Nuestra  metrópoli  contará,  pues,  en 
adelante  con  una  publicación  que  con- 
tribuirá con  la  eficacia  que  lógicamente 
cabe  esperar,  dados  los  prestigios  que 
rodean  íi  los  que  están  al  frente  de  su 
dirección,  a  que  ella  sea  el  órgano  en 
cu3'as  columnas  se  reflejen  por  medio  de 
la  crítica  serena  y  concienzuda  cuanto 
con  el  arte  se  relacione  en  sus  múltiples 
manifestaciones,  así  en  el  país  como  en 
el   extr¿injero. 

Contribuir  a  afianzar  la  existencia  de 
una  publicación  que,  como  AVGVSTA, 
es  el  exponente  que  en  ma\'or  grado  pa- 
tentizci  el  nivel  de  cultura  del  país,  en 
asuntos  de  arte,  debe  ser,  más  que  un 
deseo,  un  deber  de  todos. 

Por  las  breves  manifestaciones  expues- 
tas, nos  congratulamos  en  transmitir 
por  medio  de  Anales  los  más  vehemen- 
tes deseos  por  que  la  vida  de  AVGVSTA, 
que  en  tan  buenos  augurios  desciende 
a  la  liza,  sea  larga  y  fecunda,  para  hon- 
ra del   país  y  del   arte." 


LAS  ULTIMAS  EXPOSICIONES 
Acaba  de  clausurarse  en  el  Salón  Mü- 
11er  la   Exposición  de  pintura  organizada 


I'OR   JOSÉ   M.   SERRA   LIMA 

por  Enrique  Prins,  uno  de  los  artistas 
argentinos  (jue  más  se  destacan  dentro 
de  la  generación  íictual,  por  su  profundo 
sentido  de  la  belleza  y  su  notoria  cultura 
estética. 

Es  la  primera  vez  cjue  Enricjue  Prins 
se  presenta  al  ]iúblico  de  Buenos  Aires 
con  una  exposición  individual  que  su- 
pone, fuera  de  otras  cualidades  más  esen- 
ciales de  pintor,  un  esfuerzo  digno  de 
ser  imitado  por  cjuienes  viven  sumidos 
—  y  son  muchos  —  en  el  inútil  nirvana 
del  desaliento.  Ser  incomjDrendido  puede 
o  no  considerarse  un  mal  según  sea  el 
criterio  con  que  se  observíin  las  cosas, 
pero  nosotros  creemos,  y  el  legítimo  éxito 
de  Prins  lo  confirniíi,  que  luista  los  íir- 
tistas  más  abstraídos  en  el  mundo  de  su 
-personalidad  acaban  ]3or  encontrar  el 
camino  de  la  consagríición  cuando  lo 
buscan  obstinadamente.  En  arte,  la  obs- 
tinación se  llama  esfuerzo,  trabajo,  fe 
interior  y  ¡jerscverancia.  He  acjuí  preci- 
samente las  condiciones  que  ha  debido 
tener  en  cuenta  la  crítica  metropolitana 
para  apreciar  la  obra  de  Prins,  ])ero 
como  entre  nosotros  —  quizás  i)or  falta 
de  de  criterios — la  crítica  es  todolo  con- 
trcirio  de  lo  (|ue  debe  ser,  ha  preferido 
extraviarse  en  superfluíis  divagaciones 
que   no  favorecen,    cosa     que    justificaría 
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cualquier  extremo  —  la  evolución  del  gusto  que  sus  valores  reales  se  han  ido  supe, 
medio,  que  no  contribuyen  a  la  estabi-  rando  de  una  en  otra,  la  certidumbre  de 
lidad  de  nuestra  cultura,  pero  que  per-  este  esfuerzo  nos  convence  de  su  propia 
judican,  en  el  mejor  de  los  casos,  los  importancia  como  elemento  fundamental 
intereses  particulares  del  artista.  '  del  arte.  También  analizaremos  despacio 
Los  treinta  cuadros  que  Enrique  Prins  los  treinta  o  más  cuadros  que  integran 
acaba  de  exponer  en  lo  de  Müller  revé-  esta  exposición,  anticipando  a  nuestros 
lan  un  maduro  temperamento  de  paisa-  lectores,  como  juicio  previo,  que  si  otras 
jista,  enamorado  de  la  vida,  ansioso  de  veces  hemos  admirado  en  Fader  su  em- 
interpretarla  en  sus  signos  esenciales  y  peño  de  vencer  dificultades,  esta  vez  nos 
capaz  de  transmitirnos  una  emoción  de  demuestra  acabadamente  que  la  pintura 
belleza  con  los  recursos  más  nobles  de  panorámica,  el  paisaje  de  ambiente  y  el 
la  buena  pintura.  Son  telas  que  regoci-  arte  de  interpretarlo  sin  ambiguas  retó- 
jan  los   ojos  por  la  seducción  amable  del  ricas,   no  tiene  secretos  para  él. 

color  bien  entendido    pero    que    resisten  

airosamente  el  juicio  cerebral  y  cons-  En  el  Salón  Witcomb  se  inauguró  ha- 
ciente de  los  que  buscan  algo  más  en  ce  poco  una  exposición  de  pintura  or- 
la obra  del  arte.  Y  ese  algo  más  hay  ganizada  por  la  señora  María  Obligado 
que  buscarlo  como  los  sacerdotes  de  de  Soto  3-  Calvo  en  la  cual  figuran  no 
Isis  buscaban  la  verdad  suprema  en  los  menos  de  doscientas  obras  que  abarcan, 
ojos  de  la  Diosa;  con  la  esperanza  de  como  puede  presumirse,  dada  una  can- 
encontrarla.  Mientras  no  lo  entienda  tidad  tan  considerable,  todos  los  géne- 
así,  la  crítica  argentina  será  unaa  crí-  ros  pictóricos  conocidos:  desde  el  peque- 
tica  mediocre.  ño  croquis  que  nada  dice  hastéi  el   cua- 

dro    mural  y  simbólico  ({ue  dice    menos 

Otra  exposición  que  nos  sugiere  ama-  que  el  croquis, 
bles  comentarios  es  la  de  Cupertino  del  Firmados  en  distintas  épocas  y  en  las 
Campo,  artista  que  se  supera  conscien  más  diversas  ciudades  de  Europa,  los 
temente  de  año  en  año  y  que  si  no  ha  cuadros  de  la  señora  Soto  y  Calvo  ten- 
logrado  definir  aún  su  criterio  pictórico,  drían  por  lo  menos  un  interés  documen- 
—  hay  mucho  de  vacilante,  de  indeciso  tario  si  a  través  de  ese  mundo  policro- 
en  su  técnica — ha  sabido  por  lo  menos  mo  pudiéramos  advertir  algo  más  que 
ampliar  el  círculo  hasta  ayer  reducido  el  vano,  que  el  irrealizado  intento  de 
de    su    visión.  hacer  arte   íi   cuíiUjuier  precio. 

Interesa,     verdaderamente     comprobar  

que    la    última     muestra     individual    de  Más  substíincial,  jjor  que  ha3'  en    elhi 

Cupertino  del  Campo,   sigue  el    cauce  li-  un  indicio  de  temperamento  3-   una  pro- 

bre  de  la  honda  emoción,  aunque  ceñido  mesa  para  mañíina,  es  la  exposición  de 

todavía,   en  tal  o  cual  detalle,   a   incon-  paisajes  que  ha  reunido  en  el  Salón  Cos- 

sistentes  prejuicios  de  paleta.  ta    un    joven    pintor    argentino,    Mario 

De  ambas    exposiciones    nos    ocupare-  Auganuzzi,   que  como  tantos  otros  sufre 

mos  en  el  próximo  número,  ya  que  este,  la  comprensible  atracción  del  panorama 

dedicado    por    completo    al    VIH    Salón  andino. 

Nacional,  solo  nos  deja  espacio  para  es-  En    el    conjunto,    quizás    heterogéneo, 

te  breve  comentario.  de  las  cosas  que  expone  el   señor  Anga- 

nuzzi  debemos  mencionar  tres  obras  eje- 
No  debemos  pasar  por  alto  el  prodi-  cutadas  y  sentidas  con  verdadera  emo- 
gioso  esfuerzo  que  representa  la  exposi-  ción:  "Camino  de  la  Montaña,"  "Am- 
ción  de  Fernando  Fader  inaugurara  hace  brada"  3'  "La  Nube." 
poco  en  el  salón  de  la  calle  Florida  930.  Lo  demás  se  esfuma  en  propósitos  in- 
Es  la  tercera  exposición  que  el  artisia  consistentes  de  colorido  raro  3'  cae  a 
realiza  en  el  año  y  si  tenemos  en  cuenta  veces  en  lo  absurdo. 
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La  juventud  que  se  prolonga:  la  belleza  que  ni  se  marchita 
ni  se  aja  es  la  que  tiene  por  base  a  la  salud  perfecta. 

IPERBIOTINA    MALESCI,    conservando  los  nervios 
fuertes  y  la  sangre  pura,  conserva  la  juventud  y  la  belleza. 

Preparación   patentada  del   Establecimiento  Químico  Dr.   Malesci 
Firenze  (Italia),  inscripta  en  la  Farnnacopea  del  Reino  de  Italia 
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M.  C.  de  MONACO 
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